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REVALORIZACION DE NUESTRO 
SACERDOCIO 

El presente artículo no es de ahora. Su publicación —coinciden-
te con el trigésimo aniversario de la Encíclica Menti Nostrae de 
S .S . Pío XII— obedece al pedido de algunos sacerdotes y se-
minaristas. 

El título de este artículo enuncia un problema permanente pa-
ra toda conciencia sacerdotal, aun la más eximia. El sacerdocio, 
misterio primario y sustancial en la misión del Hombre-Dios, es, 
como Este, inabarcable, y excede a pesos y medidas. Pero al 
participar del tremendo designio de ser "ruina y salvación de mu-
chos" (Luc. 2,34) todo sacerdote ha de vivir en permanente ten-
sión interna, provocada por su misma conciencia sacerdotal. 

Es ésta la contribución personal y obligatoria del sacerdote 
para que ese carisma expansione su vigor divino, y dé en retorno 
al mismo sacerdote la única plenitud posible, como hombre entre 
los hombres, y como ministro de Dios dentro de la Santa Iglesia. 

Esta misma expresión de "revalorización del sacerdocio" tiene 
en substancia un antecedente bíblico de primer orden. 

San Pablo, puesto en Roma entre cadenas, está próximo a ex-
primir en libación cruenta —"iam delibor"— su propia vida. Ha en-
tregado el oro puro del gran sacramento de piedad en sus cartas 
dogmáticas; y ahora, aquietado su cuerpo por los años y la prisión, 
y sereno su espíritu por la visión de una muy próxima eternidad, 
vuelve su preocupación por la estructura viva de la Iglesia y por 
el gran obrero de esta construcción que es el sacerdote. Y escribe 
a Timoteo. 

Sus dos cartas parecen hoy las cartas de un anciano Obispo, 
de auténtica experiencia, dirigiendo a un párroco joven de una pa-
rroquia distante. Se podría suponer que en Timoteo, discípulo pre-
dilecto del gran Apóstol, había una transferencia del espíritu de 
Pablo. Pero el Apóstol, paternalmente benévolo, deja traducir en 
sus cartas un poco de decepción. Timoteo no parece valorizar el 
sacerdocio ni el episcopado como lo esperara su consagrante. Ha 
confiado demasiado en su erudición; y la alusión a la gimnasia 
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I Jim. 4,8— y a la juventud del mismo Timoteo hacen presumir 
una no bien asentada gravedad. 

Pero hay sobre todo en Pablo una urgencia y una angustia por 
hacer que Timoteo valore la gracia excepcional que hay en él y en 
provocarlo —haec meditare, in his esto— a concentrar sus fuerzas 
interiores y toda su personalidad en la razón de ser de este ca-
nsina. 

En la primera carta advierte benignamente que no debe disi-
par la gracia del sacerdocio o mantenerla inoperante. "Noli negli-
gere gratiam quae in te est, quae data est tibi per impositionem 
manuum mearum. Haec meditare, in his esto" ("No descuides la 
gracia que posees, que te fue conferida por la imposición de mis 
manos. Esta sea tu meditación, en ella permanece": 1 Tim. 4,14). 
Pero en la segunda carta la advertencia es formalmente admonito-
ria: "Admoneo te ut resuscites gratiam Dei quae data est tibi per 
impositionem manuum mearum" ("Te amonesto que hagas revivir 
la gracia de Dios que te ha sido dada por la imposición de mis ma-
nos": II Tim. 1,6) . 

En realidad esta gracia no está muerta en Timoteo, sino sólo 
mortecina. El original griego habla de reavivar, como se reaviva un 
fuego que se va extinguiendo lentamente bajo sus propias ceni-
zas. 

Estamos en los albores de la Iglesia. Este hombre, bautizado 
en el agua y el fuego de la primera edad cristiana, que ha recibi-
do un índice máximo de combustión para disolver y acrisolar las 
almas, para luego fundirlas a todas en el único molde de Jesucris-
to, está dejando apagar su propia fragua, para mal suyo y de la 
Iglesia. 

El destinatario directo de Pablo es Timoteo, pero no exclusivo. 
Timoteo es el primero de toda la serie sacerdotal hasta el fin del 
mundo. El Apóstol tiene ante sus ojos la compleja estructura divi-
na del Cuerpo Místico de Cristo, en toda la perspectiva del futuro. 
Acabarán muy pronto las insólitas acometidas del Espíritu Santo 
y sus oleajes externos de vivificación; y la Iglesia, saliendo de esa 
cuna de sangre del Hijo y de fuego del Espíritu Santo, deberá as-
cender hasta el Padre conducida por hombres a través de los si-
glos. He aquí la excepcional importancia del carisma. El contiene 
de un modo auténtico e inamisible, pero en la fragilidad de ma-
nos endebles, el misterio de la supervivencia de la vida divina en 
el mundo y del crecimiento del Cristo místico. 

El gran Apóstol conoce a los hombres. Advierte con dolor 
que en lugar de la fuerza del crecimiento —tipo levadura— que 
debe lograr el sacerdocio en cada sacerdote, se inician las sutile-



zas del espíritu del mundo, la superficialidad de criterio y de con-
ducta, y una atrofia lenta en el espíritu de superación y de expan-
sión. 

Todo esto es un atentado contra la vida de la Iglesia. Es una 
expulsión del Espíritu Santo. Es un apagar el fuego que debe in-
cendiar el mundo. Es una contradicción con el deber de estado. 
Por esto pide a Timoteo una permanente revalorización del propio 
sacerdocio. 

REVALORIZACION DEL SACRAMENTO SACERDOTAL 

El conocimiento precede al amor. Por esto es imposible amar 
el sacerdocio, convertirlo en la gran idea, plena de concentración 
psicológica y de fuego espiritual, si el sacerdocio no es conocido 
en toda su realidad. 

En la conciencia sacerdotal aparece frecuentemente el sacer-
docio como un hecho acabado, jurídicamente perfecto, irreversible 
en ciertas consecuencias, cuando, en cambio, se asemeja más a 
la generación de un desarrollo sobrenatural, en virtud de una im-
periosa necesidad de crecer, aunque también con posibilidades de 
raquitismo hasta la degeneración y de anemia hasta la muerte. 

Por otra parte, la seguridad de que las grandes realizaciones 
sacramentales no dependen en su esencia de la probidad del sa-
cerdote, crea poco a poco una prescindencia pacífica de esa pro-
bidad —santidad o bondad eminente—, y la iteración de los actos 
produce a su vez el morbus más terrible: la inconciencia rutinaria. 

Ascendiendo serenamente del individuo al estamento sacerdo-
tal, nos encontramos con que los actos sacramentales de exclusivi-
dad .sacerdotal dan origen a una preeminencia externa sobre los 
fieles, de la que nacqn privilegios. Los privilegios a su vez crean 
una casta, cuyo tipo histórico perfecto fue el sacerdocio de Israel. 

Toda casta, por lo general, acaba estratificando, y a los pocos 
que quieran romper ese molde y revivir, les espera la persecu-
ción de la misma casta. 

La conformación externa de la vida sacerdotal con ciertas ad-
herencias de carácter terreno no hay duda que ha introducido algu-
nos aspectos de este mal de casta; y que en lugar de operar so-
bre el mundo como un torrente de sangre que vivifica, a veces se 
actúa en forma y en fuerza de meras costumbres. 

Así las cosas, con una estratificación en el ambiente sacer-
dotal y una rutina en el sacerdote como individuo! el sacramento 
del Orden deja de ser el portador de una energía sobrenatural que 
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salta hasta la vida eterna y lo transforma todo según su modo de 
ser, y se convierte en un lento impulso vegetativo. 

Pero ¡qué grandiosamente diverso es el sacerdocio! Toda la 
razón de ser de Jesucristo es su sacerdocio, y toda la razón de ser 
de nuestro sacerdocio es prolongarlo a Jesucristo. 

Las etapas terrenamente históricas de Jesucristo han pasado 
y no volverán. Consecuente con su plan divino, Jesucristo debe pe-
netrar toda la humanidad y hacerse presente en sus dos supremos 
valores: su vida y su muerte. Su muerte es una inefable realidad, 
el acontecimiento extratrinitario único e insuperable. Y su vida es 
su realidad más íntima y más honda, su vida de Dios-Hombre circu-
lando por su Iglesia para santificar a las almas. Nada de influjos 
más o menos poderosos o sutiles permeabilidades en cuanto a la 
vida, sino la vida misma. Y nada de representaciones o recuerdos 
en cuanto a su sacrificio y a su muerte, sino la misma muerte y el 
mismo sacrificio. 

Pero estos dos supremos valores, perfectamente intactos, fe-
cundos y vivos, no pueden atravesar los siglos, una vez que Cristo 
ha retornado a su mansión eterna, sin una inhesión efectiva y total 
en los hombres de cada edad. Un título o un tesoro pueden trans-
ferirse en pergaminos o en cajas fuertes. La vida, en cambio, sólo 
se transmite con la vida. O Dios la crea directamente, como en 
Adán, y entonces el sacerdocio sobra; o Dios se ajusta al modo 
humano, y entonces por el carisma sacerdotal se traspasa al sa-
cerdote el poder activo de Jesucristo, como sacrificador y santifi-
cados 

"El carácter sacramental —enseña el Doctor Angélico (Suma, III, 
art. 3 y 6)— es signo configurativo del agente principal". Por eso los 
que lo reciben son asemejados a Cristo, porque el carácter sacra-
mental es carácter de Jesucristo. "Pero en aquellos que reciben el 
carácter sacramental para entregar a otros las cosas divinas, se ne-
cesita una potencia activa" (ibid. art. 2); y allí S. Tomás hace pro-
pia, a su vez, la frase del Pseudo-Dionisio referente al sacerdote: 
"Dios le transmite una participación suya haciéndolo divino y co-
municador de lo divino". 

Pero ¿cuál es el carácter de Jesucristo? Evidentemente no es 
carácter sacramental; pero éste se deriva del suyo. 

Con su generación eterna recibe el Verbo una predestinación 
también eterna de orden temporal. Porque el Padre lo ama infinita-
mente, en fuerza de este amor la Encarnación habrá de realizarse 
asumiendo la más perfecta y la más sublime dignidad. Y la más su-
blime dignidad será servir a Dios en la entrega perfectísima de la 
naturaleza y de la vida humana que asume —la muerte sacrificial—, 
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y en la entrega a los hombres, del modo más hondo también, de 
la naturaleza y de la vida divina que por derecho propio posee. Es-
tos dos movimientos, hacia Dios y hacia los hombres, llevando 
y entregando en cada uno de ellos lo más grande de la tierra y lo 
más grande del cielo, constituyen su sacerdocio y su carácter sa-
cerdotal. 

Nosotros concebimos separadamente el sacrificio de la cruz 
y sus efectos sobre los hombres. Hay, sin embargo, una prodigio-
sa simultaneidad. Todo lo santificante que ocurra en el mundo, 
desde los misterios sacramentales hasta el martirio, la santidad 
personal y la fecundidad de la misma Iglesia, todo está contenido 
en la cruz. En un solo acto Cristo consuma para siempre toda san-
tidad. 

Ahora bien, por el sacramento del Orden recibe el sacerdote 
la máxima configuración con esta realidad de Jesucristo; y la re-
cibe no como un tesoro que debe custodiar o un título que debe-
rá ennoblecer, sino como una vida en desenvolvimiento constan-
te, siempre urgido por la dinámica propia del Sumo y Eterno Sa-
cerdote. 

Ninguna naturaleza creada es naturalmente capaz para recibir 
ese poder y ejercerlo activamente. Por eso, a la elevación del hom-
bre al nivel de hijo de Dios por la gracia, deberá agregarse en el 
sacerdote una segunda elevación, una sobreelevación, que inserte 
su alma en Jesucristo, glorificador del Padre y comunicador de la 
vida divina al mundo. Sobreelevado, asumido el hombre de este 
modo, entre Jesucristo y él se firma un pacto irrenunciable. Se se-
lla un consorcio eterno y se hace común el depósito y la adminis-
tración de un mismo Bien: la vida y la muerte del Hijo de Dios. 

REVALORIZACION DEL SACERDOCIO EN EL MISMO SACERDOTE 

El sacramento del Orden no transfiere al sujeto una desnuda 
potestad. Si así fuera, esa delegación para actuar en nombre de 
Jesucristo no exigiría un sacramento. La potestad papal, suprema 
delegación de Jesucristo sobre el Cuerpo Místico, no es conferida 
por sacramento alguno. 

El Concilio de Trento definió (Denz. 964) que por el Orden se 
da realmente el Espíritu Santo a quien recibe el sacramento. Aho-
ra bien, Dios es Dios de vida y vivifica todo lo que toca. Si graba 
el sello de Jesucristo en el alma sacerdotal, ese sello no puede 
ser un carácter muerto. Por otra parte, este Dios que odia las fic-
ciones y los títulos sin substancia, si realmente baja y toma posesión 
de un hombre y en él imprime el carácter vivo de su Hijo, no pue-
de ser en orden a darle una simple habilitación o delegación para 
las cosas divinas. 



Si la finalidad de esta infusión de Dios y la impresión de este 
sello fuera sólo para signar un sujeto a quien, como causa instru-
mental, manejará desde afuera, como el lápiz es manejado por la 
mano, o a través del cual pasará ocasionalmente la virtud de Je-
sucristo, esa infusión sería innecesaria y ociosa, al menos en su 
carácter permanente. 

Además —es enseñanza constante del Doctor Angélico— to-
do sacramento pone en contacto con la pasión y la muerte de Je-
sucristo, bajo diversos modos. Por lo tanto, el sacramento especí-
fico por el cual un hombre es constituido dispensador de sacra-
mentos debe implicar un contacto muchísimo mayor, y a su vez 
ese sacramento deberá producir una viva y perfecta configuración 
con Jesucristo Sacerdote. "Es preciso que el instrumento sea pro-
porcionado al agente. Por lo cual los ministros de Cristo deben ser 
conformes a E l . . . y participen de su divinidad, pues el instrumen-
to participa de la virtud del agente principal" (Suma C. Gent. IV, 74). 

Hay que distinguir, sin embargo, entre el concepto de instru-
mento en el plano filosófico, y el concepto de agente instrumental 
de Jesucristo que en el plano sacramental tiene el sacerdote. Más 
que de instrumento habría que hablar de asunción mística del hom-
bre, análoga a la asunción hipostática de la naturaleza humana rea-
lizada por el Verbo. 

Somos ministros y somos instrumentos. Pero en su lenguaje 
divino, en sus expresiones infalibles y claras, habla Jesucristo de 
una especial vivencia suya en cada sacerdote. Podría expresarse 
diciendo que hay una inhesión mutua entre Jesucristo y cada sa-
cerdote, llegando a asegurar que donde El estuviere allí estará tam-
bién su ministro y el mismo Padre lo honrará (Jn. 12, 26) . 

Porque esta inhesión es una gracia excepcional y un verdade-
ro privilegio, el Señor, en su dispensación divina, no la deja librada 
al querer del hombre, ni siquiera del más santo, sino que la hace 
depender exclusivamente de su querer: "No me elegistéis voso-
tros a Mí sino Yo a vosotros.. . Y os elegí para que produzcáis fru-
tos de santidad... Os he hecho conocer todas las cosas, por eso sois 
mis amigos, y las obras que Yo hago las haréis vosotros" (Jn. 15, 
16 ss.). Será una vida en comunión de secretos y de poderes. Y 
poniendo un sello definitivo a su palabra ruega al Padre: "Yo en 
ellos y Tú en Mí" (Jn. 17, 23) . 

La misma asombrosa calidad sobrenatural de los misterios que 
el sacerdote realiza exige una especial presencia de Jesucristo por 
medio del carácter sacramental. No existe en el mundo una activi-
dad, de cualquier clase que sea, que interese más íntegramente a 
Dios, que exija y provoque una efusión tan total de sí mismo so-
bre la tierra, como la actividad sacerdotal. Por más silenciosa y 
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oculta que sea la Santa Misa, por más ignorante e imperfecto que 
sea el sacerdote, esa Misa provoca la totalidad de las divinas com-
placencias. Y esa absolución en un obscuro confesonario a un po-
bre pecador hace estremecer de gozo las entrañas paternales de 
Dios, y provoca una irrupción de vida divina en ese pobre peni-
tente. 

Por lo mismo, entre la actividad sacerdotal y la coalición de to-
da la energía cósmica, psíquica o física, no hay comparación al-
guna. 

Si el alma sacerdotal pudiera estereotiparse en un gráfico vi-
vo, veríamos en ella, fuerte y firmemente grabada, la Imagen del 
Hombre-Dios, y sentiríamos vibrar a través del alma sacerdotal el 
alma entera de Jesucristo, Sacerdote Sumo y Víctima Suprema del 
Calvario. Por virtud de esta participación en el carácter de Jesu-
cristo, veríamos derramarse constantemente sobre el alma del sa-
cerdote una gracia de santificación y transformación interior, y 
encontraríamos al mismo Jesucristo pujando en cada par-
tícula de su ser, como en cada vibración de su alma, para invadir-
la, deiformarla y hacerla vivir al unísono con su misma vida. Sor-
prenderíamos a Jesucristo Sacerdote en una lucha constante por 
desalojar de su copartícipe todo resabio de tierra, mundo y carne, 
y hacerle connatural la tónica divina del Calvario, como privilegio 
de estirpe y de casta, para luego "hacerlo sentar Consigo en el 
mismo trono" (Ap. 3,21) después de compartir el mismo altar. 

Centro de tantas grandezas convergentes —todas gratuitas, 
todas sobrenaturales, todas embebidas en el mismo Sacerdocio de 
Jesucristo— cualquier sacerdote del mundo no puede no sufrir la 
pobreza de su entrega y la mezquindad de su contribución sacer-
dotal. 

REVALORIZACION DEL SACERDOCIO DENTRO DE LA IGLESIA 
i:.... 

Por el sacramento del Orden se añade al hombre una nueva 
realidad ontològica, una fuerza unificante de toda su actividad hu-
mana. Esa nueva realidad consiste en ser para Jesucristo. Por este 
"ser para Jesucristo", muy diverso al común de todo cristiano, ad-
quiere el sacerdote el compromiso y el deber de configurarse in-
ternamente a Jesucristo, como metro y molde absoluto, y de no pro-
yectarse externamente en ninguna actividad o interés que no coin-
cida con los supremos de Jesucristo, Salvador del mundo. 

El interés supremo de Jesucristo se reduce a una sola cosa: 
la Santa Iglesia. Por lo tanto, si la medida interna de todo sacerdo-
te es Jesucristo, la medida externa es la santa Iglesia. La mirada 
sacerdotal, el horizonte de todas sus esperanzas, el campo de todos 
sus afanes es la Iglesia en toda su plenitud; aun cuando de hecho 
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deba pasar todos sus años en una parroquia rural o de suburbio. 
Cristo, medida interna, informa el alma sacerdotal, la hace católi-
ca y ecuménica, según sus propias dimensiones, porque "el sacer-
dote es el instrumento del Divino Redentor para la continuación de 
su obra en toda su mundial universalidad y divina eficacia" (Pío 
XI, Ad cath. Sac.). Por lo mismo cábele también al sacerdote aque-
lla denominación de "sponsus Ecclesiae". 

El mundo —nuestro mundo de hoy— se pregunta qué hace la 
Iglesia por salvarlo. Aun aquellos que niegan su origen y misión 
divina, instintivamente esperan de ella. Y la Iglesia responde que 
su respuesta eficaz está en sus sacerdotes. 

El actuar de la Iglesia en su concreción jerárquica es el ac-
tuar de su sacerdocio, bajo su guía inerranter«.el- Romano Pontífice. 
Pero en sus horas extremas la Esposa Mística de Jesucristo tie-
ne derecho a pedir, a exigir y a esperar más de sus sacerdotes. 
Tiene derecho a pedir el heroísmo que se exige para superar los 
males tremendos que padece el mundo. Trescientos mil sacerdotes 
pueden transformar infaliblemente esta humanidad, con el heroís-
mo de una santidad real y profunda, y de un apostolado urgente y 
generoso en sacrificio. La Iglesia espera el "impendar et super-
impendar" como respuesta eficaz al imperio del pecado. 

Porque no podemos renunciar a nuestra mística configuración 
con Jesucristo, debemos aceptar su heroica consigna —en reali-
dad gloriosa sobre todo cálculo—: "Cristo amó a su Iglesia, se sa-
crificó por ella en la cruz para santificarla y presentarla llena de 
gloria, sin mancha y sin arruga" (Ef. 5, 26-27) . 

¡Qué atentado monstruoso a la santidad y a la justicia, en es-
tas horas de crisis, succionar ventajas de la misma Iglesia, vivir 
a su sombra, de su pan, y no darle lo mejor de nuestra vida! 

Pero este amor a la Iglesia, hecho de sacrificios y de traba-
jos, debe tener una meta concreta y precisa, un objetivo último, 
que deberá realizarse en un programa de irradiación apostólica: la 
santificación de las almas. 

La santidad es el bien irrenunciable de Dios. Si, por un impo-
sible, Dios tuviera que despojarse de todos sus atributos, jamás 
se despojaría de su santidad. Por eso, en la inmersión divina de 
su sangre, Cristo santifica a su iglesia, y transmite al sacerdocio, 
como bien supremo, su poder santificados 

No podemos restringir, empobrecer ni minimizar nuestro pro-
grama apostólico, sustituyendo la divina actividad de santificar las 
almas por un subsidiario salvataje de emergencia. Dios quiere que 
los hijos de la Iglesia se asemejen en todo a su Hermano Mayor, 

Jesucristo; y, por lo tanto, no puede un sacerdote resignarse a que 
hijos de estirpe divina pasen por el mundo viciando su raza; debe, 
en cambio, ser capaz de toda prueba y de todo dolor para formar a 
Cristo en cada redimido. 

Sólo el sacerdote —"portador de Cristo"— que hace efectiva 
la eterna actualidad de Jesucristo, con todo su misterio vivificante, 
en la hora que le toca vivir, ha valorizado en realidad su propio sa-
cerdocio dentro de la Iglesia. 

t ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 
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B. F. SKINNER: LA EDUCACION IMPOSIBLE 
"—Sucede que yo sostengo que en todo ser humano existe algo 
profundo y misterioso que no cuadra con su explicación de ti-
po racional. 
Van Burén alzó una mano para interrumpirlo. 
—No, gracias, no me interesan los argumentos f i losóf icos. . . " . 

Jack Higgins "El día del juicio" (Pomaire). 

1 . Introducción 

Nuestro sector, el de los docentes profes ionales, es tal vez uno de 
los más susceptibles de ser in f lu idos por las modas intelectuales. Se ad-
hiere genera lmente sin reservas tanto a las cosas más serias como a las 
más peregr inas. Y es de hacer notar que muchas veces son las mismas 
personas las que adh ieren a posturas que, con el t i empo , resul tan no 
sólo dist intas sino opuestas. 

Claro que no debemos cargar toda la culpa en el docente: muchas 
veces lo que hace no es sino seguir el curso de los acontecimientos que 
una polí t ica educat iva no consigue controlar o, lo que es peor , no sabe 
or ientar . A esto se agrega el hecho de que existe una tendencia gene-
ral izada, heredada de la etapa educacional posi t iv is ta, de q u e en ma-
ter ia educat iva sólo es serio lo que es "c ient í f i co" , y que existe una to-
tal confus ión epis temológica en la cual las ciencias de la educación con-
f o r m a n un ve rdadero mosaico de saberes acerca de la educación acen-
tuadamente autónomos y fal tos de relación entre sí. Y esto que es pa-
t r imon io común en este ámbi to del saber —con 'a excepción, en algu-
nos casos, de la Filosofía de la Educación, que por su f o r m a l i d a d propia 
debe ejercer una func ión crítica del saber pedagóg ico— es part icular-
mente notable en el caso de la Psicología Educacional, de la Educación, 
del Aprend iza je o como qu iera que se l lame la expl icación que desde la 
Psicología se hace del proceso que posib i l i ta que el hombre pueda ac-
ceder a un estado más perfecto. 

Aqu í las cosas se compl ican un poco, ya que a las falencias ya apun-
tadas se agrega una fo rmac ión profes ional por parte del psicólogo edu-
cacional que de por sí f recuentemente responde a los l ineamientos de 
una escuela psicológica determinada y exc luyente. En el caso de las pos-
turas "c ient í f icas" que responden a una teoría o cosmovis ión más o me-
nos explíc i ta el " t rasbordo ideológico i nadve r t i do " es menos probab le , 
como sucede con la psicología f reud iana. Pero no ocurre lo mismo con 
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aquel las que se presentan con pretensiones de neut ra l idad, aduc iendo 
que las metodologías de por sí son neutras y pueden l íc i tamente apl i-
carse en dist intos contextos, etc. Y esto es, ni más ni menos, lo que suce-
ce con el conduct ismo, desde sus inic iadores (Pavlov, Watson, Thorndike) 
hasta sus ú l t imos representantes, entre los que destaca Skinner , qu ien 
ha alcanzado gran pred icamento en el campo educacional. Quienes adhie-
ren al pensamiento de este autor , sost ienen hab i tua lmente que su mé-
todo cientí f ico es inobje tab le y que const i tuye, por su neut ra l idad ideo-
lógica, un buen recurso para oponerse a las escuelas psicológicas clara-
mente heterodoxas. 

A l tomar conciencia de que el pensamiento sk inner iano t iene bas-
tante inf luencia entre psicólogos y educadores cristianos se desper tó 
nuestro interés por analizar con cierto de ten imiento los pr inc ipales tra-
bajos de Skinner para d i luc idar cuál es su fundamentac ión y, en conse-
cuencia, sus conclusiones úl t imas. Fruto de ese análisis es el presente 
t rabajo, que no pre tende refutar la base científ ica de Skinner, aunque 
tengamos necesar iamente que refer i rnos a el la, po rque no es tema es-
pecíf ico de nuestra especia l idad; lo que sí queremos hacer es visual i -
zar lo desde una óptica f i losóf ica, aunque esto para Skinner no sea vá-
l ido, para que aquel los que ut i l izan el cond ic ionamiento operante ad-
v ier tan en qué postura se colocan y puedan discernir si esto es cohe-
rente con los pr inc ip ios rel ig iosos y f i losóf icos a los que adhieren. 

2 . Quién es B. F. Skinner 

Burrhus Frederic Skinner nació en el estado nor teamer icano de Pen-
si lvania, en 1904, en el seno de una fami l ia pur i tana (1). Después de un 
fracasado intento de dedicarse a la act iv idad l i terar ia, cursó estudios de 
Psicología en la un ivers idad de Harvard, doctorándose en 1931. Desarro-
l ló act iv idades docentes en las universidades de Minnesota e Indiana 
hasta 1948, año en que ingresa al c laustro de Harvard , en el que perma-
neció. Cont inuador del conduct ismo de Watson, f ue , sin embargo , la 
lectura de la obra de ° a v l o v la que in f lu i rá en su psicología. En 1930 
pub l icó su pr imer t raba jo , donde in forma sobre sus exper imentos de 
laborator ios con animales, y en 1938 aparece su novela " W a l d e n Dos", 
que describe la v ida de una comun idad utópica en los Estados Unidos 
que se r ige según las " l eyes " del control de la conducta que serán en 
gran parte expl ic i tadas en "Ciencia y conducta humana" , aparecida en 
1953. En esta novela aparecen ya, como veremos después, a lgunos ade-
lantos teóricos que tomarán fo rma def in i t i va ve int i t rés años después en 
"Más allá de la l iber tad y la d i g n i d a d " (1971). Además de estas obras 
merecen citarse "Tecnología de la Enseñanza" (1968) y "Sobre el conduc-
t i smo" (1974) como representat ivas de una producc ión notab lemente nu-
merosa. Debemos adelantar la coherencia que adver t imos en toda la obra 

(1) Pueden encontrarse datos biográficos de B. F. Skinner en la Introducción que Ramón 
Bayés hace a la edición castellana de "Ciencia y conducta humana", edit. Fontanella, Barcelo-
na, 1977, Puede consultarse del mismo autor "Antropología bío-psíquica de B. F. Skinner", en 
"Antropologías del Siglo XX" , dirigido por Juan de Sahagún Lucas, ed. Sigúeme, Salamanca, 1976. 
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de Skinner, que se manifiesta fundamenta lmente en un intento soste-
nido por mantenerse en el plano descript ivo, superar el radicalismo me-
canicista de sus antecesores en el behavior ismo y reducir a leyes necesa-
rias las conductas de los organismos, haciendo abstracción de sus dife-
rencias específicas. 

3 . Ciencia y cientificismo 

Siempre que nos enfrentamos con un sistema dejndeas coherente 
es necesario di lucidar cuáles son sus principios para poder ver sus falen-
cias, pues un sistema puede partir de supuestos no probados o afirma-
ciones gratuitas, y construir sobre esta base una estructura lógicamente 
casi perfecta que lo transforma en un verdadero sofisma. En el caso de 
Skinner nos parece que debemos comenzar por analizar su concepción 
científ ica, que constituye, según nuestra opin ión, un caso de positivis-
mo extremo. 

Con una pretensión de abolengo cartesiano, Skinner trata de el imi-
nar cfel campo del análisis psicológico todo aquello que no pueda ser 
empír icamente observable y susceptible de ser cuantif icado. Siguiendo 
la postura de Watson, que entendía por conducta los movimientos mus-
culares y glandulares y reducía las emociones a actividades viscerales, 
aplicará las leyes de la física al estudio de la conducta humana. Así, ya 
no interesará a la investigación psicológica las "causas" de la conducta 
sino simplemente el orden en que hechos diferentes t ienden a produ-
cirse. Así se sustituye la antigua "relación causa-efecto" en una "relación 
func ional " cuyo contenido está proporcionado por las variables exter-
nas de las que la conducta es función y que ha de ser susceptible de ser 
expl ic i tado en el lenguaje de una ciencia física (2). Llega así Skinner a 
def inir a la conducta como la resultante de la dotación genética de cada 
hombre y las circunstancias ambientales a las que ese sujeto ha estado 
sometido, que constituye su historia —personal— de reforzamientos. Y 
como, según af irma, el ambiente puede ser ut i l izado a vo luntad (3), la 
conducta puede ser manipulada de manera tal que determinados hechos, 
juzgados como positivos para el manipulado por el manipulador, se pro-
duzcan con una mayor frecuencia. Esta tesis ambientalista, que de suyo 
es bastante antigua, es rei teradamente defendida por Skinner como una 
tesis capital de su sistema y es asimismo reclamada de alguna manera 
como propia: "El papel de la selección natural en la evolución fue for-
mulado por primera vez no hace mucho más de cien años. Y la función 
selectiva del medio ambiente en la modelación y mantenimiento de la 
conducta del ind iv iduo sólo ahora comienza a ser reconocida y estudia-
da" (4). De acuerdo con todo esto, todas las teorías y sistemas que soste-
nían que la conducta del hombre constituía un logro propio del mismo, 
o de su "mente" , quedan relegadas a una etapa "precient í f ica" . 

(2) Skinner, B. F.: "Ciencia y conducta humana", pág. 65. 
(3) Skinner, B. F.: "Más allá de la libertad y la dignidad", ed. Fontanella, Barcelona, 1972, 

pág. 29. 
(4) Idem, pág. 36. 

Pero ocurre que la etapa "cientí f ica", que como vemos es la que 
pretende utilizar los métodos de la ciencia positiva en el área de los fe-
nómenos humanos, sólo es posible si se parte del pr incipio de que la con-
ducta humana responde a leyes y está determinada. "Si vamos a utilizar 
los métodos científicos en el campo de los asuntos humanos, hemos de 
suponer que la conducta está determinada y regida por leyes. Hemos de 
esperar descubrir que lo que el hombre hace es resultado de unas con-
diciones específicas, y que una vez descubiertas éstas podemos anticipar 
y, hasta cierto punto determinar sus acciones" (5). Vemos en esto un 
hecho curioso que de tanto en tanto se presenta en la historia del pen-
samiento humano con mayor o menor suerte: lo que sería una conclu-
sión por demostrar se transforma en un supuesto, científ icamente inde-
mostrable, del que depende toda una teoría. Claro que esta observación 
nuestra no inquietaría a Skinner. Desde sus primeros trabajos se le ar-
gumentó que, mientras la ciencia se interesa por lo general, la conducta 
del ind iv iduo es necesariamente única, por lo que el "h is tor ia l " de un 
caso concreto posee una riqueza de elementos que se contrapone a la 
general idad de la ciencia. Además, la extraordinaria comple j idad de la 
conducta humana lo l levó a reconocer que aunque sea regida por leyes, 
tal vez no pueda ser tratada en términos de ley (6). Frente a este t ipo 
de cuestionamientos, como f rente al que hemos hecho nosotros, la res-
puesta ha sido siempre más o menos la misma: la ciencia de la conducta 
no está todavía en condiciones para dar respuesta a todas las objeciones 
puesto que se trata de una ciencia "en marcha", por lo que sus resulta-
dos todavía no pueden ser juzgados. Dieciocho años después de que 
saliese al cruce de sus críticos en "Ciencia y conducta humana" argumen-
taba que ni el punto de vista "precientí f ico" ni el "c ient í f ico" de la con-
ducta pueden ser demostrados, pero es consustancial a la investigación 
científica que la evidencia debería inclinarse por el científ ico, esto es, 
por el suyo. 

Con argumentaciones tan "sól idas" como ésta escribirá: "Se asegu-
ra con frecuencia, por e jemplo, que existen diferencias fundamentales 
entre el mundo real y el laboratorio en el que la conducta es sometida 
a análisis. Lo que en el laboratorio es amañado, en el mundo rea! es na-
tural ; lo que en el laboratorio es simple, en el mundo real es complejo; 
mientras que los procesos sometidos a observación en el laboratorio 
muestran un orden, la conducta fuera de él t iene como una de sus ca-
racterísticas peculiares la confusión. Estas diferencias son reales, pero 
puede que desaparezcan conforme vaya avanzando una ciencia de la 
conducta, y aun ahora, con frecuencia, no deben ser considerados seria-
mente" (7). El argumento es claro: no formulemos objeciones porque 
aunque la ciencia no tenga respuesta actual a las mismas, tarde o tem-
prano, en su "marcha", la tendrá. Y si la tecnología de la conducta no 

(5) Skinner, B. F.: "Ciencia y conducta humana", pág. 38. 
(6) Idem, pág. 50. 
(7) Skinner, B. F.: "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 198. 
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marcha más aprisa, o al menos con el mismo progreso con que lo han 
hecho las ciencias físicas, es precisamente porque es resistida por aque-
llos que parten de supuestos tan "precientí f icos" como el de la l ibertad 
humana. 

Está de más aclarar que para Skinner el único conocimiento vá l ido 
es el científ ico posit ivo, a punto tal que no se le reconoce al conocimien-
to f i losóf ico ni siquiera que tenga una fo rmal idad distinta. Esta tenden-
cia, tan común en los científicos positivistas, es la que lleva a Skinner 
a restar importancia a todo lo que no tenga el rótulo de "c ient í f ico", es-
to es, a todo lo que no se adecúa a sus categorías y aprioris. Con respec-
to a esta actitud nos parece muy gráf ico un texto de G. E. Ponferrada 
donde expresa: "Or tega y Gasset ha calif icado como 'la barbar ie de nues-
tro t iempo' a la especialización: el especialista sabe mucho de su espe-
cial idad y casi nada de las demás. Esta ignorancia lo. l leva frecuentemente 
a descalificar o considerar como invál ido lo que no entra en el campo 
de su disciplina prop ia" (8). 

Lo desconcertante es que, siendo tan rei terat ivo como lo es en este 
aspecto, termine elaborando una teoría sobre aspectos de la real idad 
que él mismo ha colocado fuera de la consideración científica. Así por 
e jemplo sus incursiones en el campo rel igioso. En "Ciencia y conducta 
humana" ha sostenido que la justificación de la práctica religiosa se basa 
en la "max imac ión" de conceptos tales como la salvación o la gloria de 
Dios, pero que justificaciones de este t ipo se hallan probablemente fue-
ra del domin io de la ciencia. Ello no obstante, en "Más allá de la l iber-
tad y la d ign idad" af irmará que "En algo así como un centenar de gene-
raciones se culminará el desarrollo de las prácticas religiosas moder-
nas. . . " (9). ¡Nos preguntamos cómo habrá hecho para calcularlo! Y nos 
preguntamos asimismo si esto, a pesar de que Skinner explíci tamente 
lo niegue, no es formular una teoría que nada t iene que ver con lo empi-
n a nente observable. Como lo es el hecho de que, como veremos más 
adelante, no reconozca una distinción esencial entre el hombre y el ani-
mal, supuesto que no demuestra científ icamente y que, sin embargo, es 
la razón fundamental por la cual atr ibuye a la conducta humana meca-
nismos que observa en palomas y ratas de laboratorio. 

4 . La teoría de Skinner 

La teoría de Skinner se centra en lo que él denominó "condiciona-
miento operante". A pesar de la innegable inf luencia de Pavlov en su 
sistema, se encuentra muy lejos del mecanicismo inmediato de la concep-
ción "estímulo-respuesta". El ref le jo condicionado es para Skinnsr un con-
dicionamiento respondiente en el que el ambiente establece una suerte 
de relación causal directa. Como ejemplo de estas "conductas" de reac-
ción podemos citar el erizarse de la piel ante una ráfaga de aire f r ío, re-

ís) Ponferrada, G. E.: "Antropología f i losófica y pedagogía", en Rev. Sapientia N? 131-132, 

Bs. As., 1979, pág. 42. 

(9) Skinner, B. F . : "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 256. 

tirar la mano cuando se toca algo caliente, etc. Pero no todas las conduc-
tas son tan simples. Hay otras sumamente complejas donde ya no es tan 
fácil determinar cuáles son sus "causas" y cuya frecuencia aumenta co-
mo consecuencia de la misma conducta. Por su cual idad de "opera r " so-
bre el medio ambiente para producir nuevas conductas —o para evitar 
que se p r o d u z c a n - es que responden al nombre de "conductas ope-
rantes". Además, debe ser un efecto que pueda explicarse en términos 
físicos. 

Pavlov ya había l lamado " re forzamiento" a todo lo que fortaleciera 
la conducta, y a todo cambio resultante, "condic ionamiento". "En el ex-
per imento de Pavlov, sin embargo, un reforzador es asociado con un 
estímulo, mientras que en la conducta operante es cont ingente con una 
respuesta. El reforzamiento operante es, por tanto, un proceso dist into 
y requiere un análisis aparte. En ambos casos, al for talecimiento de la 
conducta que resulta de un reforzamiento se le l lama, de una manera 
apropiada, 'condicionamiento' . En el condicionamiento operante, ' forta-
lecemos' una operante en el sentido de hacer que la respuesta sea más 
probable o, de hecho, más frecuente. En el condicionamiento pavlovia-
no o ' respondente' s implemente incrementamos la magn i tud de la res-
puesta provocada por el estímulo condicionado y acortamos el t iempo 
que transcurre entre estímulo y respuesta" (10). 

Vemos aquí que para Skinner la conducta es seguida por el refor-
zamiento; no lo persigue y lo alcanza. El planteo, como vemos, es neta-
mente empirista: lo único que puedo observar es la secuencia en que se 
producen los hechos; las "causas" no son objeto de observación sensible. 
Así por e jemplo, Skinner podría haber dicho, y perdón por dar un 
ejemplo demasiado simplista, que la paloma privada de alimento, que 
uti l izaba en su famosa "caja", no comía porque tenía hambre, puesto 
que el hambre no es objeto de observación sensible; todo lo más que 
podría afirmar es que t iene hambre porque come, ya que el he 'no 
de comer es lo único que puedo observar, describir y cuantif icar. 

Por otro lado, el condicionamiento operante no sólo puede ex-
plicar que ante un reforzador adecuado una determinada clase de res-
puestas similares podría ser emit ida en el fu turo, sino que también 
puede debi l i tar estímulos para que no se den conductas negativas. Véa-
se que lo que refuerza, posit iva o negativamente, no es la "causa" u 
"o r igen" de la conducta, sobre la que Skinner sostiene que "científ ica-
mente" no puede decir nada, como ya explicamos, sino que, cuando 
a un elemento concreto de la conducta le sigue una determinada clase 
de respuestas, es más probable que ocurra de nuevo, " . . . y una con-
secuencia que t iene el efecto de renovar esa conducta de que habla-
mos, se denomina un reforzador" (11). Reforzador puede ser cual-
quier cosa, extrínseca o intrínseca al indiv iduo, pero que t iene siempre 

(10) Skinner, B. F.: "Ciencia y conducta humana", pág. 95. 
(11) Skinner, B. F. : "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 40. 
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su or igen en el ambiente, y su cual idad esencial es simplemente que 
refuerza, porque esto es lo único que puedo observar. Sea el refuerzo 
posit ivo o negat ivo, su efecto es siempre el mismo: aumentar la pro-
babi l idad de la respuesta. De allí que Skinner af i rme que una tecno-
logía de la conducta como la suya es éticamente neutra, ya que llamar 
a las cosas buenas o malas significa s implemente clasificarlas por sus 
efectos reforzadores. 

Cuando no hay refuerzo, una conducta que ante el mismo ocu-
rría frecuentemente se ext ingue, haciéndose cada vez menos frecuen-
te. El condicionamiento operante no provoca las respuestas como el 
condicionamiento respondiente, sino que selecciona, aumentando o dis-
minuyendo la "p robab i l idad de respuesta". No son respuestas automá-
ticas ni los estímulos de los que es resultante son siempre conocidos. 
Las "contingencias de refuerzo" proporcionadas por el ambiente son 
las que condicionan o determinan la conducta, ya que fortalecen las 
probabi l idades de respuesta. De allí que Skinner sostenga que se pue-
de controlar la conducta controlando el ambiente de la que ésta es 
función: "La modif icación de la conducta es s implemente la modi f i -
cación del ambiente, pero esto no todo el mundo lo reconoce. . . " (12). 

El análisis exper imental de la conducta constituye un verdadero 
ataque empír ico a las variables manipulables de las cuales la conduc-
ta es función. Esto, desde luego, le otorga al modif icador de la con-
ducta un poder excepcional. Trabajando sobre la base de las respues-
tas ya ocurridas se podrá predecir, s iempre según Skinner, qué res-
puestas similares pueden ser emitidas en el fu turo. Como cada perso-
na t iene, según parece, un código genético distinto (13), esta var iable 
intervendrá para dar a la respuesta cierta pecul iar idad, pero esto no 
obsta a que la misma sea, en últ ima instancia, resultado de las var ia-
bles ambientales. Así, a medida que avance esta " ingeniería de la cien-
cia de la conducta" habrá cada vez menos conductas inexplicables y el 
hombre dejará de ser un misterio para el hombre, ya que las cont in-
gencias de refuerzo podrán explicar los innumerables comportamien-
tos humanos, aun los más complejos. No habrá tampoco, en consecuen-
cia, conductas imprevisibles, ya que las que así podemos calif icar, no 
serán más que momentos de un todo complejo susceptible de control. 
"En un exper imento sobre conducta operante, los datos importantes 
son los cambios en frecuencia, pero es dif íci l , si no imposible, adver-
t ir un cambio de frecuencia a través de una observación casual. No es-
tamos bien equipados para ver cambios cuando éstos t ienen lugar en 
períodos de t iempo bastante largos. El experimentador puede ver ta-

(12) Skinner, B. F.: "Algunas relaciones entre la modificación de conducta y la investigación 
fundamental", en "Modif icación de conducta", de Sidney W. Bijou y otros, ed. Tril las, México, 
1972, pág. 16. 

(13) Esta variable adquirirá tal vez mayor importancia, si la ingeniería genética logra cambiar 
la dotación genética humana, como espera Skinner. 
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les cambios en sus registros acumulat ivos. Lo que a veces parece res-
puesta más b ien esporádica, puede que resulte ser una etapa de un 
proceso b ien o rdenado " (14). 

Todo esto no está re fe r ido sólo a las conductas ind iv idua les, s ino 
tamb ién al con junto de las relaciones sociales. Para Skinner, en ética, 
re l ig ión , gob ie rno , economía, educación, psicoterapia, y aun en la v ida 
fami l ia r , lo que pr iva genera lmente es el control aversivo. Nosotros en 
cuanto padres contro lamos la conducta de nuestros hijos y a su vez 
somos controlados por el la. En cuanto autor idad polí t ica cont ro lamos 
la conducta de los c iudadanos y somos contro lados por éstos. En de-
f in i t i va , " todos controlamos y somos cont ro lados" (15). Luego nuestras 
conductas no son sólo func ión del med io ambiente físico o natural s ino 
tamb ién del social o cul tura l , y pueden ser expl icadas exhaus t i vamen-
te por éstos. Estas af i rmaciones son las que hic ieron concluir a A ldous 
Hux ley , que veía en Skinner la real ización de muchas de las cosas so-
bre las que nos había adver t ido en 1939, cuando publ icara " M u n d o 
fe l iz": "En pocas palabras, los dramas de Shakespeare no f ue ron escri-
tos por Shakespeare ni s iquiera por Bacon o el conde de O x f o r d ; f ue ron 
escritos por la Inglaterra isabel ina" (16) . 

Ahora b ien, saquemos la conclusión necesaria: si es pos ib le con-
trolar el ambiente a vo lun tad y la conducta es func ión del ambiente , 
¿por qué habrá de dejarse l ib rado al azar el contro l de las conductas 
y las culturas? Ya que el control existe y es innegable —siempre según 
Sk inner— ¿por qué no cambiar de modo de l iberado el med io ambien te 
social de m o d o que los hombres encuentren especif icaciones más acep-
tables? Oigamos la respuesta de Skinner a través de uno de los per-
sonajes de su novela Wa lden Dos: "Una vez conseguida una ciencia 
de la conducta, no existe otra al ternat iva que una soc iedad p lani f ica-
da. No podemos abandonar la human idad a un control accidental o ten-
dencioso" (17), y agregará el m ismo personaje en ot ro lugar de la obra: 
" . . . t e n e m o s fe en nuestro poder para cambiar la conducta humana. 
Podemos hacer a los hombres adecuados para la v ida en c o m u n i d a d . . . 
p roporc ionando satisfacción a todos" (18). La respuesta de que un mun-
do así " n o me gustar ía" carece de valor para Skinner, ya que en al-
gunos textos de curiosa s im i l i tud con algunas tesis marxistas, a f i rma 
que ese m u n d o fu tu ro p lan i f i cado no debe diseñarse de manera que 
sea del agrado de las personas actuales sino de las que habrán de v i -
vir en él. Si así no fuese no haría más que mantener el statu quo. Las 
personas deberán ser p rev iamente condicionadas para que les agrade 
v iv i r en él y éste deberá ser mode lado prestando atención a lo que 

(14) Skinner, B. F.: 'Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 187. 
(15) Skinner, B. F . : "Ciencia y conducta humana", pág. 460. 
(16) Huxley, Aldous: "Nueva visita a un mundo fe l i z " , ed. Sudamericana, Bs. As., 1962, 

pág. 122. 

(17) Skinner, B. F.: "Walden Dos", ed. Fontanella, Barcelona, 1968, pág. 315. 
(18) Idem, pág. 238. 
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éá o pueda ser más reforzante para ellas. Ésto es posible no 
sólo porque él ambiente puede ser modi f icado a voluntad, como ya 
di j imos, sino también porque las culturas delerminan muchas de las 
características biológicas transmitidas y en este sentido la evolución cul-
tural es lamarkiana. Las prácticas nuevas corresponden a mutaciones 
genéticas y podría ser posible —sugiere— que la evolución de los com-
portamientos f i logénicos dependiese de los cambios operados en el com-
portamiento ontogénico. Así, para Skinner, la acción del ambiente so-
bre la conducta de las personas sería semejante, salvadas las distancias, 
a la selección natural darwin iana. 

Estos son, en apretadísima síntesis, los rudimentos de la tecnología 
de la conducta skinneriana. De su análisis concluyeron los autores M i l -
hol lan y Forisha: "El sistema de Skinner representa probablemente la 
más completa y sistemática declaración de la posición asociacionista, 
conduclista, ambientalista y determinista en la psicología de hoy" (19). 

5 . La crítica de Chomsky 

La postura de Skinner ha suscitado y suscita las críticas más va-
riadas. Como es de suponer, buena parte de ellas provienen de los que 
los skinnerianos denominan peyorat ivamente "humanistas", esto es, de 
todos aquellos que no creen que el hombre sea una máquina. Podría-
mos resumir dichas críticas diciendo que, en términos generales, de-
nuncian un mecanicismo mediato, determinismo, relat iv ismo valórico, 
falsa fundamentación antropológica, apriorismos científicos y una tec-
nología de la conducta susceptible de ser uti l izada por el poder para 
sojuzgar a los hombres. Sobre algunos de estos puntos volveremos 
más adelante, pero ahora nos parece conveniente analizar la que rea-
lizó Chomsky en los Estados Unidos, por ser la más radical y por ser 
además la más conocida, a punto tal que quienes def ienden a Skinner 
suelen acusar a los detractores de su maestro diciéndoles que sólo co-
nocen a Skinner,a través de la crítica de Chomsky. 

Noam Chomsky, un lingüista eminente, miembro del célebre 
Massachussetts Institute of Technology, da su opin ión sobre este tema 
en términos extremadamente duros en una pequeña obra t i tulada "Pro-
ceso contra Skinner" (20). 

Coherente con su postura ideológica, ya que pertenece a la lla-
mada "nueva izquierda americana", le interesa a Chomsky señalar el 
contexto social que la tecnología de la conducta trata de satisfacer, pre-
juzgando, en nuestra opin ión, sobre las intenciones últimas de Skinner 
y cayendo así en la postura reduccionista tan común en los marxistas. 
Esto aparece claramente en una entrevista que se le realizara en 1974, 
en la que expresa: 

(191 Milhollan, Frank, y Foricha, Bill E.: "De Skinner a Rogers", ed. Bonum, Bs. As., 1977, 
pág. 12. 

(20) Chomsky, Noam: "Proceso contra Skinner", ed. Anagrama, Barcelona, 1975. 
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"Ahora, en cuanto a Skinner, s implemente pienso que se trata de 
un f raude, que está vacío. Aunque es un f raude interesante. Hay aquí 
dos niveles de discusión. Uno es puramente intelectual: ¿A qué altu-
ra l lega? Y la respuesta es cero, z i lch. . . Es decir, no hay allí más que 
principios tr iviales, si hay principios. 

B. R. : En S k i n n e r , n o e n M a r x . 

CHOMSKY: Sí, en Skinner. Ahora la otra cuestión es, ¿por qué 
tanto interés en ello? Y aquí me parece que la respuesta es obvia. Es 
decir, la metodología que sugiere es conocida por todo buen guardia 
de prisión o interrogador policíaco. Pero, ellos se la hacen aparecer 
benigna y científica, etc.; en cierta manera, doran un poco la p i ldora, 
y por dicha razón es muy valiosa para ellos. Yo pienso que estas dos 
cosas tienen que denunciarse. Usted se pregunta: ¿esto es ciencia? No, 
es un fraude. Y entonces se pregunta ¿qué interés hay en el lo? Res-
puesta: el interés está en que le dice a cualquier carcelero de un cam-
po de concentración que puede obedecer a sus instintos y al mismo 
t iempo pretender que es un científ ico. Y que eso es bueno, porque 
la ciencia es buena, o neutral, etc. 

Lo que sí proporciona, es una especie de manto de neutral idad 
a la opresión y al control; el mismo t ipo de manto con el que la inte-
ll igentsia l iberal cubr ió la dominación imperial ista" (21). 

Hemos tomado este texto porque nos parece muy revelador de 
la postura de su autor. En "Proceso contra Skinner" es igualmente cla-
ro sobre el concepto que éste le merece. Con relación a las af irmacio-
nes que Skinner realiza en su obra "Más allá de la l ibertad y la d ign i -
dad" escribe: "El lector podrá buscar ideas más profundas que éstas. 
Puede buscar, pero no las encontrará" (22). Nos apresuramos a acla-
rar que no estamos de acuerdo con este t ipo de observaciones, aun 
cuando nos hagan sonreír por la cruel ironía que encierran, y compren-
demos que Skinner no haya leído más que las primeras páginas de es-
te trabajo. Ello no obstante, aporta elementos nada despreciables y 
que deben ser tenidos en cuenta si se quiere realizar un balance gene-
ral sobre la doctrina skinneriana. Sobre todo en lo que respecta a lo 
que denomina "aprior ismos de Skinner". Según Chomsky, éste parte 
de una suerte de dogmat ismo científ ico, por lo cual el término "cono-
cimiento cientí f ico" de la conducta queda restr ingido a la predicción 
de la misma por las condiciones ambientales. Si b ien Skinner quiere 
aplicar al estudio de la conducta humana las leyes que regulan el mun-
do físico, cae en un juego de restricciones arbitrarias para " leg i t imar" 
sus afirmaciones que se convierten en verdaderas trabas intelectuales 
que ni las mismas ciencias físicas hubiesen aceptado. En esto debemos 

(21) Chomsky, Noam: "Hacia uria política anarco-marxista: entrevista realizada por 'Black 
Rose' " , en Rev. Plural, Vol. IV N? 4, México, 1975, pág. 25. 

(22) Chomsky, Noam: "Proceso contra Skinner", pág. 42. 
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reconocer que Chomsky pone el dedo en la llaga. El sistema de Skin-
ner ¿no será una estructura admirablemente coherente erigida sobre 
fundamentos falsos y afirmaciones gratuitas? 

Cuando Chomsky analiza el pr incipio de Skinner de que " la per-
sona se siente menos l ibre o dignif icada cuando se comporta bajo ame-
naza de castigo" no podemos menos que coincidir con su crítica, pues-
to que aceptarlo sería sostener, por e jemplo, que los rebeldes de A f -
ganistán son menos libres y dignos por actuar bajo la amenaza de cas-
t igo del poderoso ejército soviético, ya que, a pesar de que Skinner 
aclare "excepto cuando queda l imitada f ísicamente", s iempre se po-
drá deducir de su af irmación que quien rechace someterse a la autori-
dad ante una severa amenaza habrá perd ido su d ignidad. 

No estamos muy seguros de la val idez de la af irmación de Choms-
ky de que "Skinner confunde 'ciencia' con termino logía" (23), pero sí 
aceptamos que en repetidas oportunidades sustituye términos ordina-
rios por sinónimos técnicos, sin que por el lo aumenten en precisión (24). 

La crítica de Chomsky consiste pr incipalmente en considerar las 
teorías de Skinner analizándolas " l i te ra lmente" para mostrar cuáles se-
rían sus derivaciones últ imas. Pero el lo sería para Skinner una crítica 
sin valor , ya que no se responde a hechos empír icamente observables 
con otros de la misma especie pero que prueben lo contrario. A noso-
tros, en cambio, nos parece metodológicamente vál ido ya que, toman-
do los supuestos de Skinner "al pie de la letra", sería imposible distin-
guir un poeta de una paloma (25). 

6 . La fundamentado!! antropológica 

Hay un texto que nos parece de gran importancia para compren-
der el pensamiento de Skinner y poder ver con clar idad cómo su teo-
ría se basa en un supuesto falso: "Si el hombre es l ibre, entonces una 
tecnología de la conducta es imposib le" (26). Y en "Ciencia y conducta 
humana": "La hipótesis de que el hombre no es l ibre es esencial para la 
aplicación del método científ ico al estudio de la conducta humana. El 
hombre interior l ibre al que se considera responsable de la conducta 
del organismo biológico externo, no es más que un sustituto precientí-
f ico para los tipos de causas que se descubren en el curso de un análisis 
científico. Todas estas causas posibles radican fuera del indiv iduo. El mis-
mo sustrato biológico viene determinado por hechos anteriores en un pro-
ceso genét ico" (27). Estamos completamente de acuerdo. El sistema de 
Skinner no puede funcionar en su total idad con hombres normales, es-

(23) Idem, pág. 53. 
(24) Idem, pág. 39. 
(25) Cfr. "Proceso contra Skinner", pág. 49. Chomsky evidentemente alude a los experimen-

tos de laboratorio de Skinner con palomas y sus afirmaciones sobre el valor de las conquistas 
artísticas y literarias de los hombres contenidas en "Más allá de la libertad y la dignidad". 

(26) Skinner, B. F.: "Walden Dos", pág. 307. 
(27) Skinner, B. F . : "Ciencia y conducta humana", pág. 469. Subrayado en el texto. 
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to es, racionales y l ibres, dotados de inteligencia y voluntad. Cuando 
se nos objeta que, no obstante, el sistema funciona real y efect ivamen-
te, se trata siempre de diferenciados, autistas, lesionados cerebrales, 
etc., y esto no hace más que corroborar nuestra afirmación. Aún más: 
nos parece totalmente lícito que en estos casos se util ice el sistema 
skinneriano si con ello obtenemos más y mejores logros con deficien-
tes. Esto coloca a la concepción antropológica de Skinner en una po-
sición clave para comprender su sistema. 

Para Skinner, el hombre es una máquina (28). Esto signif ica que 
es un sistema complejo cuyo comportamiento puede ser expresado en 
leyes. El hombre es un cuerpo que es persona, en el sentido de que 
puede desplegar un complejo repertor io de conductas. Es meramente 
un miembro de una especie modelada por contingencias evolut ivas de 
supervivencia que se encuentra bajo el control del ambiente natural y 
cultural, y sus emociones no son más que reflejos condicionados. No 
posee una diferencia específica con respecto al animal, porque los mis-
mos mecanismos conducíales que se pueden observar en un animal de 
laboratorio pueden ser atr ibuidos al hombre. Esta ¡dea de hombre re-
conoce Skinner que desde el punto de vista tradicional resulta extraña, 
pero ello es así porque siempre se ha tenido una imagen peyorat iva 
del animal y mel iorat iva del hombre. Este ha sido considerado como el 
ser más perfecto de la naturaleza y substancialmente dist into del ani-
mal, cuando no hay ninguna razón para afirmar que pueda tener ca-
racterísticas físicas especiales. Así, el completo y acabado conocimien-
to de su anatomía y f isiología explicará todo lo que podamos pregun-
tarnos sobre él. 

Esto no implica, según Skinner, negar la " ind iv idua l idad" del hom-
bre. Este es un ser único e irrepetible, con un código genético único, 
una personal historia de reforzamientos y variables ambientales que in-
ciden de distinta manera en el indiv iduo concreto. Esto, desde luego, 
no atenta de ninguna manera al hecho de que su conducta esté deter-
minada por leyes necesarias. •< 

No hay, entonces, en esta concepción, una persona que desde su 
inter ior idad se dir ige al mundo para someterlo a su imperio, ya que és-
ta no actúa sobre el mundo sino que es el mundo el que actúa sobre 
ella. Y consiguientemente, desde el punto de vista de su ambiente, no 
es la persona que percibe el ambiente quien actúa sobre él sino el am-
biente el que actúa sobre la persona que percibe. No existen entonces 
las llamadas "facultades cognit ivas", y el pensamiento abstracto no es 
nada más que un género peculiar de ambiente. Y aun cuando, como 
Skinner reconoce, exista en cada hombre un "mundo inter ior" que per-
tenece a su int imidad, no por el lo debemos concluir que t iene una na-
turaleza distinta al mundo exterior, porque no es así. Luego, lo que 

(28) Skinner, B. F.: "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 250. Cfr. "Ciencia y con-
ducta humana", pág. 75/76. 
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para eí pensamiento tradicional era formar conceptos, asociar, discrimi-
nar, recordar, general izar, etc., para Skinner no signif ican nada ya que, 
según él, no se ref ieren a formas de conducta. 

Pero no es sólo la intel igencia la que no existe. Para Skinner tam-
poco existe una vo luntad interior que sea capaz de interferir las rela-
ciones causales y pueda imposibi l i tar la predicción y el control de la 
conducta. No podemos, pues, seguir hablando de un hombre autóno-
mo: "Nunca se ha analizado esta prudencia, este sentido común o esta 
facul tad de tomar decisiones de tal manera que se les niegan a los cien-
tíficos de la sociedad. Probablemente, consti tuye un vest igio de las teo-
rías precientíficas que hablan de un hombre interior autónomo" (29). 

Así, en el pensamiento de Skinner, los logros que podrían atribuirse 
a la persona misma "parecen irse aprox imando a cero" (30). El compor-
tamiento del hombre es una resultante de su dotación genética y de 
las contingencias ambientales, por lo que es totalmente inút i l atr ibuir-
lo a un yo interior o a un hombre autónomo interno. 

Si el hombre no t iene autonomía en su obrar tampoco será respon-
sable de lo que haga y, en consecuencia, no es susceptible de méri to o 
deméri to. No hay en el hombre atributos que fundamenten su respon-
sabi l idad. El único "responsable" es el ambiente por lo que no t iene 
sentido alabar o condenar al hombre por conductas de las que no es 
responsable. "El concepto de responsabi l idad queda part icularmente de-
bi l i tado cuando a la conducta se le sigue la pista hasta llegar a ciertos fac-
tores genéticos determinantes" (31). No hay, en consecuencia, conductas 
punibles ni la persona puede ser imputable, con todas las consecuencias 
jurídicas que esto implica y que Skinner no analiza, aunque af i rme que 
" la sociedad ha hecho al criminal y , por tanto, debe encargarse de é l " 
(32). 

La conducta humana no depende de la elección de n ingún valor por 
lo que no existe un orden ético que la regule. No se trata, pues, de indu-
cir a la gente a que sea buena sino a que se porte bien, en el sentido de 
que las consecuencias de tal comportamiento sean reforzantes. Y deci-
mos que la venta de drogas dañosas, las influencias personales indebi-
das, la injusticia social, etc., son moralmente reprobables, no porque 
existe algún conjunto absoluto de valores, sino porque t ienen consecuen-
cias aversivas. Porque de lo que se trata no es de fomentar vir tudes si-
no simplemente hacer la vida algo menos puni t ivo. Todo se reduce, pues, 
a prácticas de control de la conducta, que la ética, en todo caso, podrá 
justif icar. Ya que es el medio ambiente el que determina al ind iv iduo, 

(29) Skinner, B. F.: "Algunas relaciones entre la modificación de conducta y la investiga-
ción fundamental", pág. 17. 

(30) Skinner, B. F. : "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 61. 
(31) Idem, pág. 99. 
(32) Skinner, B. F.: "Walden Dos" , pág. 273. 
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— aunque éste a su vez altere el medio ambiente— los hombres serán 
"buenos" o "ma los" según el ambiente en que se han criado. 

Si para Skinner esto es el hombre, ¿qué podemos decir de su dimen-
sión rel igiosa? Los hombres no hablan o actúan porque adhieran a una 
determinada f i losofía, sino como consecuencia de condiciones ambien-
tales difíciles de identif icar pero que "deben haber ex is t ido" (33). Lo 
mismo ocurre con respecto a la rel ig ión. La creencia cristiana de una 
vida tras la muerte probablemente se deba, dice Skinner, a que obraba 
como un reforzador para aquellos que eran perseguidos por esa creen-
cia. El cielo es presentado siempre como un conjunto de reforzadores 
positivos y el inf ierno como un conjunto, de reforzadores negativos. El 
pecado se puede localizar en una historia de reforzamientos y or igina 
una situación aversiva que el ind iv iduo siente como "sensación de pe-
cado", del que puede evadirse mediante la expiación y la absolución. 
"¿Peca el hombre porque es pecador, o es pecador porque peca? Nin-
guna de las dos preguntas apunta a nada verdaderamente úti l . Decir que 
el hombre es pecador, porque peca, significa dar una def in ic ión opera-
cional del pecado. Decir que peca porque es pecador, signif ica achacar 
su conducta a una característica supuestamente interior. Pero el que una 
persona se comprometa o no se comprometa, en el género de conducta 
denominado pecado, depende de las circunstancias, que por cierto no 
se mencionan en ninguna de esas dos preguntas antes formuladas. El 
pecado, entendido como una posesión interior (el pecado que una perso-
na conoce), se puede localizar en una historia de reforzamiento" (34). Y 
así como no hay responsabi l idad ante los hombres y ante la ley, tam-
poco hay responsabi l idad ni méri to ni demérito ante Dios. 

Resumiendo podemos af i rmar, en base a lo expuesto precedente-
mente, que la antropología skinneriana consiste en un rudo materialis-
mo que niega la l ibertad del hombre y aun su misma racionalidad co-
mo diferencia específica que lo distinga del animal, toda vez que niega 
la existencia de las facultades o potencias cognitivas y vol i t ivas. Eviden-
cia, por otra parte, una postura ^individualista común en el pensamien-
to norteamericano y un subjet iv ismo y relat ivismo valoneo. 

Por otra parte, comete Skinner el error de pretender tratar cientí-
f icamente lo que sólo admite un trato f i losófico: la l ibertad no es objeto 
de la ciencia posit iva y, en la medida en que no puede dar de ella una 
def inic ión operacional, debería ál menos abstenerse de tratar el tema. 
Pero vemos que no sólo lo hace sino que funda toda su tecnología de 
la conducía en la negac'ón de la l ibertad humana. 

7 . La educación imposible 

El hombre es el único ser sujeto de la educación. Su dimensión ra-

(33) Skinner, B. F. : "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 244. Vaya esto como ejem. 
pío —no es el único ni mucho menos— de la "rigurosidad c ient í f ica" dé Skinner cuando se re-
fiere a estos temas. 

(34) Skinner, B. F.: "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 244/245. 
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cional o espiritual funda su educabi l idad, que es la que posib ; l i ta que el 
proceso educativo, como proceso perfeccionador, tenga lugar. Dicho pro-
ceso está teleológicamente or ientado por valores, que son los que le dan 
su sentido. No es posible, pues, hablar de educación sin hacer referencia 
a su sujeto, el hombre, y su f in . Dicho f in debe ser apetecido e inten-
cionalmente buscado por el ser que se educa, porque de lo contrario no 
sería perfeccionador. "El hombre es educable porque su conducta no es-
tá determinada de a n t e m a n o . . . " (35). 

En función de esto podemos afirmar que, según su concepción an-
tropológica, el sistema de Skinner no hace posible la educación. Para él 
la enseñanza de un niño y el aprendizaje de una rata o una paloma son 
procesos similares: " A pesar de todas las pruebas en contrario, tal vez 
me encontraba yo bajo la influencia de anteriores teorías del aprendi-
zaje, según las cuales se necesitaban muchos ensayos para enseñarle 
algo a una rata. (Cometí el mismo error con mis alumnos; supuse que ne-
cesitaban repasar el material más de una vez, y la pr imera máquina de 
enseñanza que diseñé para su uso permitía la representación de cada 
ítem hasta obtener dos respuestas correctas)" (36). Véase pues, cuál es 
el fundamento de la instrucción programada y de las máquinas de en-
señar, de las que Skinner es uno de los principales gestores. A l respec-
to nos apresuramos a aclarar que no inval idamos el uso de estas técni-
cas en cierto nivel y para determinados contenidos (como cuando se 
usan para aprender un idioma extranjero, por ejemplo). Lo que nos pa-
rece difíci l es que, con la misma tecnología educativa y mediante meca-
nismos de aprendizaje que para Skinner son iguales, un mono pueda 
aprender metafísica. 

Tampoco nos parece vál ido que se nos argumente que Skinner 
só'o habla de aprendizaje y no de educación puesto que no sólo habla 
de ella sino que incluso la define: "La educación es el establecimiento 
de una conducta que representará en el fu tu ro una ventaja para el su-
jeto y para los demás" (37). El " f i n " — operacional — que se menciona 
en la def inic ión se logra mediante el condicionamiento operante y no 
hace mención alguna a sus contenidos, ya que éstos son posit ivos o ne-
gativos en función de su grado de reforzamiento. Las contingencias son 
reforzantes sólo para aquel que es reforzado, por lo que l legamos así 
a un subjet ivismo extremo: " 'Podr ías (deberías) decir la verdad' es un 
juicio de valor en la medida en que se ref iere a contingencias reforzan-
tes. Se podría traducir de la s'guiente manera: 'Si la aprobación de los 
demás te refuerza, cuando digas la verdad serás re fo rzado ' " (38). Se-
gún Skinner, podemos enseñarle a un niño a llamar a las cosas "bue-
nas" reforzándole según cómo nos parecen a nosotros. No son sentírmen-

os) Tello, Belisario: "Fi losof ía pegagógica", ed. Huemul, Bs. As,, 1975, pág. 50. 
(36) Skinner, B. F.: "Algunas relaciones entre la modificación de conducta y la investiga-

ción fundamental", pág. 13. 
(37) Skinner, B. F.: "Ciencia y conducta humana", pág. 424. 
(38) Skinner, B. F.: "Más allá de la libertad y la dignidad", pág. 144. 
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tos sino cosas las que son buenas o malas, y los hombres no las desean 
o tratan de evitarlas por la forma en que las sienten sino porque son re-
forzadores posit ivos o negativos. 

Así el proceso de la educación debe ser conducido por quienes es-
tán en condiciones de implementar la tecnología de la conducta y no por 
quienes son tr ibutarios de posturas "mental istas" y están determinados 
por las " l i teraturas de la l ibertad": "Es ejemplo trágico de esto el estado 
actual de la educación primaria y secundaria de los Estados Unidos. Las 
prácticas actuales provienen de filosofías de la1 educación que no son cien-
tíficas, así como de experiencias personales de directores y maestros, y 
los resultados son especialmente turbadores para quienes saben qué es 
lo que podría hacerse en lugar de lo que aún se hace" (39). Esta es la 
razón por la cual, así como no puede dejarse librada al azar la planif i -
cación de una cultura, así tampoco la educación puede quedar en ma-
nos de quienes no estén en cond'ciones de manipular con acierto las 
variables que produzcan el producto deseado. Y como en educación las 
conductas que hay que lograr son generalmente verbales, y éstas pue-
den estar bajo el control de estímulos no verbales, el mejor control es 
el que puede realizar una máquina. Con respecto a esto, en cierta oca-
sión se le preguntó a Skinner si esto no se podría realizar sin violentar 
al ind iv iduo que es controlado y éste contestó: "El humanista que usa 
la persuasión, la argumentación, el incentivo, la emulación o el entusias-
mo para hacer que un alumno aprenda, está controlando al a lumno de 
manera tan def in i t iva como la persona que planea un programa o co-
mo la máquina de enseñar" (40). Creemos que esto no es más que un 
pobre sofisma, pues, aun cuando el humanista lo haga con la intención 
de manipular las conductas, el alumno será siempre un hombre autó-
nomo — en todo caso manipulado— que tiene un margen mucho me-
nor de aceptación i r ref lex iva de los contenidos de la enseñanza que el 
que se puede tener f rente a una máquina. 

No creemos que sea necesario extendernos más en función del ob-
jet ivo que le pusimos al presente trabajo. Digamos simplemente que del 
análisis de la teoría de Skinner sacamos, en síntesis, tres conclusiones: 

I . Nos hemos l levado la misma sorpresa que M . Jourdain. Hemos 
descubierto que cuando le damos una golosina a una de nuestras hijas 
por "haberse portado b ien" la hemos " re forzado" y que esa conducta 
es "operante" . Asimismo hemos descubierto que un análisis " func iona l " 
de la conducta nos dice que un chico no llora para que lo levanten en 
brazos sino simplemente que lo levantamos y se calla. 

I I . Lo que dentro de ciertos límites podría haber signif icado un 
aporte posit ivo de indudable valor para la investigación psicológica, se 
malogra al querer expl icarlo desde una construcción teórica cuyos su-
puestos son científ icamente indemostrables. 

(39) Skinner, B. F . : "Algunas relaciones entre la modificación de conducta y la investiga-
ción fundamental", pág. 18. 

(40) Citado por Milhollan-Forisha en "De Skinner a Rogers", pág. 79. 
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I I I . Si educar es "conducir y promover a la prole al estado del hom-
bre en cuanto h o m b r e . . . " etc., la educación no es posible, ya que no 
exist iendo intencional idad de la conducta no se puede "conduci r " ni 
"p romover " , ni el hombre posee alguna dimensión or iginal y pr ivat iva 
que lo distinga substancialmente del resto del reino animal. 

Rechazamos los supuestos de los que parte Skinner. Y rechazamos 
•en consecuencia, las extrapolaciones indebidas y sus conclusiones últi-
mas. Sólo nos queda desear que algunos científicos sean intelectualmen-
te menos soberbios y reconozcan que, como ha dicho Juan Pablo II a 
la Europa Physical Society el 30 de marzo de 1979: "La ciencia, en sí 
misma, es buena, toda vez que significa conocimiento del mundo, que 
es bueno, creado y mirado por el Creador con satisfacción, ( : . . ) . El co-
nocimiento humano del mundo es un modo de participar en la ciencia 
del Creador.. Constituye, pues, un pr imer nivel en la semejanza del hom-
bre con Dios; un acto de respeto hacia El, puesto que todo lo que des-
cubrimos r inde un homenaje a la Verdad pr imera" . Pero para eso es ne-
cesario creer en lo que Skinner no cree, y conocer lo que él no conoce. 

JUAN CARLOS PABLO BALLESTEROS 



iNGELS Y LA HERENCIA 
DE LOS CARACTERES ADQUIRIDOS 

POR LOS MATERIALISTAS 

"El evolucionismo conduce directamente hacia el socialismo". 
[Rudolf Virchow, Congreso de Naturalistas Alemanes, 1877). 

1. FEDERICO ENGELS 

Como b ien dice el comunista francés Roger Garaudy , el marx is-
mo -es "e l heredero del human ismo prometeico de la Revolución f ran -
cesa, de esa certeza de la omnipotenc ia del h o m b r e . . . la idea madre 
de Marx es hacer de cada hombre un creador" (1). Y la mejor f o r m a 
para intentar presentar al " H o m o homin i deus" , con Feuerbach, es la 
del mater ia l ismo absoluto, que n iegue toda ¡dea de creación pr imera. 
De ahí que la. f i losof ía de la naturaleza adoptada por el marx ismo no 
fuera otra que la del mater ia l ismo clásico, con el aderezo dialéctico. Em-
pédocles, Demócr i to, Lucrecio, Francis Bacon, Spinoza, Descartes, Bonnet, 
La Met t r ie , Helvet ius, Dlderot , Holbach y Büchner, colocados en la cen-
t r i f ugadora hegel iana arrojan el prec ip i tado del mater ia l ismo dialéct ico. 
Con dos afor ismos: "La v ida es el modo de existencia de los cuerpos 
a lbumino ideos" , "El mov im ien to es el modo de existencia de la mate-
r ia " , Federico Engels cree que "se borra el ú l t imo recuerdo del Crea-
dor ajeno al m u n d o " (2). Mater ia en mov im ien to era la ant igua postu-
lación evoluc ionista; la coincidencia con el marx ismo era ob l igada, y el 
f undador de esta re l ig ión negat iva; en seguida lo comprend ió : 

"Durante las cuatro semanas pasadas he leído toda suerte de cosas, en-
tre otras el libro de Darwin sobre la Selección Natural. Aunque está es-
crito en crudo estilo inglés, ese es el libro que contiene la base cientí-
íica para nuestro sistema.. El libro de Darwin es muy importante y me 
da la base científica para la lucha de clases de la Histor ia. . . La Fisio-
logía comparad? nos infunde un profundo desprecio por la exaltación 
idealista del hombre sobre los otros animales. A cada paso encontramos 
una sorprendente semejanza estructural entre el hombre y otros mamí-
feros, y ésta uniformidad se extiende en general, a todos los vertebra-

(1) Garaudy, Roger, Karl Marx, París, 1964, pp. 302-303. 

(2) Engels, Federico, Antl-Dührlng, Versión española de Manuel Sacristán Luzón, México, Gri-
jalbo, 2? ed., 1963, pp. 70, 47, XXXVII. 
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dos . . . La ley hegeliana del salto cualitativo en la serie cuantitativa sé 
explica también aquí a la perfección" (3). 

Por cierto que tenían que hacerle algunos retoques a la hipótesis 
t ransformista para adecuarla a su p rop io esquema. El evo luc ion ismo 
era una construcción mecánica senci l la: el Universo era un gigantesco 
re lo j que se había dado cuerda a sí mismo, pero la supermáqu ina f u n -
cionaba acompasada y gradua lmente . El m o v i m i e n t o dialéct ico era más 
compl icado, sosteniendo que el progreso avanzaba a los t ropezones. 
Supr im iendo el " n o n " al d icho da rw in i ano ( "Natura non faci t saltus"), 
e l acoplamiento se tornaba más probab le . Tampoco convenía dejar tan-
to poder en manos del "azar " , si es que se quer ía d iv in izar a ese "ho-
mo f a b e r " , surg ido de las más bajas capas geo y zoológicas. La "Na tu ra -
leza", un ente absoluto y autosuf ic iente, cuya aseidad se a f i rmaba sin 
demost rar lo , por su to ta l i tar ismo determin is ta , repugnaba de las cont in-
gencias del "acaso" darwin is ta . Pero acá el mismo D a r w i n había fac i l i -
tado la faena, admi t i endo en ú l t ima instancia la perspect iva de una 
complementac ión con las tesis lamarckianas de la in f luencia del med io 
ambiente , a través de la herencia, para expl icar la evoluc ión. En todo 
caso Ernst Haeckel ya se había encargado de establecer ese sincret ismo 
que resul tó tan potab le al paladar marxista. Subsist ieron algunos pe l i -
llos de contradicción ent re Comunismo y Evolucionismo, pero en lo esen-
cial estuv ieron de acuerdo. Y lo esencial era negar al Creador. Dado 
que, como lo reconoce Marx: 

"La creación es una ¡dea que muy difícilmente puede arrojarse de la 
conciencia popular. El existir de la naturaleza y del hombre por sí mis-
mos es incomprensible para tal conciencia, porque contradice todas las 
evidencias de la vida práctica" (4), 

la hipótesis evolucionista — m u y b ien d ivu lgada por la Masonería "bu r -
guesa-capi ta l is ta" occidental— proporc ionaba un aporte fundamenta l pa-
ra la p rosper idad ideológica del ateísmo en su vers ión marxista. Recal-
cando tal papel , V lad im i r l l l ich Lenin suponía que: 

"Darwin puso punto final al concepto de que las especies de animales 
y plantas no tienen ninguna conexión entre sí, son casuales, "creadas 
por Dios" e invariables, y colocó por primera vez a la biología en un te-
rreno enteramente científico, estableciendo la variabilidad y continuidad 
de las especies" (5). 

Que no resultara tan s imple la empresa, lo acreditan los cons-
tantes, y no s iempre tan f ruct í feros, esfuerzos "s indiosistas" de más de 
un siglo. Precisamente, uno de los que volcó más energía en tan in-

(3) Marx, Karl, Cartas a Engels y a Lasalle, en: "Obras Completas", oit. por: Me Fadden, 
Charles J., La Filosofía del Comunismo, 2» ed., Valladolid Sever-Cuesta, 1961, pp. 29, 58. 

(4) Marx, Karl, Manuscríts de 1844, París, Edltlons Sociales, 1962, p. 97. Y no sólo las evi-
dencias "práct icas", sino todas las teóricas. Ver: Me Fadden, Charles J., op. cl t . , cap. X, pp. 
207-231 y Rodríguez de Yurre, Gregorio, El marxismo. Exposición y cr i t ica, Madrid. BAC, 1976, t? 
I, cap. I. También: Rod, Wolfgang, La f i losofía dialéctica moderna, pamplona, EUNSA, 1977, 29 
parte, cap. I, 2-3. 

(5) En efecto: Darwin aceptaba que, aunque estuviera equivocado en sus teorías, ellas sir-
vieran para "contr ibuir al derrocamiento del dogma sobre los actos especiales de la creación". 
Ambas citas en: Piatonov, G. V., Darwinismo y f i losofía, Bs. As., Lautaro, 1963, pp. 337, 339. 
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t rép ida tarea fue el socio de Marx , Federico Engels. Sabido es que sü 
pun to de par t ida era el dogma de que el mov im ien to era " tan increa-
b le y tan indestruct ib le como la mater ia m isma" (6). Tal presunción no 
sólo no expl icaba la presencia del mov im ien to en la mater ia, ni , por lo 
tanto, e l iminaba la necesaria recurrencia a un Primer Moto r i nmóv i l del 
Universo, ni a una Intel igencia o Legislador trascendente al cosmos, ni 
tan siquiera se podía concordar con el segundo pr inc ip io de la ter -
modinámica (7). No obstante el lo, se d io con afán a la búsqueda de 
argumentos que reforzaran al p lanteo material ista. Ya en el "Anti-Düh-
ring" de fend ió a| "colosal avance que la ciencia natural debe al im-
pulso de la teoría d a r v i n i s t a " ; agregando que: 

"Ni Darwin ni los científicos que le siguen se proponen empequeñecer 
en lo más mínimo los méritos de Lamarck; ellos son, por el contrario, 
los que han resucitado su pensamiento... La transformación de las es-
pecies quedaba, pues, probada hasta cierto punto, y, por otra parte, que-
daba fundamentada la posibilidad de que organismos que poseen diver-
sos caracteres específicos tengan antepasados comunes. . . Reciente-
mente, y sobre todo por obra de Haeckel, se ha ampliado la ¡dea de se-
lección natural y se ha concebido la transformación como resultado de 
la interacción de adaptación y herencia" (8). 

Embarcado en el no m u y seguro bote de Haeckel, lo s igu ió a t ra-
vés de todas las encruci jadas. De el lo dejó buena constancia en su in-
conclusa Dialéctica de la Naturaleza, en la cual asienta juicios como los 
s iguientes: 

"De esta manera (con Darwin), el abismo entre la Naturaleza orgánica e 
inorgánica era reducido a un mínimo, y se eliminaba una de las principa-
les dificultades que se oponían hasta entonces a la teoría de la transfor-
mación progresiva de los organismos. La nueva concepción de la natura-
leza quedaba formada en sus líneas generales: todo lo rígido había sido 
disuelto, todo lo fijo puesto en movimiento, todo lo que se tenía por eter-
no, hecho transitorio; se comprobaba que toda la naturaleza se movía en 
eterno flujo y c i rculación. . . Laplace ha señalado, en forma no superada 
hasta ahora, que todo sistema solar se desarrolla de una sola masa ne-
bulosa; la ciencia posterior lo ha confirmado cada vez más . . . sólo hace 
unos diez años es conocido el hecho de la proteína, carente totalmente 
de estructura (el Bathybius Haeckeli)... Primero, como podemos admi-
tirlo por todas las analogías del archivo paleontológico, se desarrolla-
ron innumerables especies de protistas no celulares y celulares, de los 
que nos ha sido trasmitido únicamente el "Eozoon canadense", y de los 
cuales algunos se diferenciaron gradualmente en las primeras plantas 
y otros en los primeros animales.. . La teoría del éter ha tenido ya, por 
lo menos, un éxito dec id ido. . . una fortaleza tras otra capitula ante la 
marcha de la ciencia, hasta que por último todo el Infinito reino de la 

(6) Engels, Federico, op. cit., p. 47. 
(7) El principio de Carnot-Clauslus, o de entropía, se refiere a los procesos de conducción 

del calor, indicando que no es posible en modo alguno hacer completamente reversible un pro-
ceso en el que se produzca calor mediante frotamiento. Dado que prácticamente todos los proce-
sos van acompañados de rozamientos, todas las transformaciones son irreversibles. Como de tal 
ley termodinámica se infiere la imposibilidad del "móvi l perpetuo", ello explica la perplejidad 
y los exabruptos de Engels contra sus descubridores. A semejanza de ella existe la ley de Do-
llosch, de irreversibilidad de los procesos biológicos. 

(8) Engels, Federico, op. cit., pp. 62, 56, 59. 
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naturaleza es conquistado por la ciencia, no quedando ya lugar para el 
Creador. . . Las móneras actuales son por cierto muy diferentes de las 
formas or iginar ias.. . La "Magosphaera planula" constituye la transición 
a las verdaderas "Planula" y "Gastrula", etc. Más detalles en Haeckel . . . 
Los ensayos de Pasteur en esta dirección (de la generación espontánea) 
son inútiles; . . Bathybius. Las piedras que se encuentran en su carne 
son una prueba de que la forma original de la proteína, todavía sin todas 
las diferenciaciones de forma, lleva ya en sí el germen y | a capacidad de 
la formación del esqueleto.. . Clausius —si está en lo cierto demues-
tra que el universo ha sido creado; ergo, que también la fuerza o el mo-
vimiento es creable y destructible; ergo, que toda la teoría de la "conser-
vación de la fuerza" es un disparate; ergo, que todas sus consecuencias 
también son disparatadas.. . la teoría de la evolución demuestra, a partir 
de la simple célula, cómo cada avance, hasta la planta más complicada 
por una parte, y hasta el hombre por otra, está afectado por el conti-
nuo conflicto entre herencia y adaptación.. . Considerado fisiológica-
mente, et cuerpo humano contiene órganos cuyo conjunto puede conside-
rarse, en cierto sentido, como una máquina termodinámica a la que se 
confiere calor, el que se convierte en movimiento.. . El segundo teorema 
de Clasius, etc., puede formularse como se quiera.. . La entropía no pue-
de destruirse con medios naturales, pero en cambio puede crearse. De-
be dársele cuerda al reloj del mundo, y entonces sigue andando hasta 
que alcanza el equilibrio, a partir del cual sólo un milagro puede volver 
a ponerlo en movimiento. La energía empleada para darle cuerda ha desa-
parecido, al menos cualitativamente, y sólo puede restaurarse por un im-
pulso exterior. Por consiguiente, el impulso exterior también fue necesa-
rio en el origen; por consiguiente, la cantidad de movimiento o energía 
existente en el universo no es siempre la misma; por consiguiente, la 
energía debe haber sido creada; por lo tanto, es creable; luego, destrui-
ble. ¡Ad absurdum!... Madler. Lindo argumento contra la llamada ab-
sorción de la l uz . . . la "adaptación y herencia" de Haeckel también pue-
da determinar todo el proceso evolutivo, sin necesidad de selección. . . 
Aplicación de la matemática: en la mecánica de los cuerpos rígidos es 
absoluta, en la de los gases, aproximada, en la de los fluidos ya mucho 
más difícil; en la física, más de ensayo y relativa; en la química, senci-
llas ecuaciones de primer grado y de la naturaleza más simple; en la bio-
logía = 0" (9). 

¡Henos aquí f ren te a un nu t r ido catálogo de errores cientí f icos! 
Tanto que la ed ic ión of ic ia l de la obra tuvo que ser anotada por J . B . S . 
Haldane, stal inista de r igurosa observancia (10), para su d ivu lgac ión 
fuera de la URSS. Y, magüer su buena vo lun tad para enmendar las pi-
f ias de su maestro, en muchos casos no tuvo más remed io que declarar 

(9) Engels, Federico, Dialéctica de la Naturaleza. Prólogo y notas de J. B. S. Haldane, Bs. As., 
Problemas, 1947, pp. 1G, 18, 20, 101, 195, 197, 200, 208, 226, 228, 234, 238-239, 244, 261, 279. 

(10) Stephen Spender, ex-militante del Partido Comunista Británico, señala como ejemplos del 
marxista que "v ive feliz en un estado de gracia hlstórlco-materlal ista" al matrimonio Haldane. 
"El profesor Haldane —cuenta— me parece un hombre de grandes cualidades, de las cuales 
la menos destacada es la humildad. Cuando era profesor en la Universidad tíe Cambridge tenía 
la reputación de ser un profesor bastante excéntrico a quien le gustaba exhibirse". De Mrs. Char-
lotte IHalane relata que se asombró de la existencia de colas para tomar el tranvía en Lon-
dres: " ¡Colas! —exclamó Mrs. Haldane—, ¡Qué vergüenza! Estas cosas no se toleran en Ru-
s ia " . Yo le dije que seguramente en Rusia también habría colas. Mrs. Haldane me miró con aire 
de noble desprecio mezclado de piedad, actitud t ípica de la mujer comunista. Sin embargo, du-
rante la guerra, Mrs. Haldane marchó a Rusia como ardiente simpatizante de Stalin. A su vuel-
ta abandonó al Partido Comunista y a su marido". En: "E l fracaso de un ídolo. Seis testimonios 
sobre el comunismo", Bs. As., UDEL, 1951, pp. 327 , 325. 



que sus asertos eran i r reparab lemente falsos (11). Lo más pintoresco 
del asunto es la publ icac ión, en fo rma de apéndice del ensayo sobre 
"Humanización del mono por el trabajo", que, en real idad, ocasionó un 
ser io t rabajo a| compi lador . Veamos algunas muestras de esta o r ig ina l 
secuencia in terpretat iva: 

Engels: "el trabajo ha creado por sí al hombre. Hace varios cientos de 
miles de años, durante un período todavía no determinable... vivía en 
algún punto de la zona tropical —probablemente en algún continente 
sumergido luego en el Océano Indico— una raza de monos antropoides 
de un desarrollo particularmente avanzado". 

Haldane: "Esto es bastante improbable". 

Engels: "Darwin nos ha dado una descripción aproximada de esos nues-
tros antepasados. Estaban cubiertos de pelos, tenían barbas y orejas en 
punta, y vivían en hordas en los árboles. —Probablemente al principio, 
a causa de su género de vida, que al trepar encarga a las manos otros 
asuntos que a los pies, empezaron esos monos a desacostumbrarse de la 
ayuda de las manos al caminar sobre el suelo llano y a adoptar una mar-
cha más o menos erguida. Con esto se dio el paso decisivo para la tran-
sición del mono al hombre... Los cambios de determinadas formas de-
terminan cambios en la forma de otras partes, sin que podamos expli-
carnos su correlación". 

Haldane: "La conexión puede explicarse en unos pocos casos". 

Engels: "Primero el trabajo, luego y con él la palabra, he ahí los dos 
principales estímulos bajo cuya influencia el cerebro de un mono ha ido 
pasando gradualmente a ser cerebro humano, etc.". 

Haldane: "Esto es dudoso". 

Engels: "Cientos de miles de años . . . pasaron seguramente antes de que 
de una tropa de monos que trepaban en los árboles saliera una sociedad 
de seres humanos. Pero al fin se formó. ¿Y qué volvemos a encontrar co-
mo diferencia característica entre la tropa de monos y el género humano? 
El trabajo. La tropa de monos se contentaba con despojar al radio en 
que se al imentaba.. . emprendía marchas y peleas para ganar algún nue-
vo radio de al imentación.. . Esta 'explotación de rapiña' de los animales, 
desempeña un importante papel en la transformación gradual de las es-
pecies, al obligarlas a adaptarse a otro alimento que el acostumbrado, 

[11) Haldane manifiesta en el Prólogo que el libro sirve para ver "cómo encaraba Engels las 
controversias de su tiempo. Sin embargo, muchas de esas controversias están ahora termina-
d a s . . . Engels no las habría publicado en su forma ac tua l . . . En el ensayo sobre "La fr icción de 
la marea", Engels cometió un serio e r ro r . . . El ensayo sobre la electricidad es todavía más an-
t i cuado . . . En otras partes hay afirmaciones incorrectas, por ejemplo en las secciones sobre las 
estrellas y los protozoarios.. . Por cierto que no le gustaba la teoría atómica de la e lect r ic idad. . . 
aquél (ensayo) trata casi por entero de cuestiones que ahora parecen remotas". En cuanto a 
algunos de los juicios transcriptos los anota de esta manera: "La teoría de Laplace es casi se-
guramente incorrecta"; " e l "Bathybius Haeckel i" que se suponía era un organismo compuesto de 
una mera masa de proteína carente de estructura, se probó luego que es un artefacto, esto es, 
no un objeto natural": "El "Eozoon canadense" casi seguramente no es un producto orgánico"; 
"Todo este pasaje (sobre las móneras) se funda en observaciones sólo parcialmente correctas"; 
"Pocos físicos creen hoy en el éter tal como se creía hace cincuenta años"; "Esto se creía 
corrientemente en la época de Engels, pero ahora se sabe que no es cierto. La energía química 
no se convierte en calor antes de transformarse en la energía del movimiento muscular"; "La 
argumentación de Engels es aquí incorrecta.. Si el espacio estuviese uniformemente lleno de es-
trellas que bril lasen por siempre tan intensamente como las de nuestra vecindad, y si no hubie-
se absorción, seríamos asados por la luz de las estrel las"; "La mayoría de los biólogos ponen 
esto (de la herencia) actualmente en duda"; "Esto (de las matemáticas) era cierto cuando lo 
escribió Engels, pero ha dejado de ser lo" ; etc., en: Engels, Federico. Dialéctica de la Natura-
leza, ci t . , pp. XVII , XVII I , XIX, XX, XXII I , 18 , 20, 197 , 222 , 234, 244 , 261, 279. 
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con lo que su sangre adquiere otra composición química y toda la cons-
titución del cuerpo deviene gradualmente o t ra . . . n 0 Cab° duda de que 
esa explotación de rapiña ha contribuido poderosamente' a la humani-
zación de nuestros antecesores". 

Haldane: "Es muy dudoso que la evolución se produzca como resultado 
de este proceso". 

Engels: "La caza y la pesca implican el pasaje de la alimentación vege-
tariana exclusiva al consumo asociado de carne, y aquí volvemos a tener 
un paso importante hacia la humanización... la acción principal del ali-
mento cárneo fue sobre el cerebro. . . que a causa de ello podía desa-
rrollarse más rápida y completamente de generación en generación". 

Haldane: "La creencia de Engels en un régimen de comidas no es com-
partida umversalmente, de modo alguno, por los bioquímicos". 

Engels: "El trabajo mismo se hizo diferente de generación en generación". 

Haldane: "Esta es probablemente una exageración". 

Engels: "Los hombres se acostumbraron a explicar sus actos por sus pen-
samientos en vez de explicarlos por sus necesidades.. . Y así surgió con 
el tiempo esa concepción idealista del mundo que. . . ha dominado en 
las cabezas. Todavía domina a tal punto que hasta los naturalistas ma-
terialistas de la escuela darwiniana no pueden formarse una ¡dea clara 
del origen del hombre, porque bajo esa influencia ideológica no recono-
cen el papel que en él ha desempeñado el trabajo" (12). 

A l l legar a este pun to del d iá logo no-socrát ico entre el maestro y 
el d iscípulo, el segundo opta por el s i lencio, ens imismándose, quizás, 
en los curiosos efectos que sobre sus ancestros arborícolas ha ocasio-
nado el t raba jo ideo lóg ico-comunis ta . . . Más comunicat ivo , en cambio, 
nos resulta el soviét ico G . V . Plaíonov cuando nos a f i rma que las ¡deas 
de D a r w i n y de Marx : 

"fueron posteriormente desarrolladas por Engels en su artículo "La hu-
manización del mono por el trabajo", que constituye una magnífica apli-
cación del materialismo dialéctico e histórico a los problemas de la an-
tropogénesis" (13). 

Dado que la indagación sobre la pa te rn idad es l ibre y que, al me-
nos en nuestra "bu rguesa " sociedad, en mater ia de gustos no hay na-
da escrito, no vaci lamos en otorgar le a los marxistas el más p leno de-
recho a f i l ia r su l inaje en los fósi les de aquel la t ropa de monos hund i -
da en el Océano Indico. Ello s iempre y cuando, claro está, que nos con-
cedan rec iproc idad para proseguir por nuestra par te tan s iquiera con 
algunas dudas acerca de su concepción del or igen del hombre . Por 
e jemplo , para que nos sigamos inqu ie tando por el dato de Bal thazard 
de que se necesitan 4 .294 .967 .296 ind iv iduos para que coinc idan dos 
huellas digi tales humanas, o para que nos ext rañemos con el anato-
mista Lemery de por qué nunca se han repe t ido dos rostros semejan-
tes desde que el mundo es mundo , o de por qué la t ierra es el único 

(12) Erigels, Federico, Dialéctica de la Naturaleza, clt., pp. 303-304, 30S, 308, 309, 310, 311, 312, 
313, 314. 

(13) Platonov, G, V., op. cl t . , p. 309. 
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punto de nuestro sistema solar donde prospera la v ida, o por qué la 
"L ingu l le l l a " de concha qui t inosa (del g rupo de los braqueópodos) , que 
ex is te en las Islas Molucas desde hace mi l mi l lones de años no ha al-
te rado su f o rma , o para marav i l larnos con la in f in i ta comp le j idad y es-
tab i l i dad del cód igo genét ico, o para aceptar con Pasteur (contra qu ien 
Engels r o m p i ó lanzas) que no existe la b iogénesis de los microbios, o 
con George Lemaitre y E. A . M i l n e que, dadas las innumerables gala-
xias en fuga en los espacios, la ¡ l imitación de éstos, la superradicación pro-
ducto de la desintegración del superátomo p r im i t i vo , etc., el ingenuo de-
te rm in ismo laplaciano (sobre el que se apoyaba el mater ia l ismo de En-
gels) no resulta m u y convincente. 

Decía Federico Engels que " los material istas expl ican s imp lemen-
te la cosa (la f ina l idad) sin hacer uso de tales frases (Dios)", y que 
cuando a lgu ien ¡os impor tuna con este tópico, responden con "Lapla-
ce: "Sire, je n'avais, etc." (14). No vamos a repl icar le sosteniendo que 
para nosotros sí t odo el m u n d o v i vo atestigua la presencia de la f i na -
l idad trascendente en todos los seres que lo const i tuyen, po rque es 
una evidencia inmediata, una intu ic ión directa, que si él no la perc i -
b ió ya nada podrá remediar lo . Podríamos oponer le t amb ién las con-
clusiones a las que han ar r ibado los más br i l lantes astrofísicos contem-
poráneos, como Robert M i l l i kan , A r thu r Compton, James Jean, Hen-
r¡ Poincaré, A l b e r t Einstein, los citados Lemaitre y M i l ne , o la s imp le 
aseveración de A r thu r Edd ington de que "El comienzo parece presen-
tar d i f icul tades insalvables a menos que acordemos mi rar lo como f ran-
camente sobrenatura l " (15). Pero pre fer imos vo lver sobre la prop ia 
respuesta de Engels, con esta glosa de Desiderio Papp: 

"Cuando Napoleón preguntó a Laplace por qué no mencionaba al Crea-
dor en su "Mecánica celeste", el ilustre geómetra le respondió sin titu-
bear: "No tuve necesidad de esa hipótesis". Sin embargo, el eminente 
analítico Lagrange, al enterarse del episodio, agregó pensativo: "¡Lástima 
grande, es una hipótesis magnífica; explica tantas cosas!" (16). 

Porque, en verdad , qu ien quiera hoy tratar de p roponer una ex -
pl icación que abarque desde los "quasar " siderales, que sólo registran 
los radiotelescopios, hasta los "qua rks " atómicos, que pers iguen los 
microscopios electrónicos, le quedará algo estrecha la hipótesis mate-
r ial ista. 

2 . PABLO KAMMERER 

Las ciencias de la mater ia, las que estudian la "masa" y la "car-
ga" , los fenómenos grav i ta tor ios- termodinámicos y los e lect romagné-

(14) Engels, Federico, Dialéctica de la Naturaleza, ci t . , p . 195, 
(15) Eddington, Arthur, Discussion sur l 'evolution de l 'Univers, París, 1930, p. 100. Ver 

también: Los nuevos senderos de la Ciencia, N. York, 1935, y las obras de Jeans, James, El Mis-
terio del Universo, de Compton, Arthur, La Libertad del Hombre, de Mil l ikan, Robert, La Cien-
cia y la nueva Civil ización, de Lemaitre, George, L'hypothése de l 'atome pr imit i f , en las citas 
de: Me Fadden, Charles J.. op., cit., pp. 233-238; Papp, Desiderio, El problema del origen de 
los mundos, 3? ed., Madrid, Espasa-Calpe, 1965. 

(16) Papp, Desiderio, op. cit. p. 145. 
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ticos,, no habían pod ido satisfacer las esperanzas de los mater ia l is tas. 
Natura l era, pues, que enderezaran sus pretensiones hacia el campo de 
las ciencias de la v ida. Dentro de la Biología, la teoría lamarckiana de 
la "adaptac ión y la herencia" , con el barn iz da rw in iano apl icado por 
Haeckel, parecía ser el campo más p rometedor , y f u e a | | ¡ donde Pablo 
Kammerer , c ientí f ico marxista de nota, procuró completar a sus maes-
tros. 

Pero para comprender , en alguna med ida , las circunstancias que 1 le-
varon al b ió logo germano a su muer te t rágica, debemos efectuar un bre-
v ís imo repaso prev io de la si tuación f rente a la que se encontraban los 
material istas en las pr imeras décadas de nuestro siglo. 

Desde luego que hacia 1920 no gozaban de la cómoda la t i tud de 
épocas anter iores, aquel las en que, por e jemp lo , el denominado " g o -
bernador de los' monos" , Carlos Vogr , podía dogmat izar asegurando 
que "e l espír i tu es ai cerebro y a los nerv ios, lo que la o r i na a los r íño-
nes", y sus más bastos discípulos en la medic ina repet i r en las mesas 
de café su docta exper iencia: "nunca en el qu i ró fano he encontrado al 
alma ba jo mi b i s tu r í " (si a un disco de Caruso le hub ieran apl icado el 
mismo proced imien to tampoco habrían encont rado su voz, comenta Lecom-
te du Noüy) . A lgunas viejas querel las científ icas, sobre las que habían 
catequizado largamente a sus adictos, encontraban, por entonces, su 
inesperada solución. Tal fue el caso del p intoresco "p i thecan th ropus" , 
que el bueno de Eugenio Dubois decía haber ha l lado en Java. Los 
haeckel ianos le habían contado todos los cabel los al f r agmen to de bóve-
da craneana de su "es labón pe rd ido " , cuando, en 1921, el p rop io Du-
bois, después de abrir su val i ja mi lagrosa, negó al m i lag ro evo luc ion is-
ta. Claro está que los pa leontó logos de la secta, desde Hans We ine r t 
hasta von Koen igswa ld , t rataron de cubrir el bache, ra t i f i cando la Im-
portancia del "descubr im ien to " del ex-auxi l iar de Haeckel, pero: 

"El retraído Dubois apenas hizo caso de aquel triunfo tardío. Más aún: 
por no se sabe qué razones se fue apartando de su personal idea del 
"hombre primitivo" y, justamente cuando los recientes hallazgos comple-
mentaban el cuadro, llegó a Leyden la noticia de que "el viejo misántro-
po" consideraba al "pithecanthropus" como una especie grande y ex-
tinguida del gibón; opinión que mantuvo hasta su muerte, en 1940. Pero 
nadie (NA: entre los- evolucionistas, se entiende) se preocupó de estas 
dudas úl t imas.. . Tan sólo Dubois seguía dudando; llegó incluso a acu-
sar a von Koenigswald de haber falsificado parte del cráneo. Pero sus 
sospechas no tuvieron eco" (17). 

Tal vez el mismo Dubois, conocedor del paño, sospechara también 
que su secta no iba a acoger con agrado el desment ido. ¿Acaso a lguno 
de ellos había t omado nota de las precisiones con que el a famado an-
t ropó logo Juan Ranke había demostrado que la mandíbu la de Heidel -
b e r g hal lada por Schoetensack era de la especie " H o m o Sapiens", como 

(17) Wendt, Herbert, Tras las huellas do Adán. La novela de una ciencia, Barcelona, Noguer, 
1958, pp. 309-310, 312. Nuestra interpolación es obligada, dado el cerrado evolucionismo del autor 
citado. 
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lo eran los de la raza de Neander tha l? ¿O a lguno de entre ellos había 
prestado oídos a las observaciones de A l v a n T. Mars ton contra el "eoan-
thropus d a w s o n i " de P i l tdown? Cierto es que a Marston no podían 
ver lo con buenos ojos porque había sido el descubr idor del cráneo de 
Swanscombe, que no sólo demostraba ser más ant iguo que los de la 
raza neanderta l iana, sino que era tan "sap iens" que su capacidad cra-
neal, de 1.325 centímetros cúbicos, superaba la del procer del socialis-
mo europeo León Gambet ta (de sólo 1.300 cms.3 ) (18) . 

El año 1926, que, como veremos, f ue tan decisivo en la v ida de 
Kammerer , no traía en su canasta buenos regalos para los t ransformistas. 
Luis Bo!k, por e jemp lo , pub l icó ese año su estudio "El p rob lema de la 
fo rmac ión de! hombre " , en el que sostenía que no había tal evo luc ión 
s ;no retroceso en los organismos v ivos. Los hallazgos del " axo lo t l " , sala-
mandra mejicana que efectuara el zoó logo francés Dumér i l , y que com-
pletara la invest igadora de Fr iburgo, María de Chauv in , apoyarían esa 
hipótesis regresiva. También en 1926 y en Austr ia el anatomista Max 
Westenheíer daba a conocer su l ibro: "El hombre , la f o r m a más ant igua 
de mamí fe ro " , en el que a f i rmaba que las especies eran inmutab les y 
que habían aparecido s imul táneamente, consignando que: 

"aunque yo al principio tenía la idea corriente sobre el origen del hom-
bre, los resultados de mis investigaciones me ha hecho distanciarme ca-
da vez más de ella, ya hace más de diez años que defiendo el punto de 
vista de que el hombre no desciende del mono o de sus antepasados aná-
logos a los monos, sino que es una especie que sale en línea directa del 
tronco de los mamíferos y sólo se ha alejado un poco del tipo primitivo 
hipotético. Yo a esto le llamo su primitividad" (19). 

El conservador de la Colección Nacional de Mun ich , el pa leontó-
logo Edgar Dacqué, en "La Forma Pr imi t i va" , compar t ió amp l iamente 
este cr i ter io de que las fo rmas de cada especie estaban f i jadas, gracias 
a facul tades invis ib les, desde sus comienzos, y sólo se operaban peque-
ñas variaciones dent ro de las especies para or ig inar las razas y var ieda-
des. 

Pero —sin contar con la revo luc ión ant idetermin is ta de la Física 
moderna—, el go lpe duro de soportar para los material istas lo p rodu je -
ron los exper imentos que, entre 1910 y 1920, real izó el zoó logo Tilo-
mas H. Morgan con la mosca "Drosophi la melanogaster" . A l examinar 
los fenómenos de la hemof i l ia y el da l ton ismo ver i f i có que las leyes de 
Gregor io Mende l se apl ican a los seres v ivos y, par t iendo de la d ist in-
ción que trazara Augus to We ismann entre " s o m a " y " g e r m e n " , que los 
genes —unidad heredi tar ia que r ige la aparición de caracteres de f in i -
dos— se encontraban ubicados en los cromosomas del núcleo de las cé-
lulas, en fo rma constante para cada especie, const i tuyendo el órgano y 
el ins t rumento del pa t r imon io heredi tar io. Desde esas bases (a las que 

(181 Mouterde, Rene, Aparición del hombre, en: Delaunay, Albert y otros, La aparición de la 
vida y del hombre, Madrid, Guadarrama, 1966, pp. 150, 126. 

(19) Cit. por: Wendt, Herbert, op. cit., p. 458. 
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habían co laborado además de We ismann, Mende l y M o r q a n los b ió lo-
gos Satton, Johannsen, Correns, Vr ies, Bateson y o t r o s ) |á Genética 
avanzó más ráp ida y espectacularmente que n inguna otra ciencia en 
los t iempos modernos. Y su expl íc i to supuesto era | a negación de la 
t ransmis ión heredi tar ia de los caracteres adqui r idos somát icamente por 
los progen i to res al sufr i r o adaptarse a las condiciones del med io am-
b iente . A u n cuando varios de los científ icos apegados a la teoría m i -
cromerista de la herencia se declararan "neo -da rw in ianos " , p rocurando 
expl icar por la vía de las mutaciones genéticas la hipótesis t ransformis-
ta, lo Indudab le es que la Genética supuso un rudo contraste para to-
das las doctr inas material istas y evolucionistas. Si el campo de las m u -
taciones no ha pod ido dar soluciones satisfactorias a los part idar ios de 
la "selección na tu ra l " (20), ¿qué decir del desacomodo que las leyes de 
los genes aparejaron para los lamarckianos-haeckel ianos, que venían 
a rguyendo con el est i ramiento del cuel lo de las j irafas o de la lengua 
del oso ho rm igue ro como un factor heredado de las necesidades am-
bientales? El caso de Carlos Gu i l l e rmo Mageli, qu ien se resistió tozuda-
mente a admi t i r los resultados exper imenta les del mende l i smo, hasta 
el punto de intentar supr imi r toda referencia a su existencia, era de pre-
v is ib le repet ic ión en las f i las más consecuentes de la secta. Las conclu-
siones de la Genética al respecto eran implacables. Resumiéndolas, el 
pres idente de la " In ternat iona l Union of Biological Sciences", las re f ie-
re así: 

" los caracteres adquiridos por acción del ambiente no son transmisibles 
hereditariamente. Con animales que tienen un tiempo de generación muy 
breve, como los mosquitos, se han aplicado condiciones ambientales (en 
este caso, la amputación de las alas) por muchos miles de generaciones 
sucesivas, sin obtener ningún efecto hereditario (en este caso, reducción de 
los músculos de las alas). Los biólogos reconocen hoy casi unánime-
mente que el principio lamarckiano de la hereditariedad de los caracteres 
adquiridos no es admisible. Las variaciones determinadas por el ambiente, 
aunque sea a través del uso y desuso, sobre el soma, es decir, sobre el 
cuerpo, no se transmiten al germen, es decir, a las células responsables 
de la reproducción. O, como se dice en términos introducidos por Jo-
hannsen, las variaciones del fenotipo, es decir, del aspecto externo de 
un organismo, no se refle'jan en el genotipo,'es decir, en su constitución 
genét ica. . . En conclusión, todos los caracteres, todas las estructuras 
del cuerpo, ya sean fundamentales o superficiales, dependen de las 
unidades hereditarias, es decir, de los genes" (21). 

(20) El profesor de Genética de Oxford, E. B. Ford, sintetiza el estado de esta cuestión: 
"En raras ocasiones puede modificarse la naturaleza química o f ís ica de un gene. . . Las muta-
ciones genéticas ocurren muy raras veces, hasta el punto de que resulta extremadamente d i f í -
c i l estimar su f recuencia. . . un gene determinado raras veces experimenta la mutación en más 
de un individuo por cada trescientos mi l : de ordinario la proporción es aún menor . . . Los fe-
nómenos de mutación de laborator io . . . casi siempre van asociados a cierta disminución de la 
vitalidad en comparación con la forma silvestre, y cuanto más Intenso es su efecto tanto más 
deletérea es su acción. Parecen intervenir en la producción de pequeñas diferencias superficia-
les o en desviaciones de la normalidad evidentemente patológicas que en ningún caso serían ca-
paces de sobrevivir en estado natural. Además, casi todos son recesivos. . . y usualmente re-
sultan ser extremadamente le ta les . . . En resumen, cabe afirmar que en el progreso del trabajo 
genético jamás se ha producido una mutación totalmente v i ab le . . . Es muy dudoso que nadie 
haya conseguido producir cambios valiosos para la supervivencia en la naturaleza", en Mende-
lismo y Evolución, Barcelona, Labor, 1968, pp. 13, 27, 45-46. 

(21) Montalenti, Giuseppe, Por qué nos parecemos a nuestros padres. Problemas de la he-
rencia biológica, Madrid, Iberoamericana, 1966, pp. 31, 70. 

— 38 — 



Más aúru de estas normas cromosómicas se ha ex t ra ído luego el 
"código genético", algunas de cuyas conclusiones nos expone Jean Fou-
rastié: 

"Al comienzo de su vida, el ser humano no es sino una célula aislada 
que contiene 46 cromosomas, 23 de los cuales provienen de su madre y 
23 de su padre. Pero por una sucesión de mitosis el huevo fertilizado 
engrendra las -jo15 células que constituyen el cuerpo de un adulto. En 
cada una de estas células se encuentran por lo tanto los mismos 46 cro-
mosomas. Un espermatozoide contiene 4.109 pares de nucleótidos cuya 
substitución, pérdida o adición, aunque fuera de uno solo, cambia el ge-
notipo. Se ha calculado a partir de allí que el número de patrimonios he-
reditarios posibles para el hombre está en el orden de 102100.000.000, nú-
mero que sobrepasa toda imaginación. La probabilidad de que todos los 
seres humanos sean genéticamente, y por consiguiente biológicamente 
idénticos, sin ser gemelos univitelinos, es entonces ínfima, aun si se con-
sidera a todos los hombres que han nacido y nacerán desde el comienzo 
del mundo. En efecto, esta cantidad de combinaciones genéticas posibles 
sobrepasa prodigiosamente el número de hombres que han nacido (menos 
de 1012) o que nacerán (menos de 10100> a u n s ¡ s e piensa que la huma-
nidad pueda durar todavía más de seis mil millones de años). Cada uno 
de nosotros es pues un ser único, original, no sólo por su "historia", por 
envoltura social y natural, sino por su constitución bioquímica y por las 
aptitudes psicosomáticas que resultan de ello. Ningún hombre ha tenido 
ni tendrá jamás mi timbre de voz, mi ortografía, el movimiento actual de 
mi mano y de mi pensamiento" (22). 

An te esta combinac ión tan maravi l losa de mi l lonar ia es tab i l idad 
de las especies v iv ientes y b imi l lonar ia var iab i l i dad de los ind iv iduos: 
¿qué expl icación podía aportar el grosero mater ia l ismo de f i l iac ión en-
ge lsn iana?. . . N inguna , por supuesto. De ahí que se re fug iara en la 
negación y en la fa ls i f icación de la experiencia científ ica. Por lo p ron to 
se afer raron a la teoría lamarckiana de la t ransmisión de los caracteres 
adqui r idos. Citaban cosas obvias, por e jemplo, que los hi jos de músi -
cos suelen ser buenos músicos, sin advert ir que lo que se hereda es e' 
ta lento o la apt i tud, pero que la habi l idad ind iv idua l requ iere nuevo 
estudio y ejercitación a cada generación, como sucede con e l lenguaje. 
Porque la herencia no es una determinación fata l , sino una gama de 
posib i l idades abiertas a cada ind i v iduo para el desp l iegue de su l ibre 
a lbedrío. As imismo t ra jeron los materialistas a colación algunos d u d o -
sos exper imentos efectuados por criadores o cul t ivadores, como los del 
nor teamer icano Luther Burbank o el ruso Iván Vladimir Michurin (fre-
néticos evolucionistas ambos), que n ingún cientí f ico serio había pod ido 
controlar o repet i r . 

Fue en ese contexto donde se insertó el caso Kammerer. Este b ió -
logo, haeckel iano y m iembro del par t ido socialista austríaco, f ue el au-
tor del l lamado "Milagro de los sapos". Según sus in formes, los ba-
tracios, aparecidos en el agua, t ransmit ían a sus descendientes unas 

(22) Fourastlé, Jean, Carta abierta a cuatro mi l millones de hombres, Bs. As., Emecé, 1970, 
pp. 37-38. El mutacionismo no puede explicar tampoco esta variación, toda vez que, como lo de-
mostrara R. A. Fisher, la posibilidad de una mutación favorable ocurriría una vez en 108 indivi-
duos. Ver: Ford, E. B., op. cit., p. 47. 
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part icu lar idades que los d i ferenc iaban de los concebidos en t ierra (los 
que presentaban cal losidades en las patas). An te esta " p r u e b a " , que 
desment i r ía al mende l i smo, todos los material istas del m u n d o exul ta-
ron de gozo y la Academia de Ciencias de Moscú anunció que el si-
l lón de jado vacante por Michur in iba a ser ocupado por el b i ó loqo qer-
mano. Pero fa l taba un detal le para completar la fama del sabio mar-
xista: la comprobac ión por a lgún o rgan ismo cientí f ico de sus hal laz-
gos sensacionales. A tal f i n , y después de muchas vueltas, se inv i tó 
a una comis ión, presid ida por el b i ó logo inglés Nob le , a que se tras-
ladara a Viena para examinar el caso de los batracios de Kammerer . 
La comis ión v ia jó , v io y d ic taminó. Escuetamente, en la revista " N a t u -
re " , se pub l icaron esos in formes: 

"Las supuestas callosidades, eran en realidad manchas negras, pintadas 
artificialmente con tinta china, en las patas de los sapos. La comisión 
que había ido "sine ira et studio" para reunir material de pruebas sobre la 
transmisión de cualidades adquiridas, se había encontrado, en lugar de 
esto, con la más burda y escandalosa falsificación de la investigación 
biológica de todos los tiempos". 

Seguidamente, en set iembre de 1926, en la local idad austríaca de 
Puchberg, Pablo Kammerer se suicidaba. En la carta que de jó exp l i cando 
su decisión a los soviét icos decía: 

"Tal y como están las cosas, no puedo, aunque no haya tomado parte 
en estas falsificaciones (?), considerarme ya como el hombre indicado. 
Además, no me encuentro en condiciones de soportar este desmorona-
miento del trabajo de toda mi vida, y espero reunir el suficiente valor y 
fuerza para poner mañana fin a mi equivocada existencia" (23). 

Su error consistía en haber segu ido a Engels más allá de lo que 
fuera su maestro. Federico Engels le escr ib ió a Franz Meh r i ng , el 14 
de ju l io de 1893, que: "El error siempre se me ha hecho patente de-
masiado tarde" (24); pero, aunque con el lo aludía a su decepción del 
mater ia l ismo histór ico inventado por su socio Karl Ma rx , no por eso 
se qu i tó la v ida. Es que la v ida, aunque sea esta pequeña porc ión v i -
s ib le en la t ier ra, y aunque no piense que la ha heredado de a lgún ig-
noto mono de Indonesia, vale mucho. La ciencia de nuestro t i empo ha 
demo l i do al mater ia l ismo, pero los material istas pueden seguir subsis-
t iendo, aunque sin cobertura científ ica. Pablo Kammerer (de qu ien se 
han o lv idado todas las enciclopedias de la secta), por e jemp lo , pudo 
haber e leg ido la solución que adop tó su colega Lorentz, cuando en el 
Congreso Solvay de 1927 lanzó su patética interrogación: 

"¿No se podría conservar el deterninismo, aunque no fuera más que co-
mo una creencia?" (25). 

¡Sí!, ¿por qué no?, ¿por qué ser tan total i tar ios y sectarios como 
ellos han sido cada vez que han p o d i d o ? . . . 

(231 Wendt, Herbert, op. ci t . , pp. 334, 331-332. 
(24) Engels, Federico, Selected Works, t? II, pp. 497-498. 
(25) Cit. por: Lecomte du Noüy, De la Ciencia a la Fe, Madrid, Guadarrama, 1969, pp. 202-203. 
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3 . TROFIM DENÍSOVICH LYbtNivu 

Quien en de f in i t i va v ino a ocupar el asiento vacío del jard inero 
Iván V lad im i rov i ch M ichur in f ue el joven " a p a r a t i k " T. D. Lysenko, 
qu ien resul tó "Hé roe de la Unión Soviét ica", pres idente de la Acade-
mia rusa de Ciencias agrícolas, dos veces ga la rdonado con el Premio 
Stalin de Agr i cu l tu ra y v icepres idente del Soviet Supremo de la URSS. 

Si la Física cuántica, relat ivíst ica y ondu la to r ia f u e considerada 
ciencia " fascista" en la Rusia soviét ica po rque arru inaba al de termin is -
mo mater ial ista del dogma par t idar io , imagínese el lector qué calif ica-
t i vo le cabría a la Genética contemporánea que destruía a la clave 
del evo luc ion ismo. Y, para evi tar que dé r ienda suelta a su imag ina-
ción, ie t ranscr ib i remos la resolución que el 26 de agosto de 1948 
adoptó el "P res id ium" de la Academia de las Ciencias de la URSS, que 
en su parte sustancial reza así: 

"La sesión de la Academia Lenin de las Ciencias Agrícolas ha revelado 
la esencia reaccionaria y antipopular de la corriente weismanniano-morga-
niono-mendeliana en las ciencias biológicas, y ha desenmascarado a sus 
efectivos sostenedores. En la ciencia biológica había una lucha entre dos 
tendencias diametralmente opuestas por sus posiciones ideológicas y 
teóricas: la lucha de la tendencia michurlnista progresiva y materialista, 
contra la tendencia weismanniano-morganiana, reaccionaria e idealista. 
La corriente michuriniana.. . , con los propios métodos del cambio con-
trolado de la naturaleza de los animales y de las plantas, ha hecho una 
contribución eminente a la práctica de la agricultura socialista. La co-
rriente weismanniano-morganiana, afirmando la independencia de los 
cambios de la herencia del organismo de las particularidades ambientes y 
de las condiciones de vida del organismo, defiende la posición idealista y 
metafísica; está desligada de la vida, desarma a los' trabajadores agrícolas 
en la obra de mejoramiento de las especies ya existentes y de la creación 
de nuevas especies de plantas y animales; se ocupa de experimentos 
estér i les. . . El Presidium de la Academia de las Ciencias de la URSS ex-
cita a las secciones de las Ciencias Biológicas, a los biólogos y a todos 
los estudiosos de las Ciencias Naturales que trabajen en la Academia a 
reorganizar su trabajo radicalmente, a ocupar un puesto de vanguardia en 
la lucha contra las doctrinas idealistas y reaccionarias en la ciencia, con-
tra el servilismo y la esclavitud ante toda se'udociencia extranjera". 

La "P ravda" comentó esta resolución señalando: 
"Como en toda lucha, no hay lugar para términos medios. . . La victoria 
de la doctrina revolucionaria de Michur in. . . es enormemente importante 
para la consolidación de los fundamentos científico-naturales del pensar 
marxista-leninista, para la elevación ideológica del progresivo hombre so-
viético y para la práctica de la construcción comunista". 

Y la " Izves t ia " la completaba reve lando estos entretelones: 
"Gracias al apoyo del partido bolchevique y del Gobierno soviético, así 
como al apoyo personal de nuestros grandes líderes Lenin y Stalin, la 
teoría de Michurin ha sido preservada del olvido y ha llegado a ser pro-
piedad del pueblo. Los esfuerzos de los discípulos de Michurin, guiados 
por el académico T. D. Lysenko, la han llevado a una nueva altura de 
realización. Durante la última sesión de la Academia Lenin de Ciencias 
Agrícolas de la URSS, el informe del académico T. D. Lysenko sobre el 
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estado actual de la Ciencia Biológica, debidamente aoovado ñor el Comi-
té Central del Partido Comunista de todas las Rusias h= V • I I ! „ 
consideración... Esta sesión ha puesto de manifiesto a los ooonentes de 
la doctrina biológica de Michurin y ha dado un rudo qoloe a las reaccio-
narias teorías de Weismann-Morgan... Desgraciadamente las teorías de 
Weismann, Mendel y Morgan, nacidas en países extranjeros han encon-
trado partidarios entre nuestros b ió logos. . . Los primeros partidarios de 
la teoría de Mendel-Morgan —Filipchenko, Koltsov y otros— repudiaron 
abiertamente las bases materialistas del darwinismo; sus modernos dis-
cípulos y partidarios han hecho más, camuflando y ocultando" sus opi-
niones idealistas antidarwinianas y enarbolando siempre la bandera del 
darwinismo. Somos ante todo responsables d e . . . haber sido ciegos a 
las peligrosas actividades de los antimichurinistas en nuestras más altas 
instituciones de enseñanza... Ahora la primera tarea del Ministerio de 
Educación Superior debe consistir en la eliminación de los defectos en el 
campo de la enseñanza de la Biología y en despejar el terreno a la teo-
ría de Michurin. Planes y programas, textos y métodos de enseñanza e 
investigación deben ser examinados y reorganizados... Todas las cáte-
dras y Facultades de Biología deben estar ocupadas y sostenidas por m¡-
churinistas cal i f icados.. . La acción dentro de estas líneas ha comenza-
do ya. El antimichurinista Nemchinov, director de la Academia Timiryazev 
de Agricultura, ha sido sustituido por el camarada Stoletov; y el acadé-
mico Lysenko se ha hecho cargo de la cátedra de Genética y Selección; 
el académico Prezent ha sustituido al antimichurinista Yudintsev como 
decano de la Facultad de Biología de la Universidad del Estado de Mos-
cú, etc. Nuestra actual aspiración es llenar de biólogos michurinistas las 
filas del personal docente" (26). 

Las f i las del personal docente —con 5.000 rublos mensuales, casa, 
vales para almacenes especiales y "dachas" de verano— se l lenaron de 
"michur in is tas" , en efecto. A l " G u l a g " f ue ron a veranear otros, para cum-
p l i r la ley de Lavoisier de que nada se p ierde y todo se t rans forma. 
Ya en 1942 N. !. Vavüov, presidente del Congreso Internacional de 
Genética, había sido env iado a un campo de concentración —donde 
murió— acusado de "sabota je" porque pedía cinco años por lo menos 
para conseguir ciertas var iedades de t r igo (27). Ahora les tocaba el 
tu rno al neuro f is ió logo L. Orbeli, académico secretario de la Sección 
de Ciencias Biológicas, sust i tuido por A. I. Oparin, secuaz de Lysenko, 
al d i rector del Inst i tuto Severtzov de Mor fo log ía Evolut iva, Schmalhausen, 
a los "estér i les" genetistas Dub in in , Gurev i tch y otros muchos. Var ios 
de entre el los, ante la no muy encantadora perspect iva siber iana, se 
go lpearon el pecho en púb l ico . 'E l m ismo día de la resolución del "Pre-
s i d i um" tres académicos —Zhukovsky , A l i khan ian y Poliakov— se re-
tractaron de sus ¡deas genéticas. Zhebrak env ió una carta en la que 
expresaba que: 

"encuentra necesario abandonar su posición anterior desde que ha sido 
declarada errónea por el Comité Central del Partido Comunista de toda 
la Unión" (28). 

(26) "Pravda", n° 240, " Izvest ia" , 8-1X-48, cit. por: Pon», Francisco, "La Genética en Rusia", 
en: "A rbor " . Madrid, set.-dlc. 1S49, n? 1949, n? 47, t? XIV, pp. 288-290. 

(27) Ponz, Francisco, op. ci t . , p . 286. 
(28) Cit. por: Ponz, Francisco, op. cit,, p. 288. Tremenda, por su arrastrado servil ismo, fue 

la carta que envió Jurití Zdanov al Comité Central y a Stalin y que publicó la "Pravda" el 7-8-48. 
Se "autocri t icaba" de no haber estado suficientemente fervoroso en su adhesión a Lysenko. 
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Más compung ido Orbe l i se confesaba culpable de: 

"haber ignorado, so pretexto de ser objetivo en biología, la única tenden-
cia acertada, o sea, los puntos de vista de Michurin y haber servido a la 
genética formalista seudocientífica y haberse portado como un enemigo 
del pueblo" (29). 

Los amigos del pueb lo apretaron f i las ¡unto a Lysenko para re-
citar los h imnos of ic iales: " N i n g u n o entre los mortales es comparab le 
a t i , y el un iverso está orgu l loso de t i . Dos soles a lumbran nuestra 
Tierra, y a uno de el los lo l lamamos, orgul losos, Sta l in" . La "P ravda" 
había reprochado antes el genet ismo de ciertos b ió logos ("La Acade-
mia de Ciencias o l v i dó que el p r inc ip io más impor tan te de la ciencia 
es el p r inc ip io de par t ido" ) (30). Desde que la cont ro ló Lysenko no 
hubo más quejas. Cier to es que muchos cientí f icos ext ran jeros, que hasta 
entonces habían demost rado su buena vo lun tad con la URSS, se moles-
taron con el ab ier to par t id ismo de sus colegas rusos. H. J. Muller, anti-
guo pres idente de la "Genet ics Society of Amer i ca " , Premio Nobel y 
m i e m b r o cor respondiente de la Academia de las Ciencias de la URSS 
desde 1933, denunc ió a Lysenko, Prezent y Opar in , renunc iando a esa 
Academia po rque : "nad ie que se considere c ient í f ico, y más especial-
mente n ingún genét ico, si aún conserva su l iber tad, puede consentir 
que aparezca su nombre en su l is ta" (31). Henry Dale, presidente de la 
"Royal Society" y su sucesor en esa misma en t idad br i tánica, sir Robert 
Robinson, adoptaron análoga act i tud (32). Richard B. Goldschmidt, que 
había par t ic ipado en diversos congresos soviéticos, escribió un v io len-
to ataque contra los actos policíacos de Lysenko (33). Julián Huxley, dar-
w in is ta de rancio l inaje y poco afecto con las teorías de Morgan , conver-
só con el p rop io Lysenko. "Era como si estuviera d iscut iendo de cálculo 
d i ferencia l con un hombre que no supiera siquiera mu l t ip l i ca r " , contó 
luego (34). Jean Rostand, Premio Nobe l , hombre de izqu ierda, evolu-
cionista, apuntó sus dudas en "Le Figaro l i t téra i re" , rec ib iendo en re-
compensa una andanada de insultos comunistas. Pasado el vendava l 
cuenta así su exper ienc ia en el caso: 

"Hacia 1948, en los medios científicos no se hablaba más que de las ex-
traordinarias revelaciones del botánico soviético Lysenko y de sus dis-
cípulos, que pretendían arruinar la genética clásica (mendelianomorga-
niana, como decían) para sustituirla por una genética nueva, "michuri-
niana", de inspiración marxista y proletaria. Frente a los genéticos "bur-
gueses", sostenían que los caracteres adquiridos se transmiten a la des-
cendencia, que los cromosomas no son más que una ¡dea del espíritu, 
que el trigo puede engendrar centeno o cebada, que las malas hierbas 
son hijas de las buenas hierbas, que las células nacen por generación 
espontánea en la yema del huevo. . . Todo es to . . . era presentado como 

(29) Cit. por: Caballero, Francisco de A., "Ciencia y Materialismo Dialéctico. Sobre la situa-
ción del investigador en la URSS", en: "A rbo r " , Madrid, enero 1949, n? 37, t? XI I , p. 129. 

(30) Cit. por: Caballero, Francisco de A., op. ci t . , p. 130. 
(31) Cit. por: Ponz, Francisco, op. ci t . , p. 291. 
(32) Cit. por: Ponz, Francisco, op. ci t . , p. 291; Caballero, F. de A., op. cit., p, 130. 
(33) Cit. por: Ponz, Francisco, op. cit., pp. 283, 291. 
'34) Cit. por: Wendt, Herbert, op. c i t . , p. 336. 
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la última palabra de la ciencia biologica, y sostenido apasionadamente, 
por iodos los intelectuales de extrema izquierda. Un buen comunista de-
bía creer en el michurinismo que, a su vez, por sus descubrimientos, de-
mostraba la fecundidad del comunismo. Era fácil, para todo biólogo no 
advertido, discernir que no había en esto más que un delirio colectivo. 
Según mi costumbre, dije lo que pensaba y la pena con que veía el pre-
juicio político introducirse en un debate puramente científico. ¡Cuántas 
cartas recibí desde entonces; cartas extrañas, decepcionadas, acusado-
ras!: —"¡Cómo usted, que creíamos favorable a las ¡deas progresistas, 
toma partido junto a la ciencia conservadora, burguesa, y hace el juego 
a nuestros adversarios!; no le creía tan envuelto en el prejuicio de cla-
se". Estas cartas, lo confieso, me apenaron vivamente.. . A continuación 
de un largo y tumultuoso debate que tuvo lugar ante las Sociedades sa-
bias de Rusia, el comité central del partido comunista votó una moción 
condenando el mendelo-morganismo. Fue oficialmente decretado que no 
hay sustancia hereditaria, que el "gene es un mito, lo mismo que la fuer-
za vital", que las leyes de Mendel —"las leyes de los guisantes"— son 
engañosas, que los morganianos no son más que "criadores de moscas" 
y todos los partidarios de la genética clásica son horribles reaccionarios, 
fascistas, encubridores, idealistas, servidores de la burguesía, militaristas, 
clericales, falsarios, envenenadores del espíritu, enemigos de! pueblo, 
y me dejo a lgunos. . . Fue una triste época la de la dictadura stalo-lyssen-
koísta.. . ¡Qué es lo que entonces no hemos oído afirmar por ignorantes 
apasionados! La vida nacía en la yema del huevo, granos de centeno 
se formaban sobre espigas de trigo, la avena producía la avena loca, las 
buenas hierbas criaban las malas hierbas, etc. Incluso en Francia, el 
"lyssenkoísmo" era glorificado por el poeta Aragón, que improvisándose 
biólogo ante los bellos ojos de Elsa, hendía en dos mitades las leyes 
de Mendel, inventadas por un monje, mientras que el filósofo Garaudy 
confundiendo las leguminosas colocaba en su modesto lugar los resul-
tados obtenidos sobre las " judías"!" (35). 

Lo que estos científ icos "bu rgueses" no podían entender era la di-
mens ión f i losóf ico-pol í t ica de la hipótesis de Lysenko. Porque tan to él 
como sus predecesores Michur in , T imi ryazev, Lenin, Engels y M a r x , lo 
que feste jaban en el da rw in i smo y el lamarck ismo era una expl icación 
opt imista y natural ista del hombre que les permi t ía actuar sobre su na-
turaleza para t ransformar la en la de un hombre nuevo" . Como lo 
anota Ares Somoza, la teoría de Lysenko: 

"permite influir directamente sobre el desarrollo natural y tener las rien-
das en la mano. El mundo se convierte en un campo de experimentación. 
En este mundo, por supuesto, queda incluido el hombre" (36). 

Thomas H. /Morgan, en cambio, no compart ía esas i lusiones da rw i -
nianas cuando exponía que en la "selección natura l " : 

"En realidad, nada verdaderamente nuevo se lleva a cabo, excepto que 
hay más clases de individuos; pero que no trascienden los límites de la 
población original" (37). 

(35) Rostand, Jean, El correo de un biólogo, Madrid, Alianza Editorial, 1971, pp. 30, 131. Son 
dignas de leer también sus reseñas del ataque de los teilhardianos, cuando Íes dijo que su 
maestro no aportaba nada nuevo. "Fue —dice— como si hubiera metido el pie en una colmena: 
el teilhardiano y sobre todo la teilhardlana son gente Irascible", p . 36. 

(36) Ares Somoza, Paulino, Materialismo Dialéctico y Ciencia (la opción metafísica), Bs. As., 
Eudeba, 2» ed., 1971, p. 94. 

(37) Morgan, Thomas H., La base científ ica de la evolución, Bs. As., Espasa-Calpe, 1943, p. 112. 
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En consecuencia, si para los genetistas las especies no cambian, 
t iene razón el soviét ico Platonov cuando plantea así la cuest ión ideoló-
gica: 

"La relación de las propiedades adquiridas con la ley de la herencia 
constituyó en el desarrollo posterior de la ciencia biológica, la piedra da 
toque por la cual es muy fácil advertir la verdadera actitud de los biólo-
gos hacia la evolución del mundo orgánico, pues la aceptación o recha-
zo de esta ley, significa en resumidas cuentas el reconocimiento o la 
negación del desarrollo de la naturaleza viva. Los partidarios de la con-
cepción weissmanista-morganista niegan la herencia de los caracteres 
adquiridos. En consecuencia, algunos de ellos llegaron a la conclusión 
absurda de que la evolución del mundo orgánico no está vinculada a la 
formación de nuevas propiedades, sino a la permutación mecánica de 
caracteres, siempre propios de la sustancia hereditaria, a través del cru-
zamiento de las diferentes especies. Un punto de vista aún más absurdo 
sustentó Bateson, quien no consideraba a la evolución como la adquisi-
ción de nuevos caracteres, sino como la pérdida de algunos caracteres 
antiguos. Estas dos concepciones fueron criticadas tenazmente por K. A. 
Tirniriazev. Pero aún hasta el presente existen ciertos biólogos que man-
tienen esas opiniones escolásticas y anticientíficas, llevando agua al mo-
lino del creacionismo" (38). 

En otras palabras: que si la Genética resultaba genu inamente expe-
r imenta l , el creacionismo y no el evo luc ion ismo iba a ser el benef ic iar io 
de ese éx i to c ient í f ico, y , si la "base c ient í f ica" del marx ismo era el 
evo luc ion ismo, el marx ismo se quedaba sin base. Vistas las cosas de 
esta manera no resulta tan absurdo el t i tánico esfuerzo de Lysenko y 
sus secuaces para probar la " l e y " de los caracteres adqui r idos. Por-
que a más de l iqu idar implacab lemente a sus enemigos, el g rupo "m i -
chur in is ta" se d io a la enorme tarea de vernal izar , injertar e h ibr id izar 
diversas especies vegetales y animales, t ra tando de t ransformar a los 
t r igos duros de pr imavera en t r igos blandos de otoño, al color de los 
tomates o a la cant idad de leche que daban las vacas. Labores al cabo 
de las cuales anunciaron sus contundentes t r iunfos. El invest igador aus-
t ra l iano Eí-ic Ashby, profesor de Botánica en la Un ivers idad de Manches-
ter , pudo examinar de cerca algunos de los logros de los "michur in is tas" , 
pub l i cando sus apreciaciones del caso. "La suciedad de sus campos de 
exper imentac ión es ho r r i b l e . . . Con la mayor decisión, se ha pasado por 
alto las medidas de precaución más inexcusables", d i jo al visi tar el cuar-
to de t rabajo de Lysenko (39). En 1947 ya C. D. Darlington tamb ién ad-
vertía: <• 

, "Lysenko está haciendo uso de las tres precauciones clásicas necesa-
rias para el éxito de experimentos dirigidos a probar la herencia de los 
efectos ambientes: comenzar con un lote híbrido, omitir el uso de contro-
les adecuados y repudiar los test estadísticos" (40). 

Normas todas que los defensores de la abiogénesis habían emplea-

os) Platonov, G. V., op. cl t . , p. 162. 
(39) Ashby, Erlc, Scientist ¡n Russia, Middlessex, Peguln Books, 1947, cl t . por: Wendt, Herbert, 

op. cl t . , p. 336. 
(40) Darllngton, C. D., A Revolutlon in Soviet Science, J. Hered., 38, 1947, V. p, 143; cf., Ponz 

Francisco, op. cit., pp. 294-295. 

— 45 — 



do contra Luis Pasteur en 1864. En otros casos se trataba de simples en-
r iquec imientos de los suelos por el uso de fer t i l izantes, el balanceo de 
las raciones al iment ic ias del ganado, Inseminación art i f ic ial , in jertos e hi-
br idaciones m u y b ien conocidos por los genetistas. Lo que los genetistas 
no hacían era part i r de mater ia l impu ro o con fund i r cambios de var ie-
dades por mutac ión con cambios de especies d i r ig idas por los factores am-
bientales. Por todo el lo los "expe r imen tos " de Lysenko resul taron irrei-
terables fuera de la Cort ina de Hierro. Tal aconteció con las estirpes de 
los tomates cuando quis ieron ser repet idos por Wi lson, Wi t tmer y Cra-
ne (41). En cambio, los soviéticos se quedaron boqu iab ier tos cuando se 
empezaron a conocer los resultados de la Genética molecu lar , puesto que 
ellos no tenían ni la menor idea de la existencia del A D N ni de los otros 
ácidos nucleicos. Los descubr imientos de Kr ick, Watson y demás genetis-
tas han puesto f i n a toda discusión sobre la estructura de los mecanismos 
de la herencia. El " cód igo genét ico" , se sabe ahora con precis ión, está 
en la base de la v ida . La v ida , dice Ange l Santos Ruiz, "es in fo rmac ión , 
y la in fo rmac ión es entropía negat iva, es decir , orden" (42). O rden y f i -
na l idad (que los genetistas l laman " te leonomía" ) , nunca caos, ni azar, ni 
menos, mater ia iner te sobre la que los ideólogos puedan man ipu la r a 
d iscrec ión. 

Pero el mayor go lpe que rec ib ió el t rans fo rmismo de Lysenko pro-
v i no de sus prop ios supuestos ideológicos. "Cuando se qu ie re obtener 
I r remis ib lemente un resul tado de terminado, s iempre se l lega a conse-
gu i r l o " , a f i rmaba el agrob ió logo soviét ico (43). Con ese a for ismo pudo 
e l im inar f ís icamente a sus adversarios y falsear sus exper imentos , pero 
lo que no logró alcanzar f ue su meta mayor : acelerar la producc ión agra-
ria de la URSS. Mientras v i v i ó el " V o z h d G u e n i a l n i y " (aquel 
del cual el músico Sergio Prokóf iev cantaba: "Sta l in — y o d igo al Uni-
verso— tan sólo Stal in, y no necesito agregar nada. Todo está impl íc i to 
en este nombre maravi l loso. Todo: el Part ido, el campo, la c iudad, el 
amor , la inmor ta l idad . ¡Todo!"), no tuvo prob lemas, ya que s iempre en-
contró a mano a a lgún chivo exp ia tor io para salvar a la b io logía "d ia -
léctica". Pero, cont rar iando las previs iones de los comunistas, el buen 
"Unele Joe" se mur ió . Y v i no el XX Congreso del P . C . de la URSS, con 
su fat ídica rendic ión de cuentas. Fue entonces cuando Nik i ta S. Kruchev 
anunció: 

"los ritmos de desarrollo de la agricultura socialista se encuentran evi-
dentemente rezagados... Tampoco es satisfactorio el incremento de la 
ganadería... En 1955, la cantidad de cabezas de ganado vacuno. . . es 
menor que en 1928" (44). 

Las cosas no empezaron a pintar b ien para don Tro f im, h i jo de 

(4) Wi lson y Wit tmer, Stock-scion relationship in tomatoes; Crane, M. B., Lysenko on Graf-
t ing and Genetics, ci t . , por: Ponz, Francisco, op. cl t . , p. 296. 

(42) Santos Ruiz, Angel, Vida y Espíritu ante la ciencia de hoy, Madrid, Rialp, 1970, p. 68. 
(43) Cit. por: Wendt, Herbert, op. clt., p. 336. 
(44) Clt. por: Varga, Eugenio, Problemas fundamentales de la economía y de la polít ica del 

imperialismo (después de la segunda guerra mundial), 2. ed., Bs. As., Cartago, 1957, p. 17. 
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Denis. En 1956 se p rodu jo una rebe l ión en la granja y t uvo que dejar 
la presidencia de la Academia de Ciencias Agrícolas y su v ie jo enemigo 
N. P. Dub in in f ue rescatado de un "depa r tamen to fo res ta l " y re integra-
do a su laborator io de Ci togenèt ica de la Academia . Lysenko se defen-
d ió como gato entre la leña. En 1961, por espacio de unos meses, pare-
ció que iba a recuperar su pe rd ido poder . Pero en 1965 f u e dest i tu ido 
de todos sus cargos, ignorándose qué suerte haya corr ido. Bien pudie-
ra suceder que lo hayan dest inado a la imprenta que re imp r im ió las 
obras de N. I. Vav i l ov . En todo caso, como lo expl ica Joaquín Tem-
plado: 

"Justamente ha sido en 1965, año en el que se cumple el centenario de 
los trabajos de Mendel, cuando se ha producido la caída, creemos que 
definitiva, de Lysenko. Una nueva revista, titulada "Genetika", ha sido 
fundada en la URSS y se han celebrado reuniones en conmemoración 
de Mendel. En una de ellas, B. L. Astaurov ha dicho: "No sólo estamos 
celebrando hoy la memoria de un científico eminente, sino que estamos 
rehabilitando la ciencia entera que él fundó" (45). 

Esta edi f icante histor ia ha sido contada más de una vez (46); pero 
creemos que nunca estará de más repet i r la , con una salvedad. A lgunos 
de los genetistas que han t i rado piedras contra la precaria estatua de 
Lysenko, como Theodosius Dobzhansky, por e jemp lo , están tan l ibres de 
impurezas lamarckianas como los t r igos " ramosos" de Lysenko (47). Bien 
adv ier te José Manue l Gómez-Tabanera que: 

"en realidad la teorética soviética sobre el particular (la de Oparin y Ly-
senko) viene a coincidir, en muchos aspectos, hasta sospechosamente, 
con ciertas formulaciones y declaraciones que se hacen de las teorías 
sintéticas (de T. Dobzhansky y G. Gaylord Simpson, profesores de la uni-
versidad de Columbia y Yale, respectivamente)" (48). 

Porque los material istas no sólo encuentran apoyo en la URSS, si-
no que la secta da rw in iana está ramif icada por todo el m u n d o e in-
f i l t rada, a veces, en las más insospechables inst i tuciones. 

Otra advertencia f ina l : muchos de los genetistas, que co laboraron 
con la URSS durante un buen lapso, se conduelen de la pérd ida de 
t i empo que para su progreso cientí f ico supuso el per íodo de Lysenko. 
Nosotros no part ic ipamos de ese duelo. Más aún, pensamos que Lysen-
ko, con su re inado terror ista y destructor, debe ser ten ido como un au-
tént ico benefactor de la Humanidad. Pues, aunque los rusos hayan co-
m ido — y sigan comiendo— "po r debajo de su h a m b r e " (la expres ión 

(45) Templado, Joaquín, "Comentarlos de actualidad. Genética, Evolución y Comunismo: el 
caso Lysenko", en: "Arbor " , Madrid, diciembre 1965, n? 240, t? LXII, p. 308. 

(46) Entre otros: Casparl, E. W. y Marshall, R. E., "The rise and fall of Lysenko", en: "Scien-
ce", 1965. n? 149. pp. 275-278: Cohen. B. M., "Tha ciescent of Lysenko", en: "Journal of Heredlty", 

1965, n° 56, pp. 229-233: Zlrkle, C., Evolution, Marxian biology and the social scene, Philadelphia, 
University of Pennsylvania Press, 1959. 

(47) Dobzhansky, Theodosius, Heredity and the Nature of Man, A. Slgnet sclence library book, 
Nueva York y Toronto, 1966, p. 118: 'Nada tiene sentido en biología fuera de la luz de la evolu-
ción", la que describe diciendo que: " l a diversidad de los seres vivos es la respuesta de la ma-
terla viva a la diversidad de los entornos", lo cual es definirla como Lamarck y olvidar la ob-
servación de Claude Bernard, en el sentido de que "no se trata de materia viva, sino de seres vi-
vos". Gilson, Etienne, De Aristóteles a Darwin (y vuelta), Pamplona, EUNSA, 1976, p. 293, nota 
13. Este Dobzhansky abandonó la URSS antes de 1930. 

(48) Gómez-Tabanera, José Manuel, "Prólogo", a: Wendt, Herbert, op. clt., p. 17. 
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es de A lber to Falcionelli), gracias a la Reforma Agraria y a la biología 
dialéctica, lo que en sí es lamentable, el rc-sto de los hombres no está 
todavía "de te rminado" a esa fatal idad. No lo están porque los soviéti-
cos no han podido aún dominar a todo el universo. En ese retraso ha 
in f lu ido el michur in ismo (como también la renuencia a aceptar la mo-
derna física atómica, que f is ionaba las teorías materialistas de Demócri-
to y sus seguidores). Por el lo es que en la opción, prefer imos que sufra 
la "Ciencia" con mayúscula y no nosotros y nuestros prój imos en l ibertad. 
Gracias, pues, Trof im Denisovich Lysenko, por habernos acordado un pla-
zo más de vida, demorando con el material ismo dialéctico la expansión 
del imperial ismo marxista. 

4 . CONCLUSION 

La vida repugna del material ismo, tanto en su versión mecanicista, 
como en la dialéctica (49), por innumerables razones. El material ismo ig-
nora el misterio del ser, desde que empieza por negar la metafísica e 
intenta vanamente hacer intel ig ib le lo sensible en cuanto sensible, con-
fund iendo la forma con la materia y sumiendo a aquélla en la in intel ig i-
b i l idad propia de ésta. De tal error continúa asimilando la materia se-
gunda, que es la que investigan las ciencias naturales, con la materia 
pr imera, que no es una sustancia corpórea, sino una parte esencial de 
los cuerpos sólo cognoscible intelectuaimente. A l amalgamar percep-
t ib i l idad con real idad, queda ciego para todo lo supramaterial físico 
y no alcanza nunca la visión de la real idad total. Prosigue con la equi-
vocación monista, en tanto no sabe dist inguir entre el ser cont ingente 
(mundo) y el ser necesario (Dios) y en negar la evidencia tangib le de 
que todos los seres naturales alguna vez no han exist ido y luego dejan 
de existir, es decir que son contingentes y corrupt ibles, y que debieron 
ser creados por un ser necesario. Tampoco ven la i r reduct ib i l idad de la 
p lura l idad humana, que exige un pr incipio de unidad por encima de 
e l la . 

Aunque lo desmienta, todo material ismo participa de la confusión 
hilozoísta entre materia y vida. Por eso es que los materialistas en las 
ciencias biológicas no quieren reconocer la organización íntima del ser 
v iv iente, la h e t e r o g e n e i d a d de sus tej idos, que lo diferencian del mi-
neral de una estatua, su comportamiento unitario en las funciones de 
nutr ición y generación y la espontaneidad (o " i r r i tab i l idad" biológica) 
con vistas a perfeccionar y salvaguardar esa unidad dinámica, que lo 

(49) Son muy recomendables las siguientes obras sobre el tema: Atria R., Manuel, El Mar-
xismo, las Ciencias y la Filosofía de la Naturaleza, Stgo. de Chile, Difusión, 1943; Wetter, G. A., 
El materialismo dialéctico, Madrid, Rlalp, 1963; Ibáñez Langlois, J. M., El marxismo: v is ión cr i -
t ica, Stgo. de Chile, Nueva Universidad, 1973; Bochenski, I. M., El materialismo dialéctico, 3? ed., 
Madrid, Rialp, 1966. Como asimismo los artículos de la "Gran Enciclopedia Rlalp" sobre los tér-
minos: "Mater ia l ismo" , de Ipas, Jorge y Cruz Hernández, M., t? XV, pp. 276-279, y "Mater ia " , de 
Ipas, Jorge, Cruz Cruz, J., Brú Vilaseca, L., Rodríguez Vidal, M. y Sancho Rulz, M., t? XV, pp. 
253-269. Acerca del apartamiento de la Física del siglo XX del materialismo, resulta muy úti l la 
obra del f ís ico germano Jordán, Pascual, El hombre de ciencia ante el problema religioso, Ma-
drid, Guadarrama, 1972, aunque, lamentablemente, oscurezca la gran claridad de su exposición 
con unas páginas sobre evolución biológica totalmente erróneas. 
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di ferencian de un cadáver (50). Menos aún pueden comprender la uni-
dad sustancial de cuerpo y alma y la relación de mater ia a fo rma , de 
móv i l a motor , que entrelaza a esos e lementos humanos. Por sucesivas 
operaciones reduct ivas se quedaron sólo con una mater ia inerte, aun-
que en mov im ien to in f in i to y autopropu lsado. Una mater ia inexistente. 
Por eso el fracaso cientí f ico, en tanto y en cuanto los invest igadores se 
at ienen a tales postulados mater ial istas. No cons igu ieron avanzar con 
los datos de la física moderna , po rque la clave de la doctr ina de Hei-
senberg, como lo demostrara Ter le tzky, es el ant imater ia l ismo, y recién 
en 1965 se an imaron en la URSS a t raducir una obra de aquel g ran físi-
co (51). Ma log ra ron todos sus intentos b io lógicos por rehusarse a acoger 
la d ist inc ión entre el soma y el ge rmen, por sus impl icancias igua lmen-
te ant imater ia l istas. En de f in i t i va , como lo anota Etienne Borne (en "Scien-
ce et mater ia l isme") , la " m a t e r i a " de los material istas no era la mater ia 
captable por los sent idos, s ino una "ma te r i a " metafísica, un absoluto di-
v in izado, que no puede ser estudiada ni por la Física ni por la Metafísica 
verdaderas. En consecuencia: "e l mater ia l ismo se presenta como la me-
nos satisfactoria de las teologías" (52). Y en su vers ión marxista- leninista, 
como lo señala Bochenski, " n o es una f i losof ía, sino una especie de cate-
cismo ateísta para los m iembros creyentes del Par t ido" (53). 

Todos los grandes cientí f icos contemporáneos conv ienen en que la 
ciencia exper imenta l no puede penetrar el mister io del hombre . Ya Blas 
Pascal lo había adelantado: 

"¡Que el hombre contemple, pues, la entera Naturaleza en su alta y ple-
na majestad. . . ! Todo este mundo visible no es sino un trazo impercep-
tible en el amplio seno de la Naturaleza. Ninguna idea se aproxima a 
el la. . . ¡Que el hombre, vuelto hacia sí, considere lo que él es con rela-
ción a lo que es es to . . . ! ¿Qué es un hombre en el infinito?". 

Los marxistas, por repelencia al Creador, qu ieren ser demiurgos de 
la Naturaleza, y se estrel lan una y otra vez contra la rea l idad. Gracias a 
Dios, en la Naturaleza no se t ransmi ten los caracteres adqu i r idos por an-
ter iores generaciones, po rque si no padeceríamos todas las ant iguas mu-
t i laciones de todos los progeni tores. Pero esa v is ión mut i lada de la rea-
l idad sí se ha t ransmi t ido en los material istas, desde Engels a Lysenko, 
como una herencia sin benef ic io de inventar io. 

ENRIQUE DIAZ ARAUJO 

(50) Ver: Carles Jules, Los orígenes de le vida, Bs. As., Eudeba, 35 ed., 1966, 
(51) Santos Ruiz, Angel, op. cit. , p. 29: Bochenski, I. M., op. cit., p. 81. 
(52) Cit. por: Ares Somoza, Paulino, op. cit., p. 68. 
(53) Bochenski, I. M., op. cit., p. 203. 
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FLORECSLLA DEL PADRE ESQU1U 

Se cuenta del Padre Esquiú 
que en un viaje por Las Sierras 
llegó a un rancho donde estaba 
una niña muy enferma. 
Condolido Fray Mamerto 
en su corazón de seda, 
por ofrecerle una ayuda 
le dice de esta manera: 
—Hijiía, ¿qué es lo que quiere 
que le traiga cuando vuelva. . .? 
Y ella le responde así: 
—Un puñadito de tierra 
del suelo ande está la Virgen 
es l'único que quisiera; 
dicen que es santo remedio 
para el mal que me desvela. . . 

Dio palabra el Padre Esquiú 
y siguió, camino afuera. 

Al tiempo de eso volvió 
por la misma enderecera 
cuando una pobre mujer 
entre llantos se le acerca: 
—Padre, rn'hija está muy grave. . . 
A ver si me la confiesa. . . 
Entonces, muy afligido, 
el santo varón recuerda 
que no ha cumplido el encargo 
que aquella niña le hiciera. 
El olvido en su memoria 
le remuerde la conciencia; 
lágrimas tiene en los ojos, 
desolación en su pena. 
Pero como buen devoto 
a la Virgen se encomienda 
y, cayendo de rodillas, 
diz que esta oración le reza: 
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"Madre y Señora de! Valle, 
única esperanza nuestra: 
Si esta niña no se salva 
culpa es de mi flaqueza. 
Basta para darle vida 
con un puñadito apenas 
de la tierra que bendices 
tú con tu sola presencia. 
Salud para ella te pido; 
para mi olvido, indulgencia, 
¡Madre y Señora del Valle, 
única esperanza nuestra.. .1" 

Dicha que fue su oración 
alzó el Padre la cabeza 
y vio un niño que jugaba 
tirado en la carretera; 
y oyó una voz que decía: 
"¿Por qué juegas en la tierra?" 
Y el niño le respondía: 
"Porque la tierra es muy buena 
y esta tierra es de mi madre, 
Madre del Valle y las Sierras. . ." 

El Padre Esquiú comprendió 
lo que eso significaba: 
Que en esas voces que oyera 
la Providencia le hablaba. 
Sacó entonces su pañuelo; 
juntó un puñado de tierra 
y bendiciéndolo al punto 
a la enferma se lo lleva. 

Con la fe puesta en el cielo 
besó la niña la tierra 
y floreció como rosa 
su corazón de doncella. 
Le volvieron los colores 
y, recobrando sus fuerzas, . 
quedó más sana y alegre 
que la misma primavera. 

Cuando el padre Esquiú se fue 
.anochecía en Las Sierras. 
Las lágrimas en los ojos 
le brillaban como estrellas. 

JUAN OSCAR PONFERRADA 





PERF8LES SACERDOTALES 

MONS. JOSE AMERICO ORZAU 
(1863-1939) 

"Dichoso el hombre que teme al Señor y ansia cumplir sus man-
damientos. Poderosa será en la tierra su descendencia" (Ps. 
112, 1-2). 

Las palabras del Señor nunca son en vano. Por eso es cada vez 
más numerosa la descendencia del Padre Orza l i , especia lmente merced 
a! Inst i tuto de Hermanas de Nuestra Señora del Rosario por él f u n d a d o , 
en cuyos Colegios ya son cientos de miles las almas que hal laron luz 
para su mente y fo rmac ión para sus conciencias, ya son cientos de m i -
les las almas consoladas en los Hogares, los cuerpos y las almas cu-
radas en los Hospitales atendidos por las Hijas del Padre Orzal i . 

Corría el año 1890 cuando el entonces ¡oven y d inámico Padre 
Orzal i tomaba posesión de la Parroquia de Santa Lucía. En su extensa 
jur isdicción exist ían t re inta y dos escuelas del Estado, cuyos a lumnos 
estaban —casi en su to ta l idad— fal tos de enseñanza catequística. Los 
niños pedían " p a n sagrado" , y no había quién se lo diera. 

Comenzó el Padre Orzal i por impart i r la enseñanza del Catecis-
mo en la iglesia par roqu ia l , pero al darse cuenta de que acudían pocos 
niños resolvió ir a buscarlos a sus escuelas. 

Así el Cura y sus Tenientes cumpl ie ron la ímproba tarea de aten-
der t re inta y dos Colegios, ubicados en la Parroquia. 

¿Podía conformar esto al Padre Orzal i? No; por eso, después de 
mucho orar, Dios le inspiró la fundac ión de las Hermanas del Rosario. 
Es decir que esta fundac ión p rend ió en el corazón del Padre Orzal i co-
mo expres ión de su amor a la n iñez y a la juventud. 

Página tras pág ina encontraremos en este bosquejo b iográ f ico la 
f i gu ra s iempre gal larda, s iempre l lena de Dios, de qu ien nunca supo 
decir que no a su Padre celestial. 

Q'uiera el Señor que en un t i empo no lejano, podamos cantar la 
g lor ia del reconocimiento of ic ial de su sant idad, por parte de la Iglesia 
de Roma. 

1 . Primeros años 

Era el 18 de abr i l de 1939. En las pr imeras horas de la tarde. 
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una extraña procesión cortaba la distancia que entonces mediaba entre 
el edi f ic io del Buen Pastor y la Catedral de San Juan. 

Todos miraban sorprendidos el paso del cortejo. Era la pr imera 
vez que la capital cuyana veía por sus calles a las presas, sin guardias, 
acompañadas tan sólo por una Hermana. ¿Qué había ocurr ido? Hacía 
algunas horas entregaba su alma a Dios el santo Arzobispo de Cuyo, 
que había sido para ellas padre y buen pastor de sus almas. Estas po-
bres mujeres p id ieron sollozando a la Madre Superiora que les per-
mit iera rezar sobre los restos del venerado Pastor. Llegaron a la Cate-
dral, l loraron, rezaron devotamente y vo lv ieron a su lugar de reclu-
sión sin faltar una sola. Era el pr imer mi lagro de un alma santa. 

José Amér ico Orzal i , que así se l lamaba el prelado tan l lorado en 
la capital cuyana, nació en Buenos Aires, en la calle Libertad 132, el 
13 de marzo de 1863, pr imer hi jo americano de padres italianos, don 
Tobías Orzali y doña Teresa Nlcolett i . 

Como en acción de gracias a la t ierra que se les b r indó generosa, 
bautizaron al niño con el nombre de Amér ico, al que agregaron José, 
por hallarse próx imo el día del Santo Patriarca, el 19 de marzo. La ce-
remonia estuvo a cargo del teniente cura de San Nicolás de Bari, Pbro. 
Ignacio Arr ieta, a los dos días del nacimiento. A los nueve años fue 
conf i rmado en San Nicolás por Monseñor Federico Aneiros. 

Por ese t iempo la fami l ia Orzali fue a v iv i r cerca del Colegio de 
las Hermanas del Huerto, donde nuestro b iograf iado empezó a ser 
monagui l lo del celoso sacerdote Domingo Truccano, Capellán de la 
Casa. A l l í se le quiso mucho y fue aumentando el caudal de su fe y 
entrega a Dios. 

A l l í conf ió su vocación sacerdotal a la Madre Superiora, Herma-
na Pastora, quien pediría su ingreso en el Seminario. 

Años más tarde, cosas de Dios, sería nombrado confesor de las 
mismas Hermanas. 

2 . Hacia el Sacerdocio 

Por f in , el 24 de mayo de 1877, Orzal i entró en el Seminario pa-
ra cursar lat inidad. Toda su vida, afanosamente apostólica y dedicada 
a su Dios, encuentra en esta etapa sus raíces más sólidas. La savia de 
estos años nutr ió su acción bajo la dirección seria y paternal del rector de 
esa Casa de estudios, Padre Sató. El ¡oven seminarista se muestra 
ejemplar, tanto por su conducta como por su estudio, y le nombran 
"bede l " de los seminaristas menores. Más tarde, cuando siendo Obis-
po de Cuyo, tratara a sus sacerdotes con la bondad de un Padre, no 
era raro que alguien recordase al Orzali seminarista, que perseveraba 
en la bondad y buen trato de siempre, manifiestos en aquellos remo-
tos años part icularmente en los días de esparcimiento. 
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f 
El 5 de mayo de 1879, a la edad de 16 años, recibe la tonsura y 

las órdenes menores. Y s igue es tud iando intensamente. Los exámenes 
eran por aquel entonces verdaderos torneos de in te l igencia; numero-
sas personas los presenciaban, precisamente por gozar de unas horas en 
las que, mientras refrescaban sus prop ios conocimientos, admi raban al 
f u tu ro clero de la Patria. 

El 29 de marzo de 1884 Monseñor Anei ros le con f i r ió el subdiaco-
nado. 

Dios, que t iene en sus manos el dest ino y la v ida de los hombres, 
dispuso las cosas de tal manera que nuestro b iog ra f i ado , b ien pron to , 
supo de la amargura del a le jamiento de su Patria, antes de celebrar su 
pr imera Misa. 

El Nuncio Apostó l ico , Monseñor Luis Matera, había p e d i d o que se 
le asignara qu ien le hiciera de secretario. Orzal i , ya subdiácono, que 
estaba en su casa por razones de salud, quedaría a su lado; de este 
modo , al t i empo que satisfacer el deseo del de legado apostól ico, podría 
atender a su sa lud y seguir sus estudios más regu larmente . Pero, en-
t redichos entre las autor idades civi les y rel ig iosas, en los que por ra-
zones de su cargo hubo de intervenir el Legado Papal, f ue ron in fun-
dado mot i vo para que se le entregaran sus pasaportes al d is t ingu ido 
d ip lomát ico. El Prelado contestó por el d iar io "La Un ión " y se d i r i g i ó 
a Mon tev ideo ; y , con él , su secretario Orzal i . 

Ya en la vecina or i l la , noticias nada t ranqui l izadoras respecto de 
la salud de su madre , lo ob l iga ron a volver a Buenos Aires. A q u í la 
cuidó con f i l i a l car iño. Ella era el ser que más amaba sobre la t ier ra, y 
el Señor quiso arrebatársela pronto. El 5 de marzo de 1885 José A m é -
rico cerraba los ojos de su cristiana madre. Y vo lv ía a Mon tev ideo . 

Este do lor , que lo desarraigó más de la t ier ra, le s i rv ió de pre-
paración para la recepción del Diaconado que le conf i r ió Monseñor 
Matera, en Mon tev ideo , el 30 de marzo de 1885, en la iglesia de la 
Inmaculada Concepc ión. 

A los pocos días, el 14 de jun io, en el buque "Congo " , maestro y 
discípulo par t ieron hacia Roma. 

El 15 de agosto de 1885, f iesta de la Asunción de Nuestra Señora, 
el Papa León XII I le recibió en audiencia pr ivada. El Santo Padre le d i jo : 
"Hab la , h i jo " . Fue tal la impres ión que recibió el ¡oven Orza l i . . . que no 
pudo articular palabra. 

Cuando Orza l i contaba escasos 22 años de edad, León XI I I , conce-
d iéndo le la dispensa necesaria, le ordenó de sacerdote. Imposib le tra-
ducir la p iedad y unción con que el f lamante presbí tero celebró su pri-
mera M isa . 
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Cuando Monseñor Matera, a quien ya no le era fácil prescindir de 
su secretario, quiso retenerlo en Roma, ofreciéndole un br i l lante porve-
nir en la carrera diplomática, Orzal i diría que no. Su patria argentina no 
le ofrecía glor ia. Pero él le daría lo mejor de sus energías juveniles. 

3 . De regreso a su Patria 

En Roma visita las Basílicas; reza su Misa sobre los restos mortales 
de San Felipe Neri , de San Luis Gonzaga, en el altar de San Ignacio de 
Loyola. Por f in visita el pueblo natal de su padre, Diécimo; allí le reci-
ben con júbi lo y echan a vuelo las campanas, mientras en Buenos Aires 
su padre le esperaba ansioso de poder estrecharlo entre sus brazos y re-
cibir la bendición de su hi jo sacerdote. 

El 8 de febrero el Padre Orzal i se embarca rumbo a su Patria, y los 
periódicos de Buenos Aires anuncian su l legada para el 10 de marzo. 

En el puerto le esperan su padre y su hermano Ignacio. Se abrazan 
y furt ivas lágrimas ponen de manif iesto la emoción que les embarga. 
Luego se d i r igen a su casa. A l entrar en ella, José Amér ico no dice na-
da, pero su corazón se siente her ido; algo fal taba allí; alguien que ha-
bía sido la alegría de su vieja casona. Faltaba el abrazo cálido de su 
madre . 

Su baut ismo como predicador fue en la Capil la de las Hermanas 
del Huerto. El templo estaba colmado. Cuando en la cumbre de la elo-
cuencia en Argent ina br i l laban magníficos oradores sagrados, un ¡oven 
sacerdote de sólo 23 años de edad era el l lamado a hacer ref lexionar 
en la Pasión del Señor y en la responsabi l idad de cada uno en el dra-
ma de la Redención. 

Precisamente en esa época estalló en Buenos Aires la peste del 
cólera. En ese clima de dolor el Padre Orzali debe comenzar sus pri-
meros trabajos: asiste a los pobres moribundos que se cuentan por cen-
tenares. Lo hace val ientemente, mejor dicho, heroicamente, no negán-
dose jamás al l lamado de enfermo alguno. Otro acontecimiento lo ha-
ce actuar con energía: la sanción del matr imonio civi l . Lucha en su con-
tra, y escribe un fol leto t i tu lado "Mat r imonio c iv i l " , que es un rotundo 
alegato en favor de la estabil idad fami l iar . 

Hasta que un día Orzali , teniente en la iglesia de La Piedad de 
Buenos Aires, fue citado por el Arzobispo Aneiros. 

4 . Primer Cura de Santa Lucía 

Sobre la "cal le larga" en Barracas, hoy Avenida Montes de Oca, 
se levantaba, a f ines del siglo XVII I , una quinta del alcalde don Mart ín 
de Alzaga y, ¡unto a ella, una Capilla pública dedicada a Santa Lucía. 

Veinte años atrás, en 1870, había l legado de Roma un ¡oven clé-
r igo cuyo nombre habría de f igurar , casi durante un cuarto de siglo, 
en la historia de Barracas. Tanto lo amó Barracas que quiso perdurar 
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su obra en la calle que lleva su nombre: Mar iano Anton io Espinosa. 
Este fue designado para la capilla de Santa Lucía y allí se prodigaba 
sin tasa y sin medida. 

Esta capilla se transformaría luego en la Parroquia de Santa Lucía. 

En 1890 l legaba a Santa Lucía, tan querida por Monseñor Espino-
sa, su f lamante teniente Orzal i , de veintisiete años, quien luego como 
Cura organizó la Parroquia que amaría tanto como su antecesor. 

Su trabajo parroquial comenzó por los años ya que, como dirá 
más tarde a sus hijas rosarinas, "apoderarse de la niñez para educarla 
en los principios de la fe , es salvar al mundo" . Hoy no menos de nueve 
parroquias ocupan el extenso terr i tor io que ant iguamente dependía 
tan sólo de la Parroquia de Santa Lucía. Orzal i lo recorrería incansable-
mente. 

Cuando ya tuvo un grupo importante de chicos y chicas, estable-
ció la Misa de los niños; por la tarde, el infal table catecismo. 

Deseaba fundar escuelas parroquiales donde, no a escondidas, si-
no como pr imera asignatura, se enseñara la rel ig ión. Orzali pensaba 
mucho, al punto de intr igar a sus tenientes que se preguntaban: "¿En 
qué pensará?". 

El Padre Orzal i amaba muchísimo a su Parroquia y trabajaba sin 
descanso en ella. Parroquia humi lde, pero de gran piedad y espíri tu 
apostólico. Los días festivos se celebraban allí Misas desde las cinco 
de la mañana hasta las trece infamablemente. Se predicaba en todas, 
pero sólo cinco minutos. Terminada la Misa, el celoso Párroco salía al 
atrio y conversaba amablemente con sus feligreses. Infat igable para 
atender paternalmente el confesonario, tenía entrañas de caridad para 
con todos: ancianos, enfermos, pecadores, etc. Era además un exce-
lente formador de hombres. A l respecto hay numerosas anécdotas que 
escapan a la brevedad de este pequeño bosquejo. 

Orzali parecía experimentar sensiblemente la presencia de Dios 
especialmente en los desdichados; por eso cuando en un hogar indi-
gente cercano al Riachuelo, no había quien hiciera un vendaje o una 
"sangría", el Padre, que llegaba para curar las almas, curaba también 
los cuerpos. Amaba a todos entrañablemente. Y había para más en el 
corazón de Orzali : a tres cuadras de su Parroquia estaba la Casa Cuna. 
Precisamente porque en esta Casa era más palpable la desgracia y la 
debi l idad humana, él iba a consolar a los tristes, a ser padre para aque-
llos niños que no tuvieron la dicha de conocer a sus padres. 

Durante sus largos años en la Parroquia de Santa Lucía, organizó 
obras meritorias como el Círculo de Obreros, respondiendo a una ne-
cesidad urgente de la época así como a la voz del Papa de los obre-
ros, obra que acabó por ser orgul lo de la Iglesia en la Argent ina. Di-
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cha agrupación l legó a contar con una banda de música y un conjun-
to teatral. 

El Padre Orzal i consiguió también para sus asociados que médicos 
amigos prestaran gratui tamente sus servicios. Ag regó una cooperativa, 
una farmacia, una bolsa de trabajo, una compañía de seguros, un con-
sultor io jurídico gratuito. Adqu i r i ó su terreno propio en Montes de Oca 
320, donde funcionaba el edi f ic io social de dos pisos y la escuela "San-
ta Lucía", esta últ ima para los hijos de los socios. 

La obra social realizada a través del Círculo de Obreros fue gran-
de y de esas que prenden raíces muy hondo. Sin embargo cuando al 
Padre Orzal i lo nombraran Obispo de Cuyo y debiera renunciar a su 
quer ido barr io de Barracas, su ausencia agostó las f lores por él cult i-
vadas. Y no f lorecerían más, al no encontrarse jardinero para su conser-
vación. 

También el Padre Orzali fundó en su Parroquia las Hijas de Ma-
ría, para el cul t ivo espiritual de las jóvenes de Barracas; la Doctrina 
Cristiana para la atención de sus predilectos; y para sus pequeños, es-
pecialmente, la Congregaron de San Luis, destinada a los varones, y 
la de los Santos Angeles, reservada a las niñas. Fundó asimismo en es-
te t iempo su obra más querida, la Congregación de las Hermanas de 
Nuestra Señora del Rosarlo de Buenos Aires. 

Y así siempre haciendo el b ien, como su Divino Maestro, l lega el 
mes de junio de 1906. El Padre Orzal i es l lamado desde la Curia. A l l í 
lo espera Monseñor Espinosa. Conversan, y las últimas palabras del 
Obispo suenan tristes, duras a su corazón: "Prepárate para dejar Barra-
c a s . . . " . 

Casi sin saber cómo, retoma el camino de su Parroquia. . . Llueve 
mansamente sobre la ciudad porteña. La naturaleza llora con el varón 
de Dios. 

Ahorramos la tristeza de contar su despedida de Barracas. 

5 . Un Rosa! en !a barranca 

Jesús, amigo de los niños y de los humildes, quiso que perdu-
rara su espíritu y continuara haciendo el bien, por med io -de las Her? 
manas de Nuestra Señora del Rosario de Buenos Aires. 

El Cura de Santa Lucía había rezado mucho y había rezado bien. 
Y el Señor no desoye al que llega a Él con el corazón humi lde y con-
f iado. 

Como f ru to de su espíritu de sencillez, las Hijas de Orzali debían 
ser santas sin parecerlo. Pensó en el hábito blanco para indicar su pu-
reza y negro para significar su sacrificio. Su lema sería: "Ora et labo-
ra"; y luego la dimensión apostólica: "Todo por Dios y por el p ró j imo" . 
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Con su sacrificio buscó y adqui r ió la pr imera Casa, a tres cuadras 
de la P a r r o q u i a , en Mart ín García 534. El Padre Fundador les predicó 
sus primeros Ejercicios Espirituales, y el 21 de enero de 1896 tomaron 
el Santo Hábito las primeras doce religiosas: allí, en ese altar, donde 
tantas veces su poder sacerdotal había hecho bajar al Dios del Amor 
para que se encerrarse en una hostia, ahora él mismo recibía la of ren-
da más grande que pudo hacerle el Señor a su hi jo amado. Eran las 
primicias de su celo sacerdotal. 

Esta obra exigía de él un aumento de trabajo, pero ¡era fel iz 
cuando estaba entre sus religiosas! Luego la apertura de la pr imera es-
cuela demandó todas sus energías y todos sus haberes. La obra sería 
fecundada por la oración, y así ha l legado a nuestros días en arrol la-
dora pujanza. 

El Rosal de la barranca había extendido ya sus ramas, que luego 
alcanzarían a los cuatro puntos cardinales de la querida patria. 

ó. Otras obras durante el Curato de Santa Lucía 

El Padre Orzal i en 1892 lanza su primera proclama para organi-
zar una peregrinación a la Ciudad Eterna. Trabaja en su organización 
y el 19 de enero de 1893, la estación de Ensenada hervía de gente 
cuando él l legó con sus peregrinos. Se embarcaron en el vapor "Du-
chessa di Genova", ¡unto con una delegación uruguaya, otra francesa 
y otra húngara. De aquí siguieron a Tierra Santa, y a los ocho meses 
volv ieron a la Patria. 

* * * 

Finalizaba el siglo XIX. Los Círculos de Obreros preparaban un 
Congreso. El Arzobispado p id ió a todos los Párrocos de la Capital que 
organizaran una Comunión de hombres, para la media noche del 31 
de dic iembre de 1899. Sobrepasó a todas Santa Lucía, donde comul-
garon mil setenta y cinco hombres que recibieron el Pan de los fuer-
tes. 

* * * 

En 1897 el Clero no t iene aún su Revista Eclesiástica y él la crea. 
Años antes ya 'había fundado y d i r ig ido "El Monitor del Clero". Y si-
gue" escr ibiendo'a 'costa de grandes sacrificios, hasta que el Arzobispa-
do de Buenos Aires funda la "Revista Eclesiástica del Arzobispado de 
Buenos Aires", como publicación oficial. 

* * * 

Corresponde también a sus años pasados en Barracas, el viaje que 
hace a bordo de la nave-escuela, la Fragata Sarmiento, nombrado Ca-
pellán por Monseñor Espinosa. 

El 25 de mayo de 1903, después de la visita del Ministro de Ma-
rina, zarpaba la blanca fragata en su cuarto viaje de instrucción. 
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La caballerosidad y atentos modales, así como la cultura del ¡oven 
Capellán y el aprecio de todos, hizo de este viaje, ocasión de muchos 
actos de p iedad sincera: los domingos celebraba la Santa Misa en cu-
bierta con asistencia de toda la tr ipulación y oficiales. 

Después de siete meses de navegación, la nave-escuela entraba 
otra vez en su puerto de or igen. El 28 de enero de 1904 desembarca-
ron. Su l legada a Barracas fue t r iunfal . Se entonó el Te Deum. Desde 
el pulp i to fue luego desgranando, en imágenes felices y logradas, to-
do lo visto durante el viaje, mostrando cuán fel iz se sentía al recordar-
lo, pero ahora junto a los suyos. 

7 . Párroco de la iglesia de San Miguel 

El sábado 7 de junio de 1906, silenciosamente también ahora, 
hizo su entrada en la nueva Parroquia que le asignaron en Buenos Ai-
res, la Parroquia de San Miguel . 

Como años atrás en Santa Lucía, Monseñor Espinosa quiso perso-
nalmente ponerlo en posesión de su nueva sede. Las primeras pala-
bras del Párroco l levaban el sello de Dios. A l salir del templo, lo espe-
raba un mundo de gente, que ya le conocía y apreciaba. 

Su nueva Parroquia, ubicada en el centro de Buenos Aires, nada 
tenía que ver con la que dejaba. ¿Dejaría de ser el apóstol de los po-
bres y de los desgraciados por haber dejado los fangosos terrenos del 
Riachuelo? "No , Señor, te ruego que me conserves siempre humi lde 
de corazón, que no me encandilen las cumbres". El Señor lo escuchó, 
y para las grandes fechas. . . le l lamaban de Santa Lucía. 

Tenía muchísimo campo de predicación: las Hermanas de la Mise-
ricordia de Belgrano, las de la Casa de Jesús, y con mucha frecuencia 
las rosarinas de la Casa Madre, las del Buen Pastor, etc. 

A esto es necesario añadir que las rosarinas ya tenían casas en 
Olavarría, Trenque Lauquen, Chascomús y Qui lmes, y que a todas de-
bía di r ig i r . Sólo un físico robusto y una vo luntad pr iv i legiada podían 
soportar semejante trabajo. El Padre Orzal i era demasiado generoso 
como para negarse cuando de algo bueno se trataba. Por eso lo encon-
tramos predicando, no solamente para las fiestas patronales de Santa 
Lucía, sino también en el novenario de San Telmo y en La Piedad, don-
de iniciara su vida sacerdotal, en Balvanera, en San Ignacio, en San 
C a r l o s . . . Donde hubiera que trabajar allí estaba el Cura de San M i -
gue l . 

Lo admirable era que, se encontrara donde se encontrase, los do-
mingos y días de fiesta, a la hora de la Doctrina, siempre estaba pre-
sente para enseñar personalmente a los niños de su Parroquia, distintos 
por cierto en categoría social a los de Santa Lucía, pero igualmente 
predilectos de su corazón. 

— 60 — 



El Padre Orza l i pasó por el m u n d o haciendo el b ien sin ru ido , 
tanto en el Barr io Norte como en Barracas, con la misma sencil lez. 

Por o rden del Señor Arzob ispo fue des ignado Presidente de la 
Comisión de recepción al nuevo Nuncio Apostó l ico , Monseñor Saba-
tucci. La recepción fue apoteót ica. La palabra del Cura de San M igue l 
r omp ió los aires, en una hermosa pieza orator ia que decía de su amor 
al Santo Padre, Vicar io de Cristo en la t ierra, de ese Cristo que le hi-
ciera abandonar lo todo para seguir le. 

A l año de estar en San M igue l ya ha conquis tado los corazones 
de sus fe l igreses. 

El Arzob ispo lo nombra director de una peregr inac ión a Tierra 
Santa, que se hará coincidir con una celebración en Roma del Jub i leo 
de S. S. Pío X, qu 'en en 1908 cumpl ía sus Bodas de Oro sacerdotales. 
Vis i tarán Lourdes, y en España saludarán a la V i rgen del Pi lar . 

El 3 de marzo de 1909 termina su cuarto v ia je a Europa. A l día 
s iguiente, que era dom ingo , en su diar io se lee: "He pred icado en to-
das las misas. He enseñado la Doctr ina Crist iana". 

El 30 de d ic iembre de 1909, Monseñor Espinosa se d i r ige a San 
M igue l para ent regar le otra honrosa designación pont i f ic ia : el t í tu lo 
de Prelado Doméstico de Su Sant idad. El nombramien to dice: " A m a d o 
hi jo, te concedemos puedas l íc i tamente vestir t ra je morado y usar y 
d isponer de todos los honores y prerrogat ivas e i n d u l t o s . . . " . ¿Para 
qué seguir? Él cont inuó como antes: confesando a las huérfanas, enseñan-
do la doctr ina a sus ch iqu i l los , consolando a las recluidas de San M igue l . 

Y mientras su corazón de apóstol sólo piensa en abrir brechas pa-
ra inyectar amor a su Dios, otros piensan por él. Trata de ocultarse, 
pero ya el b ien que hace, así como su capacidad de t raba jo , no pueden 
permanecer en la oscur idad. Sus mismas v i r tudes lo hacen admi rab le 
sin que él m ismo lo advier ta. 

El 28 de d ic iembre de 1910 fal lecía en Buenos Ai res e l ¡lustre 
Prelado de Cuyo, Mons. Fray Marce l ino del Carmelo Benavente. Que -
daba vacante la sede cuyana. 

Los diar ios te j ían conjeturas. Por f i n , el 29 de ju l io, 17 senadores 
se pronunciaron a favor de Monseñor Orzal i para Ob ispo de Cuyo. Esta 
Diócesis, con sede en San Juan, abarcaba las actuales provincias de San 
Juan, Mendoza, San Luis y Neuquén. 

El 2 de agosto el Presidente Roque Sáenz Peña f i r m ó el decreto 
para la presentación del candidato a la Santa Sede. Ese día, el d iar io 
de Orzal i dice con toda sencil lez: " H o y el Presidente de la Nación ha 
f i rmado el Decreto, presentándome al Santo Padre para Obispo de 
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Cuyo. Todo sea por amor de Dios. Tiempo húmedo y f r ío. Me he con-
fesado". Eso era todo para él. 

El 12 de abri l a las 15, el f lamante Obispo salía de Retiro rumbo 
a su Diócesis. 

Entonces se pudo comprobar cómo querían en Buenos Aires al 
Cura de San Migue l y de Santa Lucía. Las lágrimas no fueron menos 
que los aplausos, mientras decía Monseñor Espinosa a la Comisión 
Sanjuanina: "Lleváis sin duda un gran Obispo para Cuyo; pero recor-
dad que me arrancáis el brazo derecho" . 

8 . Obispo de Cuyo 

El gobernador de San Juan recibía a las 9,30 el t ren que traía al 
nuevo Obispo. 

Se le r indieron honores civiles, mil i tares y eclesiásticos, echaron 
a vuelo las campanas de la Catedral y el Canónigo Fernández recibió 
al Pastor con un elocuente saludo. Orzal i , después de dar las gracias 
muy emocionado, di jo con voz clara: " N o he ven ido a ser servido, sino 
a s e r v i r . . . ; he de recorrer vuestras calles y vuestras plazas; he de 
acudir a vuestras moradas, asilos y hospitales, y a todos los centros 
necesitados de auxil ios materiales y espir i tuales". 

El pueblo cuyano pudo constatar, día a día, que las palabras del 
Pastor no habían sido pronunciadas en vano. 

A l poco t iempo, casi al mes de su l legada, publica su pr imera 
Carta Pastoral, en la que sintetiza su plan de trabajo: "Todo por Dios 
y por el p ró j imo" . Venimos a trabajar, d i jo, porque hace t iempo que 
nos repugna oír la palabra "cansancio". 

Dios había dotado a su hijo Orzali de un corazón a la medida de 
sus deseos, a la medida del enorme campo cuyas mieses ondeaban 
granadas, esperando la mano que iría a cosecharlas. Y porque Dios 
sabía que él era precisamente el obrero que necesitaba para una mies 
tan ingente le dio un corazón inmenso. 

A lgu ien l lamó a Monseñor Orzal i "e l Qui jote del Evangelio". Y 
no se equivocó. 

El 13 de marzo de 1913, a los cincuenta años de edad, anunciaba 
su primera visita pastoral. 

Empezaba su misión. Su corazón de Pastor le saltaba de gozo, 
cuando pudo salir de San Juan una fría mañana otoñal del 10 de 
abril de 1913. 

Llevando consigo a sacerdotes misioneros, Orzal i dictaba confe-
rencias, enseñaba catecismo, confesaba, asistía enfermos. No queda-
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ba nada por hacer ni por ver, que al Obispo le pasara desapercibido. 
En su primera visita pastoral visitó 137 pueblos; anduvo 11.577 ki lóme-
tros- administró 68.667 confirmaciones, 75 .100 comuniones y 14.121 
primeras comuniones. Durante la misión, Monseñor Orzal i estaba siem-
pre en el templo a las cinco de la mañana. 

Recién el 18 de mayo de 1916 terminó esta su pr imera misión 
pastoral, y ya el 3 de octubre anunciaba la segunda. Visitó Zapala, 
San Mart ín de los Andes, Roca.. . Ya no está en terr i tor io de su Dió-
cesis, pero su inmenso corazón no sabe negarse a nada. Muchas anéc-
dotas acompañan estas correrías del Obispo Orzali . 

Muy pocas veces, los fieles cordil leranos habían visto bri l lar en 
esos confines la cruz pectoral. Estas visitas, que l lenaban su corazón 
de apóstol, le permit ían decir como el Maestro: "Conozco a mis ove-. . /// 
|as y mis ove|as me conocen a mi . 

9 . El pastor bueno 

El día de su consagración episcopal, Monseñor Orzal i había pro-
puesto y escrito en su diario: "Seré siempre bondadoso, amable, cor-
tés; nunca hablaré mal de nadie; sufr iré callado sin contestar ¡amás las 
injurias de la ca l le" . 

¡Qué fácil decirlo! Pero cumpl i r lo durante 30 años es heroico. 
Y Monseñor Orzal i l legó a este heroísmo. 

El pueblo cuyano quiso a su Pastor, a pesar de que fuera "por-
teño". Su bondad lo conquistó. Con sus sacerdotes era como un pa-
dre. Para el día de su onomástico los invitaba a almorzar con él ; en 
cada circunstancia, de su puño y letra —nunca a máquina—, les escri-
bía la invitación. Solía decir: "Los sacerdotes son la niña de mis o jos" . 

Cuando en cierta ocasión, ya próx imo a su f in , recibió la inmen-
sa alegría de la aprobación de su Instituto por parte de Roma, pasa-
dos los primeros minutos, sus religiosas lo vieron tr iste y extrañadas 
le preguntaron la causa. Él les contestó: "Me apena pensar que hay 
varias Congregaciones que no han conseguido lo que Uds. han con-
seguido". Era bueno: su propio gozo no le impedía sufrir por el do-
lor ajeno. 

Orzal i se destacaba por su gran asequibi l idad. En Mendoza los 
changadores se disputaban sus valijas, como un honor. A lgu ien di jo 
de Monseñor: "Ojalá hubiera muchos como él. Lo queríamos porque 
conversaba con nosotros como de igual a igual" . 

Las alumnas del Monasterio de María, en Mendoza, no sabían 
de protocolo cuando llegaba el Obispo, ni conseguían hacérselo guar-
dar las religiosas que decían: "nos quiere como a sus rosarinas". Lo 
mismo decían las Hermanas del Buen Pastor, a quienes Monseñor dio 
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pruebas de su afecto yendo personalmente a su casa para tratar y 
confesar a las pobres presas, y persuadir las a cambiar de v ida. Había 
allí una par t icu larmente rebelde. Un día que f u e Monseñor , la Supe-
r iora la l lamó. La muchacha lo m i ró con soberbia y desprecio. El Obis-
po le d i jo : "que r ida h i j i ta " , pero lo d i jo con tanta ternura y con tanto 
corazón, que consiguió que la ¡oven le promet iera cambiar de v ida . 
Y tanto cambió que el año s iguiente, pasó a fo rmar parte de la Con-
gregac ión de Las Magdalenas, donde profesaban las jóvenes arrepen-
t idas . 

Riguroso consigo mismo, no lo era con los demás. Sobre el tema 
hay i n f i n idad de anécdotas durante sus correrías en las misiones. A 
todos amaba, a todos aconsejaba, por todos rezaba, y t rataba de con-
ver t i r a los malos y mejorar a los buenos. 

Es impos ib le relatar con detal les tantís imos actos de su bondad . No 
es pues extraña la s iguiente anécdota que de él se cuenta. Recorr iendo 
una vez el campo de San Luis in ter rogó a unos campesinos que habían he-
cho un v ia je de tres días y dos noches, en carro y a lomo de muía, 
sobre el mo t i vo de semejante viaje. El ¡efe de fami l ia respond ió : " V i -
n imos, Padre, po rque asigún las mentas, usté t iene fama de ser m u y 
güeno con los p o b r e s " . 

10. La sencillez de un Obispo 

Orzal i fue s iempre un maestro. Enseñaba lisa y l lanamente el 
Evangel io, sin vuelos retóricos ni arrebatos líricos. Su predicación era 
como la l luvia silenciosa, que penetra lenta pero p ro fundamente . 

* * * 

Le gustaba la sencil lez en la predicación. En cierta ocasión un sa-
cerdote había predicado un novenar io , y lo había hecho senci l lamente, 
abordando en sus sermones temas muy prácticos. A l f ina l izar , Monse-
ñor lo l lamó y le d i jo : 

—Lo fe l ic i to , porque ha pred icado como el Ob ispo . 

—Y ¿cómo predica el Ob ispo? —respondió el sacerdote ext ra-
ñado. 

—Sencillo, contestó Monseñor Orzal i . 

* * * 

Su sencil lez se mani festaba en todas sus acciones. Era en él co-
mo una segunda naturaleza. Y no podía ser de otra manera. Los hom-
bres de Dios son sencil los: más sencil los son cuanto más se asemejan 
a Dios, que es la s impl ic idad perfecta. 

* * * 

Cuando l legaba a una Parroquia en Visi ta Pastoral, solía decir 
al Cura: 
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—Señor Cura, ahora le toca descansar a Ud. 

_¿Por qué, Monseñor? 

_ y porque ahora t iene un ten iente. 

—¡Qué ten iente? 

—Este que está aquí, le decía señalándose a sí mismo. Comenza-
ba entonces a ayudar a su párroco. Y resultaba que ya no t rabajaba 
por un teniente, s ino por varios. 

* * * 

Como los niños son la encarnación de la senci l lez, él era fe l i z 
cuando estaba en med io de el los, cuando los confesaba y les daba la 
Sagrada Comun ión . 

1 1 . Acción Católica 

Monseñor Orza l i f ue el precursor en nuestro país de la benemé-
rita Acción Catól ica, a la que S. S. Pío XI de f in ie ra como "e l brazo 
largo de la Je ra rqu ía " . 

El 7 de ju l io de 1922 v i v ió el celoso Prelado un día de g lo r i a . 
Por Au to Pastoral, er igía en su Diócesis la Unión Popular Católica Ar -
gent ina, una especie de p re lud io de la Acción Católica. 

En 1924, v is i to a Pío XI , el Papa de la Acción Católica. Conversó 
con él y se empapó de su espír i tu. Una vez que en tend ió el ve rdadero 
s igni f icado de este mov im ien to de laicos, ya de re torno a su Diócesis 
fue de los pr imeros en lanzarse a la organización de la nueva ent idad. 
El 1? de mayo de 1927 escribe una Carta Pastoral "sobre el espír i tu 
que debe animar las obras de la Acción Catól ica". 

Fue entonces cuando el Santo Padre p id ió a todos los Diocesanos 
enviasen a Roma por lo menos un sacerdote, para que estudiasen la 
estructura y el espír i tu del nuevo mov im ien to , de manera que en la 
cercanía del V icar io de Cristo temp la ran su corazón y fuesen capaces 
de t ransmit i r ese ardor tan p rop io de la Acción Católica. El Ob ispo 
de Cuyo no se hizo repet i r la orden. Envió en seguida a uno de sus 
más dilectos hi jos, el Pbro. Dr. Si lv ino Mart ínez. 

En feb re ro de 1931, el Papa Pío XI , env ió una Carta a los Obis-
pos sobre la Acción Católica. El 5 de abr i l , por Pastoral Colectiva, se 
f u n d ó de f in i t i vamente la Acción Católica. 

Y como para estar seguro de que, aunque él fa l tara, s iempre hu-
biera a lguien que en su nombre mantuviese latente el fe rvor y el en-
tusiasmo de esta Inst i tución que nacía, dejó en el Director io de las Her-
manas Rosarinas este imperat ivo : " Q u e en todos nuestros Colegios se 
establezcan círculos internos de Acción Cató l ica" . 



12. Atardecer apacible 

La ancian idad de Monseñor Orza l i t uvo la placidez sub l ime de los 
atardeceres. Jamás lo envanec ieron los panegír icos, ni lo abat ieron los 
ataques. Tampoco ahora podía sentirse preocupado. Como el s iervo 
bueno y f ie l había mu l t ip l i cado los denar ios que le dejara su A m o . 
Como el buen sembrador podía vo lver sus ojos atrás, y ver cómo los 
campos por él cul t ivados ondu laban dorados en nutr idas espigas. Como 
el buen pastor de su rebaño, había conoc 'do a sus ovejas, y n inguna ha-
bía perec ido por su culpa. 

En el crepúsculo de su v ida sólo una cosa le preocupaba: que el 
Inst i tuto de las Hermanas del Rosario, por él f u n d a d o , y al que tanto 
amaba, no hubiera aún rec ib ido la aprobación de f in i t i va de Roma. 

El 29 de jun io de 1931, la Santa Sede concedía al Inst i tuto Rosari-
no la p r imera aprobación. Fue un día de gozo para el incansable lucha-
dor , que ya se sentía her ido. Y comenzó entonces la otra etapa: anhe-
laba ard ien temente la a p r o b a c o n de f in i t i va . Para lograr lo , en agosto 
de 1933 f u e a Roma donde habló extensamente con S . S . Pío XI y con 
el Cardenal Prefecto de la Congregación de Religiosos. El Fundador 
oraba, como Padre que era, p id iendo al Señor que le diera v ida sufi-
ciente para consol idar esta obra. Cuando Orza l i , años atrás, re f lex iona-
ba en su corazón ante el Sagrario de su Capi l la Barraqueña, p id iendo 
solución a sus prob lemas de catequesis, entonces el Señor le inspi ró su 
Inst i tuto. Ahora no podía desoír lo el Señor y as! no mor i r ía sin ver cum-
p l i do su anhe lo . 

En 1936 recibió el homenaje de sus Bodas de Oro sacerdotales y 
de Plata episcopales. Fue un to rneo de afectos que le ob l i gó a esfuer-
zos ext raord inar ios. No sabía decir que no. El año s iguiente lo pasó ca-
si s iempre en su lecho, ob l igado por los médicos. El D iv ino Jard inero 
parecía querer t ransplantar lo m u y pronto . 

Atardecía en el Palacio Arzob ispa l de San Juan. Monseñor recibe 
un te legrama de Roma: "Santo Padre ha aprobado de f in i t i vamente Ins-
t i tu to " . Era el 25 de jun io y el Decreto l levaba fecha 21. ¿Cómo pudo 
no sucumbir el gastado corazón de Monseñor Orzal i ante semejante emo-
ción? ¡Mister ios de Dios y del corazón! Llamó a la Madre General y le 
tend ió el te legrama, mientras gruesas lágr imas corrían por sus mej i l las. 
Era el supremo t r ibu to de amor y de g ra t i tud a su Padre Dios. Sus Hijas 
tamb ién l loraban. Por eso, cuando algo respuesto, su voz romp ió el si len-
cio para decir: " A h o r a ya puedo mor i r " , las rel igiosas que amaban esa 
v ida más que la propia no pud ie ron responder palabra. Ado ra ron los de-
signios del Señor y en jugaron las lágr imas. 

No mur ió , sin embargo , inmedia tamente . Repuesto de esta dolencia 
pudo viajar a Buenos Aires, a su casita de Barracas. La pr imera vez que 
las rel igiosas se quedaron en su casa para cu idar lo , pasada la media no-
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che oyeron el t i m b r e de un desper tador . Se acercaron al en fe rmo : Mon-
señor Orzal i , sentado en el lecho, rezaba su Breviar io. Las Hermanas 
p id ie ron al médico que se lo p roh ib ie ra ; Monseñor obedeció, pero cuan-
do, ya un poco mejor , las rel ig iosas se re t i raban por la noche, él les d¡-
j Q . ' "F ina lmente me dejan l ibres esos ojos que todo lo espían". 

Aunque t rabajosamente, s igu ió ce lebrando su Misa diar ia. El lunes 
20 de marzo, con mo t i vo de su onomást ico, que había s ido el 13 de ese 
mes, las alumnas de Santa Felisa lo homenajearon. Una de ellas le dir i -
g ió la palabra y é l , costosamente, pero con la ternura y el car iño q u e 
pone en las palabras la nostalgia de lo que se va a dejar , agradeció y 
les d io normas de v ida . 

Y rodeado de niñas y jóvenes se desp id ió con lágr imas. 

El 3 de abr i l se lee en su d iar io su ú l t ima anotación: " H e celebrado. 
T iempo bueno pero f r í o . . . " . No pudo segu i r . 

Presiente el f i n y se apresura a vo lver a San Juan. Es su A rqu id i ó -
cesis. Si el Pastor muere ha de ser en med io de su red i l , ¡unto a su re-
baño. El 14 de abr i l l lega a San Juan. Todos le reciben con alegría. 

Qu ie re subir las escaleras por sus prop ios medios. No puede. En-
tre varios sacerdotes lo ayudan a ascender hasta sus habitaciones. Ese 
día, a pesar de su agotamiento , recib ió a varias personas. El sábado por 
la tarde, mientras conversaba con dos sacerdotes y varias Hermanas, sin-
t ió que se le nub laba la vista. Ya no fue dueño de sí mismo. Unas ho-
ras más y las sombras de la muer te l legaban hasta él a través de una he-
morrag ia cerebral . El rob le había sido her ido mor ta lmente . 

Tres médicos lucharon sesenta y cuatro horas con la muer te . El 
martes 18 a las 8 entraba en agonía; y a las 10 cerraba sus ojos, para 
dormir el más t ranqu i lo de los sueños. El in fa t igab le Pastor que no co-
noció la palabra "cansancio" iba a descansar en la g lor ia del Padre. Sólo 
la muer te pudo quebrar la naturaleza de hierro del Padre Orzal i . 

El g rano de t r igo , tantas veces of rec ido con el pan de su sacri f ic io, 
había sido t r i tu rado por el D iv ino Mo l i ne ro para convert i rse en la espiga 
de su v ictor ia personal y de sus obras que hacen perdurab le su g lor ia. 

H. TERESITA DEL N I Ñ O JESUS 
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LA ESTRUCTURA PSIQUICA 
EN EL ADOLESCENTE 

Un aporte a la "pastoral juvenil" 

"El joven cree en la pureza y en la justicia, en la eleva-
ción de la humanidad y en la nobleza del alma". 

(Eduardo Spranger) 

INTRODUCCION 

El f i n de este t rabajo es reuni r en una un idad nueva los rasgos 
más sal ientes de esa estructura psíquica que l lamamos adolescencia, en 
base a la s iempre v igen te obra de Eduardo Spranger: "Psicología de la 
edad juven i l " . Vamos a procurar estudiar especia lmente los afectos 
del joven y la raíz de el los, sus tendencias y su "ana rqu ía " de manera 
de tener un pun to de par t ida para la comprens ión y por tanto para la 
educación del muchacho. 

El autor de la obra mencionada no necesita presentación por ser 
harto conocido. Queremos destacar la r iqueza psicológica, la p ro fund i -
dad f i losóf ica, la na tura l idad de las expl icaciones y la v is ión posi t iva y 
constructora de la educación que a lo largo del l ibro se aprecia. 

A l pretender bosquejar psíquicamente al ¡oven se t ropieza con la 
d i f i cu l tad de no encontrar s ino pocos rasgos def in idos ; se da en él una 
notable f luctuación, p r inc ipa lmente en los pr imeros años de adolescen-
cia, por lo que podemos af i rmar que la característica de el la es no tener 
una característica. 

El conocimiento del ¡oven lo busca Spranger p r inc ipa lmente en tres 
hechos: 

o el descubr imiento del yo; 

« la fo rmac ión de un p lan de v ida; 

« el ingreso dentro de las distintas esferas de la v ida. 

La in t rovers ión es el hecho fundamenta l , o r igen pr inc ipa l del psi-
qu ismo juveni l . Indica la aparic ión de la puber tad. "Es señal de que se 
camina ya por la puber tad , a! menos parcia lmente, el hecho de que un 
n iño de 9 ó 10 años empiece a hacer poesías sacándolas de su propia 

— 69 —-



vida, es decir, cuando la poesía ref leja la propia emoción y no es una 
imitación de lo ya poet izado". 

Las potencias del alma han l legado a un estado que permite al 
n iño pensar en sí mismo, hace a su yo objeto de su conocimiento, 
aprehenderse en un acto ref lejo. El que aún no ha l legado a los um-
brales de la adolescencia, aunque también t iene conciencia de sí, con 
todo no llega a verse como unidad aparte distinta del mundo que lo 
rodea. La vivencia del yo despierta inmediatamente dos problemas: 

1? La secesión del mundo 

Es una consecuencia natural de verse a sí como unidad completa. 
Ahora hay dos mundos: él y todo lo que no es él. 

Experimenta la vivencia de la gran soledad. . . Sentimiento de me-
lancolía. Es que ha perdido todo eso que no es él y, como veremos 
enseguida, también él se ha perdido. 

2? La incógnita del yo 

El aprehenderse ref lejamente no signif ica que el ¡oven l legue a 
tener de sí el conocimiento interno que puede poseer un adulto. El yo 
del muchacho es f luctuante; a las veces no es un yo, sino muchos 
yo que pugnan entre sí; de donde surge el problema del autoconoci-
miento. 

Son fenómenos de esta edad: 

a) La aparición de nuevas tendencias. 

b) La "anarquía" de las tendencias. 

Las nuevas tendencias: 

Un deseo de valer. 

Una estima propia exagerada. 

El afán de viv ir su vida plenamente, con l ibertad. Spranger se ex-
presa así: "V iv i r su propia vida, es el evangel io de la juventud" . "La 
vo luntad de viv ir y el hambre de poder son el verdadero centro de los 
años juveni les". 

La anarquía de las tendencias 

"No se ha visto que nadie haya designado los comienzos de la 
pubertad como años felices o hermosos". 

En la evolución del hombre, la naturaleza realiza verdaderos en-
sayos cuya f ina l idad es el perfecto desarrollo del ser. No es otra cosa 
el balbuceo del niño, el cual va art iculando los más variados sonidos 
en vista al fu turo lenguaje. El juego es una necesidad natural, por la 
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que el niño se va ejercitando en circunstancias variadas, y adquiere 
las imágenes motoras que necesitará para actuar con soltura. 

La oposición y f luctuación de las tendencias es un ensayo para 
seleccionar la futura personalidad. De esta suerte el adolescente siente 
en sí, s'n saber por qué, pero con la claridad de un hecho de con-
ciencia, verdaderas antinomias, vg.: 

Exceso de energía Pereza 

Descarada insolencia Timidez 

Generosidad Egoísmo 

Nobleza . . . Instinto destructor 

Sociabil idad Deseo de soledad 

Fe en la autor idad Innovación radical revolucionaria 

Impulso aventurero Reflexión sosegada 

Arreg lo cuidadoso de su 
presentación Desaliño completo 

Los bruscos saltos de la vida interior l levan de lo más pro fundo 
a lo más banal, y el muchacho se desorienta dando a estos estados 
transitorios un carácter permanente y def in i t ivo que no t ienen, y se an-
gustia por este ser arrojado aquí y allá. Dos problemas: El descargar de 
alguna manera las fuertes tendencias, y el " in f in i to deseo de ser com-
prendido" . 

Resumiendo lo expuesto podemos decir: el acto re f lex ivo sobre el 
yo abre a los ojos del joven una visión nueva de sí y de las cosas. Hay 
un yo que conocer y un mundo que poseer. 

Examinemos el estado de las facultades anímicas al t iempo de plan-
teársele al ¡oven este doble interrogante. 

El intelecto 

La visión, abstractiva, característica de esta facultad, ha l legado a 
un desarrollo que le permite diferenciar los diversos sentidos que da-
mos a los seres: bondad, belleza, ut i l idad, etc., así como jerarquizar 
los valores. El objeto formal se ext iende hasta las cosas humanas en 
sentido estricto, o sea, a lo puramente psíquico, a las cuestiones histó-
ricos, sociales, culturales. Fácilmente comprobamos la nueva modal idad, 

— 71 —-



al observar cómo el ¡oven, a diferencia del niño, no se contenta con 
las solas f iguras e historietas de las publicaciones, sino que su interés 
lo l leva a las más variadas secciones: deporte, política, noticias cultura-
les científicas, etc. Formula juicios propios, no se contenta con cual-
quier respuesta que se le dé; compara, juzga. . . La vivencia de los pro-
blemas teóricos ha despertado en él una suerte de actitud autónoma (1). 

La inclinación f i losófica es un resultado natural del despertar cons-
ciente; quiere dar una respuesta a todos los interrogantes que la d i fe-
renciación de los diversos contenidos de sentido le plantea: el ser y el 
no ser, el f in propio, los deberes, la signif icación de la v ida . . . , etc. Es 
más natural la inclinación f i losófica que la científica, pues esta últ ima 
l imita sus soluciones a una determinada parte total de la vida. Filosofa 
sobre cualquier evento común, discutiendo dialécticamente y con calor, 
no sólo por conocer la verdad, sino también por el deseo de superar el 
arguyente. . . 

Pero aunque las cosas se analizan, se comparan, se les da un sen-
t ido personal, en una palabra: se las v ive; el cri terio de verdad es po-
bre, porque son pocos los principios especulativos que posee, y poca la 
experiencia. Además no sabe aplicar rectamente los principios, pues no 
t iene en cuenta las circunstancias, resultando así racionalista en el orden 
especulativo y radicalista en el ejecutivo. "Le brota una idea de la sub-
jet iv idad de la sangre" y la sostiene tenazmente, como si tuviera de ella 
clara evidencia de su objet iv idad. 

Por otra parte, y aquí aparece otra ant inomia, es fáci lmente su-
gestionable y de rápido entusiasmo; factor que suelen aprovechar los 
agitadores políticos presentándole las partes más atrayentes de sus ideas, 
y velando las verdaderas f inal idades que pretenden. 

La fantasía 

Esa facultad tan constructiva, causa ejemplar de tantas hermosas 
realidades se muestra en esta edad más activa que en ninguna otra, 
aunque no más eficaz, por e jemplo en lo que al aporte a la cultura se 
ref iere. 

Los conocimientos que el ¡oven posee son reducidos; la imagina-
ción va l lenando los huecos que hay entre los que t iene, establece re-
laciones, expl ica lo que ignora. Esta labor t iene como resultado, con 
frecuencia, que los conocimientos carezcan de la suficiente objet iv idad. 
A través de ella contempla lo exterior y la propia persona; ésta adquie-
re entonces contornos ideales, resulta interesante para sí y digna de 
consideración por parte del pró j imo; de donde los sentimientos de com-
placencia propia, el honor y estima exagerados, el querer ser obser-
vado y atendido. 

(1) Esto último conviene solamente a las naturalezas de vida espiritual activa. Además el 
cansancio f is iológico, propio del desarrollo, suele retrasar la aparición de esta vivencia. 
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El diario personal es para Ch. Bühler un indicio de la exagerada 
estima, al pretender f i jar el ¡oven, por ese medio, la cont inuidad de 
ese yo tan d igno de consideración. 

Ese querer trazar la v ida mediante la aplicación de pocos princi-
pios, y ese modo de mirar las cosas con la l ibre fantasía, explica un 
rasgo muy de los muchachos: pensar en utopías. Spranger dice: " toda 
utopía descansa en una extraña mezcla de racionalismo y fantasía". 

La voluntad 

Tal vez hubiera convenido más el t í tu lo de apetitos que el de vo-
luntad, pues no nos vamos a referir solamente a ella, sino también a 
otras tendencias. 

Hay en ese yo, que aún no t iene destino conocido, un impulso ha-
cia un ideal elevado, noble. El "pondus naturae", el instinto del hom-
bre presente en sus potencias más valiosas, para impulsar lo a adquir ir 
su f in que es su propia perfección, actúa en la naturaleza fresca y 
sana del ¡oven con el v igor de la vida nueva. Podríamos l lamarlo 
" inst into de perfección". 

Bajo el rubro " inst into de domin io" agruparíamos las siguientes 
tendencias mencionadas por Spranger: 

"Una ambición desmesurada" cuya raíz es el deseo de superar a 
los demás; hablamos de una mera ambición cuyo objeto es el mencio-
nado, y que por lo mismo, debe ser estimada entre los falsos objetos 
de motivación, pues nunca será capaz de engendrar nada de valor. Es 
un deseo no de adquir i r una verdadera perfección, sino s implemente 
de dist inguirse de los demás. 

"La vo luntad de domin io" , "el deseo de consideración", "e l senti-
miento exagerado del honor" , "el amor a la l ibertad", " los impulsos 
bélicos", " la fuerza or iginada por los sentimientos de agravio". 

Refir iéndonos especialmente al acto vol i t ivo, hay que confesar su 
debi l idad. La tendencia más excelente del hombre aún no está consoli-
dada; lo cual se entiende perfectamente ya se lo quiera explicar por la 
falta de ejercitación, ya por la falta de motivación del orden que exige 
la potencia, esto es, espiri tual. 

La afectividad 

Baste recordar los sentimientos ya mencionados: la soledad y me-
lancolía, la angustia de la incert idumbre que provocan las encontradas 
direcciones de las tendencias, etc. 

Resumamos la reseña hecha: un intelecto con pocos principios co-
nocidos; una fantasía sumamente activa; una voluntad no consolidada, 
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nuevas y encontradas tendencias; una a fec t iv idad muy vehemente que 
busca su expans ión, por lo genera l , desordenadamente. 

¿Puede el ¡oven en estas condiciones solucionar el dob le prob le-
ma enunciado? La respuesta s imple sería una negat iva; la de Spranger 
es más comple ja: " la concepción subjet iva de la v ida es una solu-
ción prov isor ia que da nuestra naturaleza creadora" hasta tanto la 
madurez l leve a ver las cosas en su ve rdadero valor ob je t i vo . 

I. HACÍA UNA FORMA DE V IDA 

(Las vivencias) 

"Los deseos de la pubertad que se han fijado en el alma, 
se mantienen con una enorme fuerza durante todo el resto 
de la vida, aun cuando el desarrollo de ésta no les haya dejado 
espacio". 

Los momentos decisivos de la evo luc ión psíquica son aquel los en 
que los seres que conocemos, abstractos o concretos, t odo eso que para 
nosotros signi f ica algo, o como dice Spranger , t iene un "con ten ido de 
sent ido" , sean cosas o hechos, se convier ten en v ivencias; esto es, 
despier tan en nuestro inter ior actos conscientes tan intensos, que impr i -
men un rasgo en nuestro espír i tu sub je t ivo , le dan una dirección, deter -
m inan una nota ind iv iduante en nuestra menta l idad , aunque no tengan 
necesariamente un carácter de f in i t i vo . 

Para entrever la fu tu ra persona, la f o rma de v ida , es p r imord ia l 
conocer cuáles son los contenidos de sent ido que despier tan v ivencias, 
y qué circunstancias y qué carácter t ienen ellas. 

Las vivencias, aunque tengan la misma dirección, por e jemp lo : sean 
de carácter estético, tendrán d i fe rente mat iz en un sujeto de tempera-
mento A o B. Los temperamentos son compat ib les con todas las v i ven-
cias, pues no son ellos los que determinan las relaciones vitales entre 
el yo y los demás seres; ellos solamente dan un co lo r ido accidental a 
las operaciones del alma. 

Los factores que determinan las vivencias pueden ser externos o 
internos. De los pr imeros trataremos especia lmente al considerar al ¡oven 
ante la sociedad. 

La vivencia "metafísica" fundamental 

"¿Qué es la pubertad, sino el despertar a la vida cons-
ciente de sí mismo y del universo?". 

Planteado el p rob lema del yo , el ¡oven, no sólo por mera cur iosi-
dad, sino por una necesidad, a lo menos en cuanto signi f ica una des-
carga de los afectos, buscará el conocimiento de sí mismo. "Sent i rá con 
la fuerza de un deber " el fo rmar ese yo autónomo y responsable. 
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¿Para qué existo? ¿Qué valgo? ¿Cómo s e r é ? . . . He aquí tres 
preguntas que se formula el muchacho. El panorama que 'na abier-
to la ref lex ión es nuevo. Adqu iere una nueva noción del t iempo. Se 
enlazan ahora los acontecimientos pasados, presentes y futuros, me-
diante ese nuevo concepto que la mutación de los seres fundamenta. 
Observa la cont inuidad del yo en el t iempo; da trascendencia a las pro-
pias acciones porque " lo que haces, será algo unido a t i para s iempre". 
Se despierta el sentido de la responsabi l idad al exper imentar a su yo 
causa eficiente de sus actos. 

Los medios que empleará para conocerse los podemos reducir a 
los siguientes: 

Consideración de la naturaleza, 
Consideración de las personas, 
Consideración y experimentación de sí mismo. 

Por ia naturaleza 

El contacto que con ella procurará tenemos que considerarlo como 
una solución a dos deseos: el recuperar el " m u n d o " perdido, y el 
conocer su interior. 

Pretende restablecer los lazos de unión con esa otra unidad que 
es su no-yo por el conocimiento de la naturaleza. ¿Qué dice, que siente 
ella? Y la quiere conocer porque ella es como una imagen del alma 
humana, al encerrar en sí algo de la melancolía, de la soledad interior, 
de los anhelos del corazón, de los sentimientos religiosos. Goza en su 
contemplación, especialmente con los llamados " fenómenos románticos 
de la naturaleza": la noche serena bajo el resplandor de la luna, el cielo 
estrellado, el silencio del bosque, la tormenta, el arroyo murmurante, 
la puesta del sol, el amanecer del día, saludado por los alegres tr inos 
ele los pa jar i tos . . . Fero no es el goce estético objet ivo del adulto; es 
un mirar las cosas a través de sí mismo, de lo que siente en ese 
momento; por eso está bien l lamarlo goce subjet ivo y sentimental. No 
es la naturaleza la que comunica su vida al adolescente; ella es más 
bien un fondo sobre el cual el joven hace una proyección de su alma. 
El día en que su afect iv idad duerme, la naturaleza parece callar. 

Por las personas 

El contacto con ellas le interesa para verse a sí mismo en los demás. 
Le interesa así la carta del compañero por todo lo que de ese compañero 
puede aplicarse. Nunca como en esta edad se aprecian los valores es-
pecialmente en lo personal y concreto. El ¡oven se acerca a la idea, que 
se encuentra en un lejano más allá, "a través del vaso mortal de una 
persona v iv iente" , mediante la cual quiere presentirse a sí mismo tal 
como se concibe para el futuro. La amistad brota del deseo de cono-
cerse. En el amigo no ve realmente lo que el amigo es, ni siquiera 
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una imagen del ideal del amigo , sino una imagen ideal de sí m ismo; 
por esta razón, por encarnar el ideal en una persona, es m u y ex igen te 
en mater ia de amistad. Si comprueba que a una fo rma externa atrayente 
no corresponde un alma recta sufre una dolorosa decepción. Sola-
mente cuando ha avanzado más en la comprens ión de los valores podrá 
apreciar tamb ién no sólo al b ien do tado física y esp i r i tua lmente , s ino al 
poco favorec ido ex ternamente pero p robo en sus costumbres y pr inc i -
pios morales. 

Estas personas que encarnan su ideal, en las que deposi ta la creen-
cia en un conten ido g rande y hermoso de la v ida , suelen ser a las ve-
ces las más comunes y asequibles: el t ío, el repar t idor del a lmacén, 
un vec ino . . . 

La persona que representa el ideal t iene especial importancia cuan-
do a este carácter se añade que el ¡oven le reconozca au tor idad mora l . 
Estos dos rasgos, especialmente el segundo, son esenciales para el que 
pretenda tener la dirección espi r i tua l (2) del muchacho. En efecto "e l 
m u d o anhelo, la secreta esperanza con que el adolescente va por el 
mundo , es encontrar una persona que le in terprete la v ida no med ian te 
teoremas generales sino comprend iéndo le a él , en t rando en su i nd i v idua -
l idad" . Si la halla el ¡oven se siente más e levado y seguro, " v e a través 
de sus o jos" , le l lega a imitar hasta en el ar reg lo de su persona. Se 
da una un ión de verdadera amistad. En consecuencia caerá la d i f icu l -
tad más seria para la comprens ión: el hermet ismo del muchacho. 

Este papel f recuentemente no lo desempeña ni el héroe, ni el 
sacerdote, ni el maestro, ni una persona esp i r i tua lmente perfecta —éstas 
a las veces poco ent ienden de las luchas y d i f icu l tades de los pr inc ip ian-
tes—, sino que podrá desempeñar lo un ¡oven fo rma l , un compañero de 
carácter, en el sent ido de v i r tuoso, una mujer venerada, una muchacha de 
por te y pureza femeninos. 

Merece señalarse el respeto que el ¡oven guarda a la muchacha a la 
cual se siente atraído por a f i n i dad de opin iones y sent imientos. Hay 
cur ios idad por conocer esa alma, cuya d i fe rente estructura se presume, y 
al mismo t i empo hay un re t ra imiento mot i vado por la t im idez de am-
bos. "Se l lega a hablar de amor pero no es más que amistad" . No de-
bemos con fund i r con el f l i r t , e l cual se al imenta de otras fuentes, no 
de la erótica. 

Por otra parte el apet i to sexual no aparece en estas, relaciones, y su 
presencia haría el efecto de una profanación. Esta es la característica: 
por ínt ima que sea la un ión de las almas se permanece " i n f i n i t amen te 
vergonzoso ante el o t ro" . 

(2) No nos referimos en particular a la dirección religiosa, sino que la tomamos en un sen-
tido más lato. 

— 66 — 

"Cuando el alma está l lena de la imagen de la adorada, no pue-
de hundirse en el lodo y en el f a n g o " . 

Por la experiencia de sí mismo 

Una prueba de su deseo de conocerse parece darse en la costumbre 
que suele aparecer en esta edad: el escribir el d iar io personal. Estos apun-
tes le van presentando imágenes de su alma, desempeñan el papel de 
un conf idente con el que se t iene ¡ l imitada conf ianza. 

Paralelamente al buscarse a sí m ismo hay una act i tud que parece 
antagónica: el " h u i r " de sí mismo; pero se conci l ian ambas per fectamente, 
pues es un querer huir no del yo que ha surg ido, sino de todo lo que ya 
es harto conocido en él , por haber per tenecido a su yo pretér i to . Ya 
no qu iere ser n iño, ni ser t ra tado como ta l , aunque muchas veces 
sienta la nostalgia de este pasado sin luchas inter iores. 

En el afán de aventuras ve Spranger la dob le act i tud: el buscarse 
y el huirse. Ese deseo de "dar la vuel ta al m u n d o " es el deseo de 
probarse, de ver hasta dónde es capaz, de probar sus recursos, sus 
fuerzas. Y al m ismo t i empo es un querer alejarse de ese ambiente que 
le está hab lando del yo ant iguo. Ahora quiere asir la v ida por d ive r -
sos lados, no ser s iempre el mismo. Quisiera exper imentar situaciones 
y representar caracteres diversos, a la manera de un actor de c ine . 
Qu ie re un r i tmo de v ida acelerado, y si las circunstancias no se lo pre-
sentan fác i lmente caerá en la tentación de buscarlo él mismo. Este 
es el o r igen de no pocas travesuras serias, que fast id ian y encoler izan 
a muchos adultos, que no alcanzan a ver en ellas nada más que el per-
verso deseo de contrar iar les de ese muchacho que es un " d e m o n i o " . 

. y . - . 

Las excursiones desmedidas o con un t i empo impos ib le le resultan 
de lo más aplas para probarse. 

En consonancia con estas tendencias del muchacho se desarrol lan 
los argumentos de películas o novelas policiales y de aventuras; de 
ahí la gran aceptación que encuentran en el púb l ico juveni l . No son 
ellas, como er róneamente creen algunos, las que le contagian la "ch i -
f l adu ra " de romper con la monotonía de la v ida t ranqu i la . 

Lo que sí se puede af i rmar es que son un est ímulo que exalta 
aún más la imaginac ión de por sí ya muy inqu ie ta del ¡oven. 

La erótica 

"Ella es una defensa natural contra el propio envileci-
miento". 

Este amor a la bel leza corporal es el más natural de los sent imientos 
hondos del ¡oven; la naturaleza, a qu ien en sí m ismo siente operar , parece 
que lo invi tara a admirar sus obras. 
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Podemos def in i r la erót ica, o amor p latónico, como una proyecc ión 
sent imenta l en otra alma. La proyecc ión sent imenta l es esa facu l tad de po-
der comprender el estado psíquico de otras personas y ocupar intencional-
mente su lugar. A ú n más: ocupar el lugar de un objeto. Dos e jemplos, pa-
ra ser breves: el hacer mov im ien tos defensivos al ver el pe l ig ro que ame-
naza a otra persona; el ret irar la mano al dejar caer un vaso, reve lan lo 
que l lamamos proyecc ión sent imenta l . 

La erótica no es una mera proyección, sino una un ión písiquica 
con el a lma que se presiente a través de la estructura del cuerpo. El 
cuerpo hermoso es una condic ión necesaria, pues sin él no habría p la-
cer estético, pero no es el " b o n u m " que busca la tendencia. Lo que 
t iene razón de causa f i na l es el placer de la bel leza. 

En un estadio más avanzado de la evo luc ión se prescinde de lo 
corpóreo, esto es, no se requ iere el cuerpo como imagen sensible de la 
bel leza espi r i tual . 

Esta v ivencia es de un carácter comp le tamente ajeno a lo sexual. 
Hay una verdadera separación entre la esfera sexual y la erótica en la 
conciencia del adolescente. Esta es una af i rmación que Spranger subra-
ya. Más aún: la erótica const i tuye una defensa contra el p rop io env i le -
c imiento que el desorden sexual podría produc i r , pues es " u n amar 
de lejos" que no busca la un ión física, y por lo mismo no enc iende 
celos. A nadie le despierta celos el que o t ro goce con la contempla-
ción de un paisaje be l lo . 

El ob je to , pues, de la erótica es d ist in to, más correctamente: d i -
ferente , al de la excitación sexual. De no ser así se seguiría un dob le 
per ju ic io : la sexual ización de lo erót ico destruir ía el amor ideal , y por 
otra parte no se lograría aún una elevación o erot ización de la un ión 
corpora l , la cual, si no va acompañada de un ión psíquica, y por la 
parte física de la generación de una nueva v ida , "carece de sent ido 
y es innob le " . Tan di ferentes son los objetos de una y otra tendencia 
que todo deseo de contacto, cuando emerge, es ásperamente repr im i -
do por el eros o amor platónico. p 

Esta separación de las vivencias desaparece después de algunos 
años, pues de no ser así sería en desmedro de la per fecc ión de la 
naturaleza humana, ya que fal taría la tendencia fundamenta l : la un ión 
psíquico-corporal " en el mister io de la generación de una nueva v ida " . 

En este capítu lo Spranger se pregunta : ¿Cuál es la raíz de la idea-
l ización en el joven? Éste no s iempre, pero sí cuando mira las cosas 
desde el f o n d o de su alma, da a los seres contornos ideales. La fa -
cul tad de ver de este m o d o ¿tenemos que considerarla como una ten-
dencia general del espír i tu que se abre a una nueva v ida y que de-
sea embel lecer y t ransf igurar las personas y cosas que le rodean, o es 
una consecuencia de la un ión síquica y estética con otra alma la que 
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despierta este entusiasmo que arroja sobre el ambiente una suave 
luz rosada? Spranger no se atreve a decidir la cuest ión, pero "para no 
apartarse de las ideas re inantes" admi te " q u e la erótica en la adoles-
cencia es la raíz de toda ideal izac ión" . 

La sexualidad 

"El primer sentimiento que produce traspasar la cubierta 
de estos 'misterios' es el terror y el espanto". 

A l l legar a este pun to parece opo r tuno transcr ibir un pr inc ip io que 
asienta el autor : " n o todos los fenómenos psíquicos de la puber tad 
pueden der ivarse de los procesos f is io lógicos de la evo luc ión" . En la 
parte anímica se presentan fo rmas nuevas, que no pueden atr ibuirse o, 
en palabra de Spranger, " n o pueden ser consideradas var iables depen-
dientes de! desarro l lo sexual " . 

Dos posiciones rechaza exp l íc i tamente en esta mater ia: "Sólo me 
vue l vo contra dos teorías: contra la groseramente mater ia l ista de que 
la evo luc ión psíquica es un 'mero ref le jo ' , 'un mero f e n ó m e n o conco-
mi tante ' , de la evo luc ión corporal única esencial y f undamen ta l ; y 
contra la teoría a lgo más f ina , pero igua lmente errónea, de que se 
pueden comprender las t ransformaciones psíquicas con la iniciación o 
intensi f icación de la act iv idad g landu la r " . 

A l de f in i r su concepto sobre sexual idad toma una posición me-
dia: rechaza por demasiado estrecha la posición que ent iende por se-
xuales únicamente todos aquel los fenómenos que t ienen relación con 
los actos de la reproducción, o con la di ferencia f is io lógica ent re hom-
bre y mu je r ; concepto que deja al margen una serie de fenómenos 
como las vivencias sexuales infant i les, la homosexua l idad, la mastur-
bación, e l fe t ich ismo, los cuales ev identemente per tenecen a la esfe-
ra sexual. 

, Y rechaza tamb ién el otro ext remo: la posición f reud iana , para la 
cual el inst into sexual sería el centro de la v ida entera, y lo espi r i tua l , 
en cualquiera de sus aspectos, no sería más que una subl ima-
ción de lo sexual (Pansexual ismo). Para el autor el concepto de 
sexual idad signi f ica: en el orden psíquico, las v ivencias e impulsos 
del placer sensible de carácter l ib id inoso; en el o rden corpora l , ios 
órganos y funciones que se encuentran relacionados, en fo rma per -
manente o t ransi tor ia, con las vivencias mencionadas. El centro psico-
físico de la esfera sexual está const i tu ido, en lo f ísico, por los órganos 
geni ta les, y en lo psíquico, por las excitaciones sensibles o sensacio-
nes cuya sede está en dichos órganos. 

Decir que el s igno d is t in t ivo de la puber tad es el haber alcanzado 
los órganos genitales un apto desarrol lo y el haber aparecido exci ta-
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dones psíquicas de matiz sexual, es para Spranger "una opin ión inve-
rosími l" . 

Suponiendo que el ¡oven no haya tenido prematuras experiencias 
sexuales, antes del estadio que marca una apta evolución, podemos 
afirmar que el despertar de la tendencia sexual b ien diferenciada de 
las demás se presenta en forma repent ina, produciendo un primer sen-
t imiento de " terror y espanto", cuyo or igen no es un remord imiento de 
conciencia, el in f lu jo de una educación. El placer en sí, la sensación, no 
puede como tal despertarlo; pero esa especie de misterio de la na-
turaleza causa el efecto de un acto vergonzoso. "La verdadera ver-
güenza despierta a la vez que la nueva dirección de las vivencias". 
Son las irradiaciones psíquicas de esta vivencia que al mostrar al joven 
un aspecto tan nuevo de sí, tan inusitado, produce una profunda con-
moción e in f luye en toda la vida espir i tual del muchacho. Este aspecto 
del yo es el secreto que él querrá guardar más ínt imamente, y que 
lo tornará hermético aun con sus propios padres. Se levantan barre-
ras, que sóio "un grande y puro amor" podrá pasar. 

Hay fundamento para ver en este temor de comunicar su interior 
la razón psíquica del onanismo. El encerramiento se manif iesta bajo 
formas de pesimismo y melancolía, de temor a personas, t imidez, cor-
tedad y en grado mayor misantropía. 

Ni una ilustración seria y consciente de los fenómenos sexuales, 
ni las advertencias médicas que se quieran, podrán, según Spranger, 
resolver adecuadamente la crisis psíquica que esta vivencia despertará 
en el ¡oven; y esto por dos razones: en pr imer lugar no lograrán 
desviar la fuerza del impulso, y en segundo lugar, podrán lograr que 
el muchacho comprenda los procesos externos de la sexual idad, pero 
no conseguirán que vee el pro fundo signif icado que para la v ida t ie-
nen estas vivencias; porque eso implicaría un grado de desarrollo in-
telectual que aún no ha alcanzado. A l no encontrar, por tanto, en esos 
nuevos fenómenos un sentido ideal y noble, el intelecto no se aquieta 
y se desarr ' l la una lucha interior "desesperada y siempre pel igrosa". 
La carga afectiva es intensa, y a menudo la fantasía, de vueltas sobre 
estas vivencias, presentando imágenes incitantes y a V£c$s lascivas. Es-
te estado psíquico puede terminar en un apetito que So desborde por 
el lado de menor resistencia. Este camino más fácil generalmente es 
el onanismo. 

El hecho de que tantos muchachos sucumban a la masturbación se 
explica por lo anotado arriba y además, entre otras razones, por la 
voluntad débi l , por la falta de tareas importantes y por la falta de un 
amor grande. "Sólo pueden salvar aquí fuertes contrapesos ideales, 
que necesitan, empero, haber despertado antes de esta embr iaguez". 

No podemos detenernos a considerar este vicio tan largamente 
como lo hace Spranger en el cap. V de su l ibro, pero no nos es 
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posib le pasar por alto el s iguiente pár ra fo : "Este (el onan ismo) no sólo 
estropea la sangre, sino que dest ruye las fuerzas creadoras y la inte-
g r i dad del alma. Es de hecho, como dice B i rnbaum, un gusano voraz 
que roe lo más nob le , intensif ica el asco al m u n d o , a los hombres, 
a sí mismo, hasta abatir por comple to las fuerzas de la f e y las ener-
gías abnegadas de la v i da " . 

La vivencia central: la religiosidad 

"Toda lucha con los últimos valores es religiosa, y por con-
siguiente lo es todo el proceso genético del espíritu, en el 
hombre". 

Por v ivencia rel ig iosa entendemos todo aque l lo cuyo conten ido 
encierra la solución postrema, el sent ido ú l t imo de la existencia prop ia 
y del cosmos. 

Ella se re f iere no a un sector parcial de la v ida prop ia y del 
m u n d o , sino que envue lve la to ta l idad de la v ida subjet iva y del or-
den del universo. 

Favorecen el sentir re l ig ioso: los sent imientos que despierta la 
cont ingencia de los seres que conocemos, la l imi tac ión de las per fec-
ciones, las ant inomias entre el curso del mundo , la v ida propia y el 
ideal f o r j ado , el t raba jo en favor de una gran mis ión v i ta l , el placer 
estético de la naturaleza, etc. 

Por pequeño que haya sido el cul t ivo re l ig ioso del n iño, los 
pr imeros años de adolescencia se caracterizan por el interés re l ig ioso. 
Resulta en concordancia con las inquietudes y prob lemas nuevos, 
esta act i tud de interés. Es inst int iva al hombre la búsqueda de la ver-
dad en todo t i empo ; en esta época de f lo rec im'ento v igoroso, en que 
se desea una respuesta a la dob le incógnita del" yo y de t odo lo que 
no es ese yo , la re l ig ión le proporc iona al espír i tu inqu is idor , anhelan-
te de conocimiento, una solución integral de la v ida ; por est^ nada con-
t r i buye tanto a dar un idad a los diversos sent imientos, aún tan diso-
ciados en el ¡ove i, como la v ivencia rel ig iosa; y por tanto nada tam-
b ién c o n t r i b u í "fánto a la fo rmac ión de la personal idad. Spranger 
af i rma que el pBso decis ivo en la evoluc ión juveni l lo da el muchacho 
al def in i r su act i tud rel ig iosa en alguna de las tres fo rmas siguientes: 

Pasar de la re l ig ios idad in fant i l a la vacu idad e ind i ferencia re-
l igiosa. 

Romper con la re l ig ios idad que hasta ahí tenía y tomar una acti-
t u d antagónica. 

Reaf irmar la fe adqu i r ida. 

Si la erótica es el f undamen to de toda ideal ización, la fuerza que 
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an ima todos los entusiasmos juveni les, tengan éstos carácter pol í t ico, 
patr iót ico, estético, etc., es de carácter ét ico-re l ig ioso. 

Formas de orientación espiritual 

(Sentimientos vitales) 

"En los años juveniles existen, no como actitudes cons-
cientemente afirmadas ante la vida, sino como direcciones os-
curas, pero fuertes". 

Spranger clasif ica ocho t ipos juveni les, sin pre tender , por su-
puesto, abarcar las inf in i tas modal idades de carácter y acción que ca-
racterizan a los jóvenes. Lo hace ten iendo como cr i ter io un sent imien-
to p reponderan te del yo y de las cosas, que se t iene antes de todo 
estudio re f l ex i vo y f o rma t i vo de la prop ia persona. Cons iderando pues 
como nota ind iv iduan te pr inc ipal el sen t im ien to v i ta l que pr ima ent re 
los demás, que mani f iesta la preponderanc ia de un m o d o en nuestra 
relación con los seres y en nuestra apreciación personal de los va lo -
res, establece sus " f o r m a s " de v ida juveni les. Esta clasif icación no se 
hace, como tal vez podría creerse por la expres ión "sen t im ien to v i ta l " , 
en base a una mera di ferencia en la v ida afect iva, s ino que debe con-
siderarse como una act i tud resul tante de todas las potencias del a lma. 

1-. Los de sentimientos corporales. Tiene preponderanc ia la v i ven -
cia corporal sobre la espir i tual . Se v i ve el cuerpo, aunque tamb ién hay 
cabida para lo espir i tual en diversos grados. Entre los menos espi r i -
tuales hay que contar al ¡oven deport is ta, pero con todo , en los mis-
mos ejercicios depor t ivos, su alma un tanto re legada por la pr imacía 
del cuerpo v ibra fuer temente. Suele darse tamb ién un momen to re-
l ig ioso intensamente místico (3). 

2- , El "entusiasta estético". Es el t i po más genera l izado de ¡oven. 
Es casi una necesidad evo lu t iva del alma que f lorece. Es mirar al mun-
do a través de una fantasía que t odo lo anima y eleva con una fo rma 
de bel leza. Se f unda en una relación de simpatía con la naturaleza y 
en el amor erót ico. 

3?. El tipo "problemático". A todo lo que pasa le d i r ige una m i -
rada escrutadora, anal izadora. Lo que v ive lo hace pensamiento, lo 
que siente lo convier te en p rob lema. No es c ier tamente una act iv i-
dad laudable hacer de la v ida un p rob lema y nada más que prob le -
ma. A veces esta act i tud es una mani festac ión de pereza o deb i l i dad , 
pues en vez de tomar una posición favorab le al t raba jo y a la lu-
cha, se d i luye en ref lex iones la r iqueza de la existencia. Fáci lmente 
estos t ipos caen en la desorientación y en el escepticismo. 

Las tres formas señaladas pertenecen al g rupo " con temp la t i vo " ; 

(3) No se concluya nada contra el deporte ordenado, de suyo tan excelente. 

— 82 —-



las cinco siguientes al grupo "act ivo" , que presenta una estructura psí-
quica más sencilla: sus formas no encierran tantos problemas como 
las del grupo "contemplat ivo" . 

4?. Los contentos con su profesión y afanosos de ganancias. Son 
realistas, siguen sin rodeos el camino que conduce a la obtención de 
un puesto en la sociedad. Las decepciones no los paralizan como a 
los "entusiastas" y a los "problemát icos" . 

El pel igro para estos sujetos realistas, o mejor "americanistas", es 
querer convertir todo en negocio, en progreso, con detr imento de va-
lores de un orden superior. 

5?. Los activos y dominadores (afanosos de hazañas). La ut i l idad, 
el lucro poco les interesa, en contraposición con los anteriores. 

Si se da solamente la estructura "hacer", tenemos un t ipo sano y 
úti l por su espíritu de colaboración en la cultura; pero por lo general 
pr imará el sent imiento egótico de buscarse a sí mismo, de re iv indi -
car " lo que él vale" . Se acarician planes desmedidos; el t ipo Ale jan-
dro, que a los veinte años se lamentaba de no haber hecho nada 
que lo inmortal izara, se repite en diversas escalas muy a menudo. 

Pertenecen a este t ipo los jefes, conductores, l ibertadores, agita-
dores de clases, etc. 

El pel igro para estos sujetos radica en el afán desmesurado de 
acción, ya que, como anotamos en otra parte, no suelen tener en 
cuenta las circunstancias que hacen variar la aplicación de los princi-
pios; ni cuentan con ese factor tan aleccionador de la experiencia. El 
¡oven ignora cuánto va de soñar un plan a la realización del mismo. 
Esta exige un trabajo atento y constante, y cierta capacidad, como ele-
mentos indispensables. "Querer no significa hacer", anota Spranger, 
y " la madurez es resultado de una labor llena de renunciaciones, ata-
da a la obra diaria, sustentada en el celo que no palidece ante nin-
gún esfuerzo". 

Cuando la ambición representa la vivencia predominante en la 
vida, hay dos peligros: uno es fal lar, y el otro, en el afán de éxito, 
emplear medios indignos y aun inmorales. 

6-, El tipo "amoroso". El amor en estos sujetos toma posesión del 
alma como fuerza que todo lo domina. Hagamos la salvedad que no 
nos referimos a sujetos que por inercia continúan muy aferrados al 
propio hogar. Hablamos de una energía espiritual que lleva a ser 
generosos con los demás haciendo de su persona una oblación en 
bien de sus semejantes. 

Este sentimiento, como se colige fáci lmente, es de los más raros 
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en los jóvenes por la razón de s iempre: su mi rada se d i r ige más a sí 
que a los demás. 

7?. Los entusiastas morales. "Su centro es la vo lun tad de pureza 
mora l " . Desean encarnar el ideal de p rob idad . Mani f ies tan este senti-
m ien to v i ta l por un deseo de autodisc ip l ina, de fo rmac ión del p rop io 
carácter. Esta vo lun tad se d i r ige en segundo lugar a las demás perso-
nas. En uno y ot ro caso con el radical ismo p rop io de la edad: el b ien 
a sangre y f uego , si es necesario; con todo f recuentemente se a tempe-
ra esta r ig idez cuando se trata de su prop ia per fecc ión. 

8 - , El tipo "religioso". Toda honda v ivencia t iene en el f o n d o un 
sent ido re l ig ioso; por tanto no vamos a considerar todos los aspectos 
posibles de este sent imiento v i ta l , sino s imp lemente dos aspectos que 
señala Spranger: el sent ido re l ig ioso " t rascendente" y el " i nmanen te " . 

a) El trascendente. Es un mirar metafís ico que t rasciende las fo rmas 
sensibles. No es un mirar a Dios a través de sus obras, s ino un negar 
la rea l idad existente, en el sent ido que no qu ie re incluir en su yo 
nada más que a ese Dios para él tan le jano; por eso en sus re la-
ciones sociales este t i po resulta egoísta, cruel, anárquico. Exper imen-
ta por otra par te que Dios se le aleja, de donde se siente más solo y 
suele l legar a una autodiv in izac ión, a la just i f icación de lo impu ro que 
l leva en sí mismo, degenerando en lo que Spranger l lama "míst ico 
sexual " . 

b) El inmanente. Spranger l lama así al t i po que mira las cosas que 
le rodean, pero no se queda en ellas, sino que a través de las creaturas 
trasciende al Creador como a té rm ino f ina l , en el cual hal lará toda la 
p len i tud que ansia el espír i tu. Este mirar así la rea l idad conduce a la 
posesión de la paz, que produce el haber s in ton izado con el sent ido 
tota l de la Creación. 

II. ANTE LA SOCIEDAD 

(Factores externos) 

"El sino de esta época de la vida, es no ser tomada en 
serio". 

La fo rma de v ida es la resultante de dos fuerzas componentes: las 
tendencias internas y el ambiente en que se desarrol la la existencia. 
Para comprender la inf luencia de este ú l t imo vamos a considerar b re -
vemente la estructura de la sociedad actual, esencialmente la que 
presenta en los grandes centros de poblac ión, y por otra parte, lo que 
la sociedad suele ver en el adolescente. 

Estructura de la sociedad 

Especialmente en las grandes ciudades su fo rma representa un 
estado avanzado de evoluc ión, que la mente del ¡oven no logra com-
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prender. El ¡oven quiere soltura y l ibertad, y encuentra todo organiza-
do y reglamentado; todo " leg is lado" , desde las supremas leyes del 
Estado hasta las de urbanidad fami l iar . "Qu iere asir la v ida por mu-
chos lados" y la sociedad actual solicita una actividad unilateral ge-
neralmente. Este aspecto aparece nít idamente expuesto al considerar 
el trabajo en las grandes fábricas. El trabajo especializado, en el sen-
t ido de subdiv id ido y mecanizado, impide, o mejor roba al operario 
aquello a lo que t iene más derecho, esa remuneración natural que la 
obra hecha entrega como recompensa a aquel de quien recibió su 
" f o rma" : el goce de haber comunicado una perfección a otro ser. El 
trabajo responde también al anhelo de perfección del hombre, pero 
esta f ina l idad pierde todo su sentido al transformarse el operario en 
un instrumento de la máquina a la cual corresponde la parte prin-
cipal de la obra, ya que, como es dable observar en in f in idad de 
trabajos, el obrero queda relegado al of icio de "acomodador" de las 
operaciones de la máquina. En una palabra: adquiere más "personali-
dad" el torno automático o la laminadora que el operario. 

En la sociedad, además, se indiv idual izan a veces las aglomera-
ciones de hombres, con detr imento de la indiv iduación de cada uno 
de los componentes: el ¡oven, por su parte, t iene más cualidades para 
las relaciones individuales, esto es, donde el propio yo adquiere rel ie-
ve que lo dist inga, que para las sobrepersonales en las que se d i luye 
mucho la personal idad indiv idual del sujeto. 

Ante la sociedad el ¡oven experimentará una nueva ant inomia: la 
desproporción entre su empuje vital y la poca influencia que puede 
ejercer en ese medio que lo sobrepasa; más brevemente: entre la 
fuerza psico-física que experimenta y su • impotencia social. Ant inomia 
que adquiere carácter de problema cuando los adultos, como pasa 
frecuentemente, no toman en serio las actitudes del muchacho. Puede 
nacer un antagonismo cuya influencia en el psiquismo del ¡oven im-
pedirá que éste colabore en la cultura de la sociedad. 

La incomprensión consiste en que no se le reconoce el carácter 
que él desea tener. En su casa, en efecto, sigue siendo "e l nene"; en la 
escuela, el a lumno, con toda la dependencia que esta cond :ción impli-
ca; en el trabajo, el aprendiz; en la vida social, un personaje secunda-
r io o un "ato londrado". Verdad es que hay fundamento para exp l i -
carnos la incomprensión que sufre; no así para justif icarla. El estado 
de desarrollo morfo lógico no ayuda a granjearse simpatías, ya que, co-
mo vulgarmente se dice, es la edad " ingrata" , o sea no hay mucha ar-
monía de líneas; recordemos algunas f iguras longilíneas, sin la gracia 
de los niños ni la reciedumbre agradable del hombre, con un bozo 
que no se sabe si afeitar o no, con una voz a veces demasiado ronca 
para esa cara, etc., etc. Menos aún ayudan para ganarse simpatías las 
"poses" afectadas con que el muchacho pretende " impresionar" , seña-
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larse. El punto de partida del choque con la sociedad es el "querer va-
ler", el querer dominar. Por este lado t iene todas las manifestaciones 
que este instinto connota en la niñez: terquedad, deseo de considera-
ción, sentimiento social del honor, impulsos bélicos, etc.; y además 
otras propias de esta edad, que suelen ser antagónicas entre sí. Unas 
veces quiere hacer impresión con el acicalamiento, otras se presenta 
con un desaliño incivi l ; la bien peinada cabellera y la revuelta y des-
cuidada t ienen una misma f inal idad: hacer impresión. El ¡oven del 
campo con su reluciente facón en la faja, el estudiante con su impeca-
ble traje de últ ima moda y el deportista semidesnudo pretenden lo 
mismo: imponerse a los demás cautivando, si no la admiración, al 
menos la atención por unos instantes. 

Otras manifestaciones hay que recordar, mediante las cuales de-
sea malamente expresar la "p len i tud de sus derechos": el escupir con 
frecuencia, símbolo de la poca consideración que merecen los circuns-
tantes; fanfarronear, es de las más generalizadas: al pasar se le oyen 
enfáticos discursos pronunciados con acento recio, en el cual resuena 
una " ter r ib le segur idad" en el juicio. A veces alardea de los propios 
vicios para no exponerse a ser menospreciado como héroe de la v i r tud. 
Estos rasgos, por otra parte, señalan una dirección bien marcada de la 
actual personalidad: ya no quiere ser niño, ni que como a tal lo traten. 
Ser niño le resulta un "minus" que el instinto de valer repelerá. Pro-
fer i r palabras groseras, fumar, beber son otras tantas falsas manifesta-
ciones de hombría, mediante las cuales el incipiente yo busca ubicarse, 
abrirse camino entre los demás. 

Nada más contrario a la tendencia mencionada que la desconside-
ración del medio. Las exigencias de que hace objeto a los demás en lo 
que se ref iere a esta materia revelan no solamente estima propia exa-
gerada proveniente del impulso de valer, etc., sino que constituyen 
una prueba de la falta de confianza en el propio valer, ya que no sa-
be a-ciencia cierta con qué fuerzas y recursos pi jede contar. Al ignorar 
pues su capacidad verdadera es más exigente en la consideración .de 
su persona. 

Es exigente además con la sociedad, por ese ver las cosas de la 
fantasía en un plano ideal. Ya nos referimos a esto al hablar del amigo. 
El "racional ismo" que anotamos al hablar del intelecto, le da .a menu-
do la nota de "fanático de la verdad" y por tanto, inf lexib le en sus 
juicios. 

Presentadas las estructuras de la sociedad y del adolescente,. nos 
explicamos la posibi l idad de los choques; más aún, generalmente 
debemos esperarlos, y en muchos casos no sería indicio de una natu-
raleza vigorosa la ausencia, de el|os. 

Los conflictos se pueden resolver en una secesión da la sociedad; 
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los úl t imos motivos de las "barras" de vagabundos, a veces hay que 
considerarlos como una respuesta agresiva de los muchachos a la des-
consideración del medio y como señal de emancipación de su tutela. 
El elemento posit ivo de esta actitud es el querer ser considerados úti-
les y necesarios, el conseguir un puesto, el ser algo. 

En todo ¡oven sano alienta un sentido heroico de la v ida; se de-
sea desempeñar un papel de importancia: un gran inventor, descu-
br idor , pol í t ico. . . lo más ínt imo y quer ido es su ideal; y precisamente 
el desconocimiento y desconsideración de la sociedad hiere esto tan 
quer ido: ¡el ideal! 

Los fracasos del ¡oven desde luego no siempre se deben atr ibuir 
al p ró j imo; ellos se expl ican en muchas ocasiones por la despropor-
ción entre sus aspiraciones desmedidas y lo que realmente vale. Con 
todo, la culpa del fracaso él no la atr ibuirá a esta razón, sino más bien 
a aquellos de quienes ha dependido pr incipalmente su vida, esto es: 
sus padres. A l padre, a quien t iene que consultar en la elección de ca-
rrera, de quien depende en lo económico, que vigi la sus primeros en-
sayos amorosos, a quien debe dar cuenta de sus cosas, lo mirará con 
una secreta hosti l idad. At r ibu i r este fenómeno de secesión a una su-
puesta relación sexual con la madre, como lo hace Freud, es para 
Spranger "completamente desatinado". Se reduce s implemente a un 
problema surgido de la incomprensión del medio por un lado, y las 
desmedidas exigencias del joven por otra. 

Otra explicación también podría ofrecerse para dar razón de los 
conflictos sociales. Spranger ve en las generaciones nuevas un impul -
so a realizar lo que no ejecutó la anterior. Por eso, dice, los hijos gus-
tan seguir una carrera diversa a la de sus padres. 

En el confl icto con el padre hay una especie de misterio: en "¿a 
aversión hacia su progenitor hay algo del fuego inext inguib le del amor. 
Hay algo parecido a 'o que acontece en nuestra relación con Dios. 
¿No está Él siempre en nosotros, en nuestros más íntimos movimien-
tos, sin que necesitemos más que buscarle?. . . La actitud del padre en 
estos casos, si quiere ser educativa, debe asumir una forma aparente-
mente negativa. Tanto más eficaz será cuanto mejor deje traducir este 
pensamiento: "Aqu í estaré siempre para t i si algún día me buscas". 
Si hubiese otro camino más eficaz la humanidad se hubiera hecho más 
avisada en el transcurso de los siglos. 

Esta actitud del padre no es un cruzarse de brazos f rente a los 
problemas del hi jo; el lo indica en pr imer término la delicadeza que es 
necesario usar con el muchacho, dada su gran susceptibi l idad para 
afectarse aun con las palabras mejor intencionadas. Por un mot ivo que 
para los adultos no t iene ninguna fuerza, el ¡oven puede albergar un 
rencor indeleble. 

i 
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Los conatos de rebeldía t ienen su remed io en una práctica que 
la exper iencia pedagógica ha con f i rmado: dar a los jóvenes un puesto 
de responsabi l idad, de conf ianza, por el que ent iendan que se hace 
caso de ellos y de sus "derechos" . Una med ida sana y de carácter ge-
neral es el proporc ionar les una v ida más l ibre, más en consonancia 
con lo que p i de la naturaleza en este estado del desarrol lo. La juven-
t u d se presenta como una fuerza pu jante que de a lgún m o d o debe 
expansionarse; las per turbaciones en el desarro l lo normal radican por 
lo genera l allí donde el adolescente ent ró en contacto con la sociedad 
de los adultos. Llegar a encontrar ese pun to de distorsión, sin caer en 
el pansexual ismo, es la base para una reeducación, y mér i to , al decir 
de Spranger , de A l f r e d o Ad le r . Los sent imientos de agrav io , esto es, 
de in fe r io r idad , impulsan las energías psíquicas en otra dirección por 
la que el camino no está cerrado. El afán de est imación, cuando no es 
satisfecho en un círculo, se traslada a o t ro círculo social, o se mani f iesta 
en un impu lso agresivo, o b ien negat ivo (se rechaza, como por siste-
ma, todo) , o conduce al goce egoísta de la soledad. Hay que conocer 
estas leyes de la fo rmac ión de la mot ivac ión, para comprender las ex -
trañas aberraciones en los planes de v ida de los adolescentes. La re-
serva sin l ímites de esta edad procurará ocultar el in ter ior , al ex ter ior 
aparecerán manifestaciones de te rquedad u host i l idad. Muchos p ropó -
sitos extravagantes sólo se expl ican por la negat iva a una cosa impues-
ta desde afuera. Lo que busca es: " h e de obrar de suerte que, en ú l -
t imo té rmino , sea yo el dueño de la s i tuación". Las consecuencias del 
resent imiento son tan importantes como el l legar a perder la f e en los 
ideales; y en algunos casos el sent imiento her ido de la prop ia d ign i -
dad, echando mano de un sust i tut ivo que permi ta salvar una par te de 
lo ansiado, puede elegi r , dice el autor, el su ic id io por el solo placer 
de representarse el to rmento que deparará a la persona que lo hum i -
l ló. La represión de los impulsos, cuando se hace desordenadamente, 
como el que los aplastara sin más, t rae como consecuencia que el los si-
gan obrando en lo inconsciente y const i tuyan verdaderas líneas direc-
trices de la conducta del hombre. Son las l lamadas formas indirectas 
de mot ivac ión. 

I I I . REFLEXIONES.. . 

(Para la educación) 

"El único método de educación en estos años es la com-
prensión elevadora". 

Presentada la estructura juven i l , tenemos la pauta pr incipal para 
resolver los prob lemas que se ofrecen en la fo rmac ión integral del m u -
chacho. 

El f i n de este t rabajo ha sido entresacar esos rasgos básicos de 
entre las largas y profundas ref lex iones psicológicas y f i losóf icas de 
Eduardo Spranger. Con todo, vamos a considerar tamb ién algunas cues-
t iones part iculares, ya porque cont r ibu i rán a la mejor intelección de la 
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doctrina expuesta, ya por su importancia fundamental o b ien f ina lmen-
te por el valor pedagógico, carácter constructivo y lógica consecuencia 
con la misma doctrina, de las soluciones propuestas por el autor. 

"El ¡oven cree en la pureza y en la justicia, en la 
elevación de la humanidad y en la nobleza del alma". 

Este pensamiento expresa exactamente la impresión alentadora que 
deja el l ibro en el ánimo del lector con miras educativas. En toda ten-
dencia pel igrosa, en todo confl icto, no deja de señalar el lado posit ivo 
aprovechable para construir o al menos para reconstruir. 

Esa imagen f luctuante del ¡oven ¿ha dejado en nosotros alguna no-
ta saliente que lo caracterice? Tal vez nos haya quedado la impresión 
egótica contenida en la frase: El ¡oven t iene muy fuer te la estructura 
"Yo" , no así la "nosotros" o "vosot ros" . . . , "es un ser que se busca a sí 
m ismo" . . . La impresión estaría justificada y conf i rmada por esos arres-
tos de petulancia e imposición, unas veces, por la secesión y retraimien-
to hasta de las personas a quienes debe más grat i tud. ¿Podemos aun 
en estas actitudes encontrar elementos positivos? 

Reconocida la tendencia egocéntrica, contraponemos a ella la fuer-
za que un ideal, propuesto al ¡oven como lo exige su sentimiento he-
roico de la v ida, despierta. Nadie ignora el valor con que los jóvenes 
se han bat ido en las batallas de todos los t iempos, su f ide l idad a los 
caudil los, etc. El atractivo de un ideal de contenido entusiasta supera 
la tendencia individual ista. La visión bella y optimista del ¡oven parece 
que refuerza el instinto de perfección, para que aun a costa de lo más 
quer ido: la propia existencia, vaya tras los verdaderos bienes, cuya 
búsqueda y posesión da sentido y ennoblece la vida. 

Los motivos que se le proponen deben estar fundamentados en ra-
zones. Es inúti l decirle que " la experiencia lo prueba"; porque la ex-
periencia es algo intransferible y no llega al valor de razón en esta 
época en que casi no se la conoce. Pero por otra parte las razones, 
aunque en sí tengan valor objet ivo, pierden mucho de su peso si el 
que las propone es un sujeto adocenado, de vida sin esfuerzos meri-
torios. El ¡oven ciertamente t iene razón al negar a la mera edad el de-
recho de ser cri terio suficiente de verdad, pero yerra al no querer 
confesar su ignorancia de la vida, o no admit ir que la experiencia de 
la misma no puede ser reemplazada ni por el talento ni por 1os pre-
sentimientos. 

Al ¡oven hay que proponerle las cosas más que imponérselas, 
pues todo conato de inadecuada imposición es causa de perturbacio-
nes y puede estrellarse contra el "anarquismo" del muchacho. En esta 
edad el hombre el ige a su arbi tr io los influjos a los que permit irá una 
acción educadora. Los esfuerzos por tanto deben dir igirse a fortalecer 
en él la voluntad de autoeducación. Esto es lo que se proponía Sócra-
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tes al enseñar la ref lex ión sobre uno mismo; el que pone delante de 
su ojos su persona, fáci lmente trabajará en la formación de su y o . Esta 
doctrina está conf irmada por los testimonios que dan los "d iar ios" de 
los jóvenes, en los cuales se revela la seriedad con que toman la tarea 
de la autodisciplina. 

Existe una imposición disimulada que no despertará una reacción 
violenta pero que no deja por eso de producir malos resultados; nos 
referimos a la excesiva influencia psíquica del padre o de la madre, 
en cuanto quieren como ocupar el lugar del hi jo en la lucha por la 
formación de la personal idad; el joven se acostumbra a que le resuel-
van todos los problemas interiores con detr imento de la evolución de 
la propia capacidad psíquica. De esta suerte no llegará a tener la ne-
cesaria confianza en sí mismo, tan valiosa para afrontar la vida. En es-
tas condiciones vive bajo una especie de sugestión no grata, y la se-
paración de las personas de las que con tanta estrechez depende produce 
un sentimiento de vacío e inseguridad, de al ivio y l iberación. 

La fórmula general del educador debe ser: comprensión elevadora. 
El ¡oven quiere ser comprendido porque así se forma; porque compren-
der es l ibrarle de esa carga afectiva que a veces le agobia; es darle a 
entender lo naturales que son los diversos estados por los que atra-
viesa su alma; es jerarquizar las tendencias, ordenarlas, fomentar unas, 
encauzar otras; de manera que el ¡oven l legue a una " f o r m a " de 
vida que represente un conjunto armónico de potencias bien desarro-
lladas, una actitud total del alma dir ig ida no en un solo sentido de 
valores, pues esto a la larga conduce al fracaso, sino que ella sea la 
resultante de un enfoque amplio en el que quepan, jerarquizados, los 
diversos contenidos de sentido cuya vivencia enriquece el espíritu. 
Comprender es mostrar interés por el bien y por los asuntos del mu-
chacho; a veces bastará el solo prestarle un poco de atención a sus 
"proyectos", porque tal vez no mucho t iempo después cambie de pa-
recer y no realice el "p lan" que hacía sonreír o estremecer a los adul-
tos. Es saber aprovechar lo que llamamos elemento posit ivo; el afán 
de domin io es elemento posit ivo cuando se le da al muchacho un 
cargo proporcionado y que constituya una prueba de la confianza que 
se deposita en él. La secesión de la sociedad es manifestación de la 
¡usta aspiración a conseguir un puesto, a ser considerados útiles. Hay 
por tanto que darles paso; facil i tarles el esfuerzo hacia una posición 
que impl ique un valor, y aunque parezca poco ascético, hay que 
satisfacer ese poqui to de "b r i l l o y orope l " que ellos buscan, propor-
cionándoles una vida más libre que la que suele imponer nuestro "pro-
saico y r íg ido mundo del t rabajo". "Se impone facil i tar a la juventud 
una vida propia en que sus impulsos y emociones evolut ivamente 
necesarios puedan descargar sin destruir". "El joven no puede renun-
ciar a la alegría de la vida, necesita un elevado sentimiento de ella y 
un gozoso éxi to en la v ida". "Si v ive en circunstancias que no le per-
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mitán alimentar un ideal bel lo y elevado, no debemos admirarnos que 
mire con encono la sociedad que le rodea. Los destructores de la v ida 
social son siempre desesperados que no han tenido part icipación en 
los bienes de esta v ida" . "Por eso, hay que extraer de ellos lo 
posit ivo y darles un espacio en que puedan llevar una vida sana". 

El exagerado sentimiento del honor puede constituir el "más f ino 
autorregulador moral de la persona". Abandonado a la subjet iv idad del 
joven, es deformante; robustecido y or ientado como una ambición jus-
ta, puede representar una fuerza fecunda y noble de superación, y 
una defensa contra el relajamiento moral ante sí y la sociedad. 

Detrás de las molestas manifestaciones de terquedad, resistencia, 
contradicción, placer de destrucción, y otras, hay una superabundancia 
de fuerzas o al menos un sentimiento subjet ivo de ellas tan necesario 
para la evolución psquica, que sus manifestaciones nunca deberían 
ser s implemente coartadas. ¿Qué significa aquí educar? Comprender 
que las manifestaciones de contradicción e independencia son necesa-
rias y no han de ser tomadas como simple malevolencia del joven. 

La descarga afectiva t iene trascendencia, pero si no lo logra por 
medio del diario personal, la poesía, teatro, música, etc., lo hará por 
el "vér t igo dionisíaco". El solo saber que hay quien lo ent ienda, 
que sus estados de ánimo y tendencias t iene carácter normal y sano, 
le devolverá la quietud. 

En la poesía, el arte más natural al adolescente, él se goza 
porque "se siente y se fo rma" . 

El teatro proporciona una vida rica en circunstancias diversas, le 
da participación en formas de existencia que de otra manera nunca 
podría alcanzar en el reducido marco de la propia vida. Las situaciones 
que más aprecia son aquellas en las que no solamente pasa algo ex-
ter iormente, sino que enseñan el v iv i r , el querer y el luchar humanos. 

En general podemos decir que en el arte lo que busca es el ex-
presarse a sí mismo. 

Comprender, en muchas circunstancias, será pensar por adelanta-
do lo .que el muchacho pensará más adelante. En efecto, la falsa valo-
rización puede llevar a fracasos. Consideremos, por e jemplo, el pro-
blema de la elección de profesión. 

El criterio suele ser simplemente el gusto, la moda; apenas hay 
¡oven de condiciones físicas normales que no aspire' a ser mil i tar, 
deportista, explorador. 

A la falsa valorización se une el deseo de sobresalir. A veces el 
haber t r iunfado aparentemente en un estudio, no por estar éste en-
cuadrado en su vocación natural, sino por haber sido estimulado por 
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alguna exhor tac ión del profesor a estudiar con ahinco, le persuade que 
la fama de " i n g e n i e r o " o " m é d i c o " en ciernes que le hacen los con-
discípulos t iene un verdadero f undamen to en sus apt i tudes naturales. 

También es ocasión de errar la precip i tac ión por lograr indepen-
dencia económica. El emplear var ios años en adqu i r i r una técnica que lo 
capacite le resulta m u y largo; mejor será entonces un emp leo remune-
ra t ivo que inmed ia tamente lo i n d e p e n d i c e . . . 

O t ro fa lso cr i ter io de elección es no sólo no considerar las cual i -
dades propias, s ino apreciar la conveniencia o disconveniencia por el 
éx i to de Fulano o Mengano : mi t ío es un hombre de fo r tuna y de f i -
guración social, y es ingeniero; por tanto yo debo ser ingen iero . M i 
padr ino apenas puede sostener a la fami l i a y es médico; por tanto yo 
no seré médico. 

El educador debe observar en cuanto pueda si la incl inación del 
¡oven radica solamente en un estado psicológico pasajero, o si aparece 
como un efecto natural de sus cual idades. La recta elección es impor -
tante porque la preferencia por una carrera se f i ja fue r temente en é l , 
y si el la no responde a su vocación natural puede conducir a la pérd i -
da de la conf ianza y de la f e en una existencia val iosa; puede crear 
una tendencia a la propia desvalor ización. Este factor psicológico entra 
en juego en toda abyección sexual. "La bajeza es af i rmada en el in-
ter ior por un pesimismo que pone en duda los valores superiores. Se 
qu iere ser así en ese momento , para hacerse más fáci l la v ida . Se trata 
pues de una ret i rada ante los imperat ivos super iores" . 

Si admi t imos en el ¡oven un gran anhelo de v i v i r , de ser y hacer 
algo, podemos concluir que la fo rmac ión debe ser p re ferentemente po-
sit iva. Si en el n iño es inút i l la educación negat iva sin imágenes mo-
toras, como la aparentemente posi t iva: ¡Sé educado, nene! ¡Sé aten-
t o . . . I , en el ¡oven es ineficaz la que se hace sin imágenes ideales y 
sin razones, y la negat iva que conduzca a una abstención. ¿Qué 
aceptación puede tener en el corazón del muchacho una recomenda-
ción de este est i lo?: ¡Huye de tal c o s a . . . ! ¡No te ¡untes con Fula-
n o . . . ! ¡No m i r e s . . . ! ¡No l e a s . . . ! Ev identemente que no negamos 
los sanos f ines que con todo esto se pre tende; ni s iquiera rechazamos 
categór icamente el mé todo ; s imp lemente fo rmu lamos la p regunta , 
pues nos parece en abierta contradicción con la estructura psicológica 
juven i l , que en el p ro fundo t ratado de Spranger hemos estudiado. 

Así como para que un sujeto se l ibre de un defecto es remed io 
más eficaz ejecutar actos de la v i r t ud contrar ia al defecto, que p r o -
ponerse la abstención de los actos viciosos; así también ha de ser más 
conducente a la fo rmac ión de una sana estructura mora l en el joven el 
mostrar le la pos ib i l idad, fac i l idad, u t i l idad, grandeza y hero ic idad de 
trabajar va l ientemente en la consecución de los valores reales y eternos. 
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Aunque el ¡oven ya haya perd ido el br i l lo de la mirada que cree 
en la pureza, y en cambio exper imente el asco del mundo y de sí mis-
mo, siempre se puede construir de nuevo. "¿Ya está destruido aquel 
hermoso mundo soñado? ¡Construyelo de nuevo con más magni f icen-
cia, reconstruyelo en tu pecho! ¡Comienza de nuevo con espíri tu sere-
no la carrera de la v ida, y suenen en las alturas nuevos cánticos! Sólo 
la fe recobrada en la vida y en sí mismo ayudará a vencer las fuerzas 
disolventes". Para esto la principal de las tendencias: la voluntad libre, 
debe ocupar el rango que le corresponde, y ayudada por el peso de 
motivos verdaderos debe imperar a las demás tendencias. " N o puede 
tenerse la esperanza de edificar el orden de los valores. . . el mundo 
ético, sin la vo luntad del dominador que señorea las fuerzas subordi-
nadas, a f i n de que prevalezcan las superiores". 

El valor del e jemplo es decisivo; vimos cómo el joven toma por 
modelos ideales a personas a su alcance; ellas encarnarán " l o que debe 
ser", en ellas se apoya para palpar la vida; esta dependencia espir i -
tual, que es un verdadero transfundirse el alma del ¡oven en la de la 
persona directora, idealizada, y el alma de ésta en la del ¡oven, conce-
bida como se desea que sea en el fu turo, t iene trascendencia porque 
el in f lu jo es grande, dado que la persona directora cuenta con todos 
los elementos para poder ejercerlo: autoridad moral reconocida por el 
muchacho; la entera confianza del que aun con sus propios padres sue-
le cerrarse; la comprensión elevadora, principal elemento de educa-
ción en este t iempo. 

Y en segundo lugar el in f lu jo es grande por cuanto se realiza en 
la época en que se def inen las tendencias del hombre. 

Esta dependencia es necesaria; el ¡oven debe tener ese comple-
mento psicológico; ella no puede ser impuesta meramente desde afue-
ra si no es al mismo t iempo reconocida en el interior del muchacho. 
De estas personas, si realmente desempeñan el papel de directoras 
y encarnan un ideal, depende " la fe entera de la v ida" . Pero ellas no 
son el término, el f in , el ideal def in i t ivo. Frecuentemente al f ina l de 
la adolescencia llega otra crisis de secesión; el ¡oven reconoce que ha 
estado sometido a una especie de serv idumbre interior, que no ha si-
do completamente l ibre, que la persona ideal es de "carne y hueso" 
como las demás, y esto lo conduce a veces hasta a sentir algo de odio 
respecto de ella. Esta ingrat i tud puede ser temporal ; en las naturalezas 
fuertes es más frecuente, es un paso de la evolución; si no aparece, el 
"guía espir i tual", esto es, la misma persona directora, debería faci l i-
tarla temporalmente, pues no se trata de que el ¡oven sea una copia, 
una reproducción, sino de que desarrolle perfectamente su personali-
dad, con todos sus rasgos individuantes y posibil idades. Por tanto, aun-
que se requieran imágenes plásticas, sensibles, del ideal, ellas deben 
ser solamente la representación material y el medio de conocer el ver-
dadero y sumo bien, al que deben tender y en el que sólo y def i -
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nit ivamente, sin riesgos de tardías y doiorosas decepciones, podrán 
satisfacer las más altas y nobles aspiraciones las almas jóvenes en 
busca de destino. 

"La humanización no es posible sino en contacto con lo d iv ino" , 
escribe Spranger. El desarrol lo completo y la armonía de las faculta-
des nos da el "perfectus homo" ; pero ese desarrollo y esa armonía 
deben estar centrados en la que llamamos: VIVENCIA CENTRAL. "La 
formación de la esencia humana; la controversia del hombre con el 
misterio que da a la vida su sentido postrero, es en el fondo, un pro-
ceso rel igioso e incluso un crecimiento y actuación de lo d iv ino mismo 
en el alma". 

¿Dónde hallar pues una imagen ideal, de formas concretas que 
se puedan intuir ; de formas humanas que se puedan imitar; de formas 
puras que nunca decepcionen; de forma divina que llene todos los 
planos en que damos sentido y valor a los seres? Tal imagen no 
puede ser otra que la de un "perfectus homo" , "perfectus Deus". 
Tal ideal def in i t ivo solamente lo consti tuye el VERBO DE DIOS hecho 
hombre: JESUCRISTO. 

ATILIO C. FORTINI, S. J. 
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LA VIRGEN MARIA 

Y EL DESTINO HISTORICO NACIONAL* 

Para la f e catól ica, Cristo es el Med iador cuya Pasión nos conduce 
al Padre; pero María es la mediac ión para alcanzar a Cristo. Es, pues, 
med iadora del Med iador y si éste es el centro de la histor ia, María par-
t ic ipa ín t imamente del desarrol lo m ismo de la histor ia universal . En la 
l i turg ia de San Basil io el Grande, que recoge una ant iquís ima t radic ión, 
cántase a María: 

Eres causa de alegría para toda creatura 
de los coros de los ángeles y del género humano, 
¡tú, la llena de alegría! 
¡Templo santo, paraíso espiritual, alabanza virginal! 
Porque de t i tomó la carne 
para hacerse un niñito 
el que, desde antes de los siglos, es nuestro Dios. 
Así, de tus entrañas se hizo un trono, 
y tornó tu seno más vasto que los cielos. 

Dicho de o t ro modo , desde la e tern idad, Dios, autor de la historia 
con la l iber tad del hombre , escogió a María como su vía de acceso al 
t i empo de la histor ia; por eso, como canta la p r im i t i va l i turg ia, de las 
mismas entrañas de María "se hizo un t rono" conv i r t iendo al seno de 
María en un místico cobi jo tan vasto como todo lo real. Porque eso y 
no otra cosa dice la l i turg ia que expresa la f e de los cristianos: Todo 
cuanto existe, existe por el Ve rbo y para el Verbo y, e i cuanto por 
s i Encarnación ha asumido, en el hombre , todo lo real, Cristo t iene una 
impronta cósmica; pero como no hay Encarnación sin Mar ía , desde la 
e te rn idad !a historia no se expl ica sin Ella en la med ida en la cual es 
inseparable de Cristo, señor de la historia. Por eso, me ha parecido que 
una expl icación integral de la historia univer&al (que supone la misterio-
sa historia de persona por persona) no puede prescindir de María pues-
to que Dios de sus entrañas "se hizo un t r o n o " y " t o rnó su seno más 
vasto que los cielos". N inguna decisión de Cristo en el t i empo histórico 
puede serle extraña, aquí y ahora, en cada momen to de la historia; 
en consecuencia es posib le medi tar sobre la inherencia de' María San-
tísima en la histor ia universal y , a part i r de allí, medi tar , también , so-
b re la inherencia de María en la historia de esta parte del mundo . 

(*) Conferencia Inaugural de las Jornadas de Historia Mariana que precedieron al Congreso Ma-
riano Nacional recientemente realizado en Mendoza. 



I 
MARIA Y LA HISTORIA 

1. María y la historia antes de la Encarnación 

María fue predestinada, antes que existiera historia alguna; antes 
que el ser f in i to fuera, María había sido ya elegida como Madre del 
Verbo encarnado. Pero aquel antes supone la nada del ser f in i to mis-
mo y, por tanto, la sola eternidad de Dios y la ausencia total de toda 
historia. Por consiguiente, sin creación no hay historia; y el mundo an-
t iguo nada supo de la creación a partir de la nada del ser f in i to , aun-
que, de derecho, la Inteligencia de los f i lósofos paganos podía descu-
br i r la ; sin embargo, de hecho, eso jamás ocurrió. Conocida por la Re-
velación, la Creación supone el acto por el cual la Causa eficiente no 
produce este o aquel aspecto del ser, sino la total idad del acto de ser 
del ser f in i to . Luego, no hay un antes del acto creador, sino Presencia; 
instantaneidad del absoluto Instante que, Ubérrimamente, pone el acto 
de ser; pero, al poner lo, crea el mundo con el t iempo (1). Luego, an-
tes del ser f in i to no existía pasado, y el presente del fiat pr imero es 
el acto pr imero del t iempo que existe solamente si existe ser-creado 
que mude todos los instantes. De ahí que los Padres, y sobre todo San 
Agustín, antes de explicar la historia del hombre, hablaran de los án-
geles como sujetos a un t iempo misterioso o inexpl icable, ya que se tra-
taría no de una co-eternidad con Dios, sino de un t iempo en el cual los 
momentos (pasado-presente-futuro) son homogéneos, simultáneos, pre-
sentes; como ha dicho Chaix-Ruy, un t iempo en el cual pasado, pre-
sente y fu tu ro son contemporáneos (2). Para nuestro modo de com-
prender, aunque este t iempo no sea propiamente histórico, explica por 
qué la elección de los ángeles respecto de su propia sumisión a Dios 
sea única y def in i t iva, en cuanto ejercida para siempre en la contempo-
raneidad de los momentos de su existencia. De ahí que los Padres ha-
blaran de historia solamente a partir de Adán cuyo momento pr imero 
es, en verdad, el momento pr imero de la historia en el cual se pref i -
gura — tanto én el bien y en los dones preternaturales, si no hubiese pe-
cado, cuanto en la tragedia que signif ica el pecado— toda la historia de 
la humanidad. A partir del pecado, el t iempo de la historia aparece co-
mo "her ido" de muerte. Y, sin embargo, antes de la creación del ser 
f in i to , antes de la creación del hombre y de la misma creación de los 
ángeles, la preciencia div ina ya había escogido a Aquel la que haría po-
sible la curación de la herida del t iempo histórico, es decir, que haría 
posible la "nueva creación" por la Redención del Verbo hecho carne. 

Desde este punto de vista absoluto, se comprende que la histo-
ria no sea expl icable sin María por lo mismo que es inexplicable sin 
Aquel que habitó en su seno precisamente cuando la "p len i tud del 

(1) San Agustín. De Civ. De¡, 11,6. 
(2)Jules Chaix-Ruy, 'Le probléme du temps dans le 'Confessions' et dans 'La Cité de Dieu" , 

Giornale di Metafísica, IX. 4/5, p. 472, Tormo, 19S4; cf. mi obra El hombre y la historia, p 60-1 
Editorial Guadalupe, Buenos Aires, 1959, 
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t i empo" de la Redención había l legado (Gal. 4,4). Por consiguiente, si 
toda la historia anterior a Cristo se orienta hacia Él, del mismo modo toda 
la historia anterior a la Encarnación se orienta hacia María; como dice 
Pío IX en la Ineffabilis Deus: "Dios, desde el pr inc ip io y antes de todos 
los siglos, escogió y preparó para su Hijo unigéni to la Madre de la que, 
encarnándose, nacería en la venturosa p len i tud de los t iempos". Y así 
se explica que la l i turgia de la Iglesia recuerde con sentido acomoda-
ticio el célebre texto de los Proverbios (8, 22-27) por más que el mis-
mo se ref iera a la Sabiduría de Dios: "El Señor me poseyó al pr incipio 
de sus caminos, antes de sus obras más antiguas. Desde la eternidad 
fu i constituida, desde los orígenes, antes que existiera la t i e r r a / . Antes 
que los abismos fu i engendrada yo; no había aún fuentes ricas en 
aguas/. Antes que fuesen asentados los montes; antes que los colla-
dos fu i yo dada a l u z / , cuando aún no había creado Él la t ierra ni los 
campos, ni el pr imer po lvo del o r b e / . Cuando estableció los cielos, allí 
estaba y o . . . " . 

Aunque el texto de los Proverbios haya sido siempre citado con 
sentido acomodaticio, me animaría a sostener que no lo es tanto si se 
piensa que María ha sido destinada a ser Madre de la Sabiduría En-
carnada; en cuanto Madre, pues, del Verbo, en el t iempo, el Señor la 
"poseyó al pr incipio de sus caminos" y, con la Sabiduría, antes que todo 
lo que es, Ella fue engendrada (en la Mente divina) "cuando aún no 
había creado Él la t ierra ni los campos ni el pr imer polvo del orbe" . 
Desde el abismo de la eternidad, fue María predestinada al más alto 
grado de glor ia, no solamente en el t iempo, sino para siempre des-
pués de haberlo sido en el t iempo; de ahí que no haya historia huma-
na sin María, aunque este hecho misterioso sea claro exclusivamente 
para el hombre cristiano, después de Cristo. Puede, por tanto, afirmarse 
que si la historia anterior a la p len i tud de los t iempos ha sido expec-
tación de la Encarnación del Verbo, del mismo modo y por la misma 
razón, ha sido expectación de María. Y la misma Virgen Madre, como 
observa Guardin i , "ha debido viv ir en una profunda expectación del 
Mesías" (3). Pero semejante expectación estaba incoada desde la eterni-
dad en el "seno" de Dios. 

Por otra parte, todo el sentido de la historia anterior a la Encar-
nación del Verbo está como atravesada y signada por el Protoevange-
lio del tercer capítulo del Génesis: "Enemistad pondré entre ti y la mu-
jer, entre tu linaje y su linaje: él te aplastará la cabeza y tú le acecha-
rás el calcañar" (Gen. 3,15). Desde el pr incipio, Dios anuncia al hombre 
su plan de salvación y pone a la historia en expectación del Verbo; 
cada acto l ibre del hombre se efectúa bajo el inf lujo de la causalidad di-
vina y, por eso, la historia es la coincidencia de la l ibertad humana con 
la omnipotencia divina,- el punto de coincidencia, en la misma l iber-
tad de Adán —que se ha vuelto ambigua por el pecado—, es la histo-

(3) La Madre del Señor, p. 41, trad. de J. M. Valverde, Ediciones Guadarrama, Madrid, 1940. 
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ría. Es precisamente allí, en el t iempo o, mejor, en la coincidencia de 
t iempo y eternidad, donde debe realizarse la Redención futura. El pro-
toevangel io (la or iginar ia "buena nueva") narra, pues, la enemistad 
entre el demonio (bajo cuyo poder ha caído el hombre) y el fu tu ro l i-
naje de la mujer; es tan honda esta enemistad que l lega hasta las pro-
fundidades ontológicas del hombre y confiere a la historia su carácter 
trágico; la enemistad que comienza en el Génesis d iv ide a los hombres 
en las dos ciudades cuyos dos principios (amor Dei y amor su¡) consti-
tuyen la tensión misteriosa de la historia hasta el f in de los t iempos (4). 

Entre la serpiente y la mujer hay, pues, enemistad mortal. Inme-
diatamente, la mujer es Eva; pero, mediatamente es María y, en ese 
sentido, es mariológico el mismo comienzo del desarrollo de la historia. 
No habrá historia sin María. El l inaje de la mujer, tomado en general, 
es la humanidad; pero, en particular y pr incipalmente, es un Sujeto 
que aplastará al demonio qui tándole su poder sobre el hombre y esta 
"semi l la" de la mujer —es decir de María— es Cristo. El l inaje de la 
serpiente (Satanás) t iene sentido colectivo e implica a los miembros de 
la ciudad del mundo como sujetos del misterio de in iquidad. Hasta el 
f i n de los t iempos, antes y después de la l legada del Mesías, la des-
cendencia o l inaje de la serpiente "acechará el calcañar" de María y 
de sus hijos redimidos por Cristo y co-redimidos por Ella; pero él, el 
" ' i t ia je" de María, el Señor, "aplastará la cabeza" del que miente des-
de el pr incipio. Está aquí contenida toda la historia del hombre. Por 
eso, desde el pr incipio y antes de la Encarnación, María Santísima está 
realmente co-presente en cada decisión de Dios en la historia de los 
hombres (5). 

En el or igen mismo de la historia universa!, siéntese la expectación 
de " la v i rgen (que) concebirá y dará a luz un hi jo, y le pondrá por 
nombre Emmanuel" (Is. 7,4). Emmanuel (Dios con nosotros) es uno 
de los nombres de Cristo y, en cuanto todo ha sido creado por Él y pa-
ra Él, su propio misterioso inf lu jo se ejerce en cada hombre, uno por 
uno; del mismo modo, desde la etern idad de Dios, semejante in f lu jo 
no se ejerce sino en vistas de María, " la v i rgen que concebirá y (Lo) 
dará a luz" en el t iempo. De ahí la íntima inherencia de María en la 
historia, antes de la Encarnación del Verbo. No hay, pues, historia, sin 
la nueva Eva de la nueva creación. 

n 

MARIA EN EL CENTRO DE LA HISTORIA 

Llegado el momento ("la p leni tud de los t iempos"), la Anunciación 
del ángel a María determina el instante supremo: A l recibir el anuncio 

(4) Cf. San Agustín, In Ps. 64,2; De Gen. ad Lítt., 11, 21; De Cív. Dei, 11, 28; 11, 1.1; 15, 
19; 11, 24; 17, 4, 2; cf. mi libro El hombre y la historia, p. 145-165. 

(5) He tenido muy presente la excelente exégesis del P. Cándido Pozo, S . I . , en María en 
la obra de la salvación, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1974; véase el texto de p. 164. 
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del ángel , d i jo María: "He aquí la esclava del Señor; cúmplase confor-
me a tu pa labra" (Luc. 1,38); paréceme que la palabra cúmplase marca 
aquel instante preciso en el cual el V e r b o entra en el t i e m p o haciéndo-
se carne; es decir, entra en la histor ia por Mar ía y es, precisamente, la 
inaudi ta h u m i l d a d de María la que marca el Centro de la histor ia de 
la human idad . Santo Tomás enseña, a propós i to de la conveniencia de 
la anunciación del ángel , que el consent imiento de María f ue e fec tuado 
en nombre de [a totalidad de ia naturaleza humana (6); es decir , en 
n o m b r e no de una " h u m i l d a d " abstracta, sino de cada uno de los h o m -
bres todos. La p len i t ud del t i empo de la histor ia coincide entonces con 
el consent imiento de María: La expres ión "cúmplase con fo rme a t u pa la-
b r a " impl ica la s imu l tane idad del acto de consent imiento con el acto 
mister iosís imo de la encarnación en el seno de María por obra del 
Espíritu Santo; de ahí que la segunda parte de la f rase de Mar ía , " con -
f o r m e a tu pa labra" no se dir i ja sólo a la palabra in te rmediadora de l 
ángel ; inmed ia tamente es con fo rme a lo d icho por el ángel ; pero, ab-
so lu tamente, el consentir es con fo rme a la Palabra in f in i ta de Dios. 
Luego, toda la histor ia anter ior , desde A d á n hasta Juan el Bautista, se 
agolpa y resume eminen temente en el consent imiento de María. 

El hombre cr ist iano sabe que no existen, p rop iamen te hab lando, 
una historia sacra y una historia profana. La histor ia es, para él , s iem-
pre sagrada; f ren te a los actos históricos más perversos el hombre cris-
t iano sabe que es histor ia sacra, sea historia de la i n iqu idad o histor ia 
de la Gracia. Con temp lado f i losóf icamente, todo acto l ibre supone el 
ser quer ido ba jo su f o r m a l i d a d de bien hasta en el acto más perverso; 
por eso, la histor ia consiste en esa inextr icable t rama de la vo l i c ión del 
b ien y del mal , del recto o rdenamien to al Bien in f in i to y del no-orde-
namiento al Bien (mal moral) . Sobrenatura lmente, en el p lano de la 
"nueva creación", la histor ia no es otra cosa que la ínt ima tensión, la 
secreta lucha entre el amor de Dios y el mal amor de sí que a San A g u s -
t ín inspiraba la doctr ina de las dos ciudades. Como en seguida se verá, 
María t iene una eminente presencia y una func ión esencial en la ten-
sión de las dos ciudades. Porque el amor de Dios es la car idad que, 
en cuanto uni t iva, t iene va lor social y f unda una c iudad; como la cari-
dad es de Dios, Dios es el f undador de la c iudad desde la e te rn idad y, 
por eso, no ha sido fundada por los hombres; el mal amor de sí, se 
afinca en el m u n d o cuyos bienes absolutlza y no quiere, por eso, ser 
peregr ina; p re f igurada en Adán , en cuyo corazón anidan los dos amo-
res, ha sido fundada por Caín. Aqu í y ahora, en el t i empo f i n i t o del 
mundo, están mezcladas, en tensión indesci f rable hasta el f i n de los 
t iempos. A m o r de Dios y amor del m u n d o son contradictor ios y , sin 
embargo, conv iven; de ahí que, en cada presente del t i empo de la 
historia, su amb igüedad anide en el corazón de cada hombre ; por 
eso San Agust ín decía: "p regúntese cada uno a sí m ismo qué cosa 
ame, y se dará cuenta a qué c iudad per tenece" . 

(6) S. Th„ III, 30, 1. 
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El Señor, desde toda la etern idad predestinó a los ciudadanos de 
la ciudad santa pues "los conoció antes de que ellos se conocieran a 
s( mismos" (7). Pero María fue predestinada a la matern idad antes que 
a la p len i tud de gracia y de gloria y, por eso, Ella es la pr imera ciu-
dadana de la ciudad de Dios; n ingún hombre puede saber si perseve-
rará y, por eso, n inguno puede conocer (salvo por especial revelación 
divina) si ha sido predestinado a la gloria y, por consiguiente, si es 
ciudadano de la c iudad que no t iene f in ; en cambio María, en v i r tud 
de la predestinación de Dios y de la redención preservante respecto del 
pecado or ig inal , pertenece por derecho prop io (por así decir) a la ciudad. 
Y como la historia es la misteriosa " tens ión" , el combate inextr icable de 
las dos ciudades, Ella participa ínt imamente en el misterioso desarro-
l lo de la historia universal. Ante todo, por la Encarnación que, si b ien 
no ha sido por Ella merecida, supuesta la Encarnación, sí "mereció 
— como explica Garr igou Lagrange— con méri to de conveniencia que 
ésta se hiciese por e l la" (8). Por eso, por su maternidad, María perte-
nece al orden hipostático; Ella se inscribe en el orden misteriosísimo 
de la unión de las dos naturalezas en la persona de Cristo, y como 
Cristo es la cabeza de la ciudad de Dios en cuanto cabeza de los 
predestinados, María co-participa ínt imamente de la dirección prov i -
dencial de la historia; ante todo, porque la Encarnación se ordena 
a la Redención y la Redención es el efecto pr imero de la entrada del 
Verbo en el t iempo por María; luego, el misterio de la historia de la 
humanidad (de cada hombre, uno por uno) es, por cierto, crístico; 
pero, por eso mismo, es intrínsecamente mariano. El ya citado P. Ga-
rr igou, expresa: "No es tan sólo Madre de los hombres en general, 
como se puede decir de Eva desde el punto de vista natural, sino 
que es la Madre de cada uno de ellos en part icular, pues intercede 
por cada uno y obt iene las gracias que cada uno de nosotros recibe 
en el transcurso de las generaciones humanas. Jesús dice de sí mismo 
que Él es el Buen Pastor que llama a sus ovejas, a cada una por su 
nombre, nominatim (lo. 10, 3); algo parecido sucede con María, Madre 
espiritual de cada hombre en part icular" (9). Esto debe extenderse a 
todos los infieles, a todos los hombres, pues ellos pertenecen poten-
cialmente al Cuerpo Místico y "María está destinada a engendrarlos 
en la vida de la gracia" . Solamente la impenitencia f inal los aparta 
def in i t ivamente de la maternidad de María. Entonces, si María es Ma-
dre de cada uno, en cada momento del t iempo y, simultáneamente, 
participa ínt imamente de las decisiones de Cristo, Ella es Tutora de la 
historia en cuanto unida por el amor inf in i to al Señor de la historia. 

La asociación de María a la Redención es, pues, tan íntima, que 
se comporta como causa eficiente subordinada dispositiva de la his-

(7) Enn. in Ps. 64, 2. 
(8) La Madre del Salvador, p.30, trad. de J. A . Mil ián, Rlalp, Madrid, 1976; el autor sigue 

a Santo Tomás en I I I Sent., d. IV, q. 3, a. 1, ad. 6. 
(9) Op. ci t . , p.231. 
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toria de cada hombre y de todos los hombres, de antes y después 
de la Encarnación; en cuanto es modelo de los predestinados, Ella 
co-opera eminentemente en la historia de uno por uno y es el molde 
v ivo de los miembros de la ciudad de Dios hasta el f i n de los t iempos. 
Pero ya di j imos que "e l l inaje" de María "aplastará la cabeza" de 
la serpiente (Gen. 3, 15); es decir, el l inaje, Cristo, l iberará, con María 
co-operadora, al hombre de la opresión del " l ina je" de la serpiente. 
Pero éste, Satán, peca desde el pr incipio (1 lo. 3,8) y es padre de 
la no-verdad (de la mentira) que quiere trocar la verdad de Dios en 
mentira (Rom. 1,25); es decir, peca no desde el pr incipio de la crea-
ción sino desde el pr incipio del pecado, y como el pecado es contra-
rio al orden ontològico (al ser que se convierte con la verdad), inau-
gura una incoercible tendencia a la nada y es, por eso, hipóstasis de 
mentira, representa " la locura furiosa de los trascendentales" (10). Por 
este mot ivo es homicida y, en el fondo, Verbic ida (pues odia la Pala-
bra de Verdad) y mientras Cristo es Mediador de vida, él es mediador 
de muerte; es la ant i -Vida por esencia. Aunque contrario al orden on-
tològico, no ha pod ido destruir la disposición natural de los demonios 
(en cuanto naturalezas) y del hombre mismo; es decir, cierta antela-
ción de unos a otros (una jerarquía de la negatividad). Por eso, el de-
monio, los demonios y los hombres adheridos al pecado (al mal amor 
de sí) consti tuyen una ciudad; y esta ciudad (div id ida en sí misma y 
contra sí misma) constituye "e l l inaje" enemigo del Protoevangelio 
(Gen. 3, 15) que, hasta el f in de los t iempos, "acechará el calcañar" 
del linaje de María que es Cristo, cabeza de la ciudad de Dios. Por eso, 
tengo escrito hace muchos años que " la civitas diaboli estará, pues, 
siempre atravesada en su mismo centro por el mysterium iniquitatis y 
como ambas ciudades están mezcladas, el choque del mundo de la gra-
cia con el mundo de la in iquidad en el seno del t iempo, constituye el 
desarrollo de la historia universal con la superior e insondable orde-
nación de la Providencia" (11). 

III 

MARIA Y EL DESARROLLO DE LA HISTORIA 
HASTA EL FIN DE LOS TIEMPOS 

Podemos afirmar que, para el hombre cristiano, no caben dudas 
acerca de la íntima participación de María en el desarrollo de la historia 
universal; y esta participación t iene su fundamento en el orden hipostá-
tico porque así como Cristo se constituye en Redentor por la unión hipos-
tática de las dos naturalezas y su l ibre aceptación de la voluntad del Pa-
dre, de análogo modo aunque subordinadamente, María, por su mater-
nidad y su l ibre consentimiento, se constituye en co-redentora de los 

(10) Cf. Albert Frank-Duquesne, Réflexions sur Satan en marge de la tradition judéo-chrétlenne, 
en "Satan", Etudes Carmelltaines, p. 248, Desclée de Brouwer, París, 1948. 

(11) El hombre y la historia, p.111. 



hombres; indisolublemente unidos sus actos a los actos de Cristo, Ella 
participa, efect ivamente, en cada acto de Cristo con respecto a sus redi-
midos. Y como cada acto de Cristo, en el presente de cada acto l ibre del 
hombre, es imprescindible para el desarrol lo de la Ciudad de Dios en el 
mundo, así también María participa efect ivamente en el desarrollo de 
la Ciudad de D ;os en el t iempo. Se comprende entonces la inherencia 
histórica de la mediación universal de María, tanto durante su vida te-
rrena como después de su Asunción. De ahí que, como lo enseñara Santo 
Tomás y toda la tradición, María es necesaria a los hombres para lo-
grar su úl t imo f in ; pero, en tal caso, debe afirmarse que es necesaria pa-
ra que el desarrol lo de la historia alcance su f in y, por eso, para que las 
sociedades humanas logren su ú l t imo f in que es el b ien común absolu-
to (Dios mismo). Por otra parte, los hombres, "s iendo muchos, somos un 
solo Cuerpo en Cristo" (Rom. 12,5) y, con Él, por Él y hacia Él se mue-
ve la historia; no existe un solo acto de uno de los miembros sin que 
padezca o goce el todo del Cuerpo (1 Cor. 12,26). Y María, en cuanto 
madre corporal de nuestra Cabeza, dice Pío XII , es "Madre espir i tual de 
todos sus miembros" (12). Ella nos engendra espir i tual y sobrenatural-
mente en cuanto miembros de Cristo y, por eso, " la Santísima V i rgen 
concibe indiv idualmente a cada alma en el momento de recibir el bau-
t ismo" (13). 

Por consiguiente, podemos afirmar conf iadamente que María cono-
ce ínt imamente e indiv idualmente a cada uno de los miembros del Cuer-
po Místico. Y como la historia, sacra es la historia del Cuerpo Místico, Ma-
ría conoce ínt imamente e inf luye ínt imamente en el desarrollo de la his-
toria como lucha de las dos ciudades en el mundo. En v i r t ud de su unión 
con Cristo y, por él, con la Santísima Trinidad, Ella conoce —aunque sub-
ordinadamente— los designos de Dios en la historia y en v i r tud de su 
mediación in f luye decisivamente en el desenvolv imiento de los actos 
históricos; en el nacimiento de las naciones, en las grandes decisiones 
históricas, Ella está de veras presente; no existe, pues, un solo ámbito de 
la historia universal que quede fuera de su imper io; por eso, al referir-
se a María como dispensadora de todas las gracias, sostiene el P, Ga-
r r igou Lagrange: "María nos las distr ibuye incesantemente en el transcur-
so de las generaciones a lo largo de veinte siglos y seguirá siendo así 
hasta el f i n del mundo, para ayudarnos en nuestro viaje hacia la eterni-
dad" (14). En la lucha cotidiana con la ciudad del mundo, Ella está pre-
sente en cada momento del t iempo histórico. Cada nación debería tener 
conciencia de esta su presencia que es decisiva para su salud histórica; 
de ahí que, así como los Padres han mostrado que la devoción a María 
es signo de elección, de perseverancia f inal , en el orden indiv idual , del 
mismo modo, la nac ;ón devota de María es signo de perseverancia na-

(12) Mystici Corporis, epílogo. 
(13) Antonio Royo Marín O.P., La Virgen María, Teología y espiritualidad mañanas, p. 129, Bi-

blioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1968. 
(14) Op. c i t . , p. 291-2. 
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cional y, por eso, de elección div ina, aunque esta elección nada tenga 
que ver con grandes hechos ni enormes imperios. 

A su vez, en cuanto María estuvo tan ínt imamente asociada a la 
Pasión del Señor, por eso participa como nadie después del Redentor, 
de la victoria de Cristo sobre el demonio; Ella es la Madre del " l ina je" 
que "aplastará la cabeza" del l inaje de pecado, como ha sido anuncia-
do en el Protoevangel lo; realizado este acto, el más inconmensurable 
de toda la historia y Centro de toda la historia, es María quien, por Cris-
to, su Hijo, es, como Él, Reina de todo lo creado y Tutora de toda la his-
tor ia; Reina en cuanto es o t o l ó g i c a m e n t e Reina hasta del quid ú l t imo de 
cada ente y Reina también de la historia hasta en el más ínt imo acto, aun 
el más escondido. Aunque no podemos saber cómo María participa del 
in f lu jo de Cristo en cada acto histórico, sí sabemos que realmente par-
ticipa del desarrollo de la historia; y aunque, en efecto, nos resulte im-
pos'ble develar este misterio, al menos sabemos de su íntima part icipa-
ción en la intervención de Dios en la historia y cómo Ella, después de 
Cristo, cuando la Revelación ha concluido, mediante sus mensajes y apa-
riciones reactualiza y recuerda a los hombres su inserción en la histo-
ria de la salvación, sustentando también y ayudando su Fe. 

En cuanto María participa, como nadie después de Cristo, del don 
de la profecía, cuando ejerce ese don sólo habla de Cristo y del enca-
minamiento de la Ciudad de Dios hacia la gloria; en la Muerte del Se-
ñor " todo se ha consumado" y, con ella, la historia misma que, después 
de Él, se desarrolla ya en los últ imos t iempos. Por eso María es profeta 
estrictamente escatológica, y el lo explica por qué los últ imos t iempos son 
y serán marianos. San Luis María Gr ignion de Mont for t , que tan bellas 
páginas ha escrito sobre María, así lo sostiene cuando nos habla de " la 
santa esclavitud de los últ imos t iempos"; San Luis argumenta con una so-
brenatural lógica de hierro: "Así como por María v ino Dios al mundo 
la primera vez en humi ldad y anonadamiento, ¿no podría también de-
c :rse que por María vendrá la segunda vez. . . ? " . Y, a continuación, San 
Luis María profetiza él mismo: "Debe creerse que, al f i n de los .tiempos, 
y tal vez más pronto de lo que se piensa, suscitará Dios grandes hom-
bres llenos del Espíritu Santo y del espíritu de María, por los cuales es-
ta divina Soberana hará grandes maravillas en la t ierra para destruir 
en ella el pecado y establecer el reinado de Jesucristo su Hijo sobre el 
mundo cor rompido" (15). 

En efecto, la corrupción del mundo comenzó cuando la razón se de-
claró med :da de la verdad y autosuficiente, abriendo así el camino de 
la progresiva desacralizaeión del mundo; sobre todo después de la más 
grande y desgraciada fractura del mundo de Occidente que fue la re-
forma protestante, el proceso de desacralización en manos del idealis-
mo kantiano y el material ismo hasta Hegel y desde éste hasta Marx y las 

(15) El secreto de María, Nros. 58 y 59, p.290 de Obras, ed. de . N. Pérez S . l . y C . M . Abad, 
S . I . , Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1954. 
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actuales " teologías" de la " l iberac ión" , ha determinado un alejamiento 
del mundo respecto de Cristo, el Señor de la historia; por eso, se ha 
alejado de María y hoy se encuentra ante la posibi l idad de su misma 
autodestrucción. El mundo de hoy nos permite contemplar el enfrenta-
miento de sectores de la ciudad del mundo, cuyo ¡efe es el demonio, 
porque ya sabemos —como enseñara San Agustín— que esta ciudad está 
siempre d iv id ida consigo misma. Liberalismo capitalista y pragmatista, 
comunismo marxista en todas sus formas actuales, consti tuyen internas 
divisiones de la ciudad del mundo ante cuyo mortal confl icto, los hijos 
de la ciudad de Dios deben entregarse más que nunca a la mediación de 
María por la cual se llega a Cristo, el Señor de la historia. 

Los ciudadanos de la ciudad de Dios, aquí y ahora, en 1980, 
no deben tener compromisos equívocos con la ciudad del mundo y han 
de cuidar de no dejarse engañar por ella y sus múlt ip les seducciones. Es-
ta ciudad es enemiga mortal de María desde el pr imer pecado y todo 
su " l ina je" , cuyo cabeza es el demonio, conspira contra Ella y acecha su 
calcañar. La actual tensión entre las dos ciudades es, pues, una lucha 
mariana, un misterio mariano. Ella es la tutora de la historia de los úl-
t imos t iempos y por eso reclama la consagración de este mundo a su 
Corazón. ¿No es signif icat ivo que todo el mov imiento neomodernista y 
desacralizante de hoy termine por negar, velada o francamente, los pr i -
vi legios de María? ¿Acaso no se propone hoy una interpretación mar-
xista del Magníf icat de María Santísima? Es que María es la Enemiga 
mortal de la ciudad del mundo y el l inaje del pecado, porque la cabe-
za del anti-Cuerpo Místico sabe que Ella está destinada a "aplastarle la 
cabeza", no sólo en el Calvario sino en la historia y, sobre todo, al f inal 
de la historia. De ahí que una Nación f iel a María, por el solo hecho de 
su f ide l idad, inscribe su historia en la historia de la salvación. 

IV 

MARIA Y LA HISTORIA NACIONAL 

Este destino es compartido por toda Iberoamérica desde que sus 
playas contemplaron por primera vez la Cruz de las carabelas del A lm i -
rante. El acto del des-cubrimiento no fue, s implemente, un acto ejercido 
de una vez para siempre, sino un acto que se repite y se desarrolla so-
bre la or ig inar iedad americana; sobre todo, desde el momento en el cual 
el hombre que descubre América t iene la conciencia clara de la novedad 
americana. La expresión Mundus Novus empleada por Vespucio, no en-
cierra solamente un sentido estrictamente geográf ico, porque destaca la 
novedad para una determinada conciencia. Y la conciencia del hombre 
descubridor no es otra que la conciencia cristiana. Sabemos que pudo 
ser de otro modo, como es propio de la contingencia de las cosas hu-
manas; pero el hecho inevitablemente cierto es que el descubridor de 
América fue el hombre católico y, por eso, la conciencia descubridora ha 
sido la conciencia cristiana. 
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La conciencia, es saber-con; en el orden natural no hay conciencia 
sino en cuanto saber con la verdad (del ser); en el orden sobrenatural, 
puede afirmarse por extensión que es un saber-con Cristo que inhabita 
por su Gracia en el espíri tu del hombre; de ahí que al emplear la expre-
sión "conciencia cristiana" se está af i rmando simultáneamente que la 
conciencia natural ha sido sobreelevada y transf igurada por Cristo. Esta 
conciencia — que es la conciencia descubridora — implica en ella, de veras 
vivos, pero transf igurados en el orden de la "nueva creación", el pasado 
gr iego y el pasado romano; en efecto, al encontrarse la cultura gr iega 
con el mensaje Revelado, lo heleno no solamente no desapareció sino 
que, t ransf igurado por la metanoia de la conversión, se incorporó a la 
conciencia del hombre y así nació la conciencia helénico-cristiana que 
sigue siendo griega pero que, en cuanto cristiana, abandona def in i t iva-
mente todos los mitos no-cristianos que se oponían a la historia de sal-
vación. Exactamente lo mismo pasó con la cultura romana y, por eso, 
puede y debe hablarse de una conciencia greco-romano-crist iana en la 
cual lo gr iego y lo cristiano son internamente constitutivos, del mismo 
modo que lo ibérico. En cuanto conciencia cristiana por la inhabitación 
de Cristo en el alma, esta conciencia del hombre católico, descubridor de 
América, implica siempre, ineludiblemente, la referencia a María pues, 
ya por su Matern idad que supone su inserción en el orden hipostático, 
ya por su coparticipación en la Pasión del Señor, ya por ser Media-
dora de la Gracia, María es inescindible de toda conciencia cristiano-ca-
tólica. Me atrevo a hablar, por eso, de una conciencia cristiana y maria-
na, típica del hombre español católico del Siglo de Oro que es quien 
adquiere conciencia de la novedad de América. 

Por consiguiente, el des-cubrimiento de América fue no solamente 
un descubrimiento de la conciencia cristiana sino que, precisamente por 
serlo, ha sido un descubrimiento de la conciencia mariana. Es caso único 
en toda la historia universal. Por eso, la toma de posesión de estas t ie-
rras es efectuada, por los Conquistadores, no sólo en nombre de la San-
tísima Trinidad, sino en nombre de María y puesta bajo la protección de 
María. No sólo apoyado en los documentos históricos —que son elocuen-
tes— sino en la misma naturaleza de la conciencia descubridora, se de-
be afirmar que el descubrimiento de Iberoamérica ha sido un descubri-
miento mariano. Esto reaf irma lo dicho por mí tantas veces: Iberoamérica 
solamente se entiende desde la Fe porque únicamente el hombre cató-
lico ve a Iberoamérica desde dentro de sí misma; y en la medida en la 
cual Iberoamérica se aleje de la Fe, se alejará de María y se negará 
progresivamente a sí misma. 

Así fue descubierta y conquistada la Argent ina, la terra argentea 
de los mapas antiguos, la inmensa península que, como las penínsulas 
madres (Grecia, Italia, España) penetra en el mar d iv id iendo los océanos; 
a su f rente mira el Segundo Mediterráneo, el Atlántico que, después del 
pr imero y gracias a España, se convierte en vehículo de la historia y de 



la cultura cristiana. Como las penínsulas madres, la Argent ina es centrí-
fuga; t iende a salir fuera de sí aliándose espontáneamente con sus her-
manas que hablan la misma lengua española. Este destino suyo tan evi-
dente, genialmente intu ido por San Mart ín —su campaña l ibertadora es 
la mejor evidencia— se inserta profundamente en el plan de salvación 
de Dios. Parece una audacia proclamar esto y, sin embargo, es lo me-
nos que debe decirse. En efecto, cada paso de la conquista, cada acto de 
los misioneros de la Iglesia Católica, cada fundación, está indeleblemen-
te marcada por aquella conciencia descubridora cristiano-católica. En 
esa misma medida está sellada por María. 

El mismo nombre de la capital del país, t iene or igen mariano; sa-
bemos que el cuadro de la Vi rgen del Buen Aire presidía el salón de 
sesiones de la Casa de Contratación de Sevilla, bajo el cual don Pedro 
de Mendoza trató el problema de la conquista del Río de la Plata (16); 
Juan de Garay, al fundar la ciudad por segunda vez, conservó para el 
puerto.el nombre de Santa María de Buenos Aires, en 1580. Cuando el 
mismo Garay funda Santa Fe en 1573, lo hace "en nombre de la Santí-
sima Trinidad, y de la Vi rgen Santa María" (17). El 6 de jul io de 1573, el 
Acta de fundación de la ciudad de Córdoba, con la f i rma de su noble 
fundador don Jerónimo Luis de Cabrera, luego de nombrar la Santísima 
Trinidad, nombra a María "su Madre, Nuestra Señora, a quien toma por 
abogada" y es María, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia, el pr imer título de su Iglesia Catedral; el culto mariano dis-
t ingu ió a Córdoba y en el nombre de María comienza la pr imera se-
sión de su pr imer Cab ido (18). El 16 de abri l de 1582, don Hernando 
de Lerma funda a Salta en nombre de Dios Trino " y de la gloriosísima 
Vir gen su Bendita Madre" (19) y lo mismo debe decirse de Santiago, 
de Jujuy, de La Rioja, de Mendoza, de San Juan. . . N inguno de estos 
actos debe ser interpretado como mera etiqueta extrínseca l levado a ca-
bo por una suerte de costumbre tradicional; por otra parte, sabemos 
por la Fe y por la Teología que en modo alguno son actos ineficaces por-
que ya he dicho antes que cada acto es acto histórico; que n ingún acto 
histórico puede efectuarse sin el in f lu jo -previo, inmediato e intrínseco 
de Dios y, por eso mismo, en cuanto María participa ínt imamente de los 
actos de Dios, n inguno de aquellos actos marianos de los conquistadores 
y fundadores podía concebirse sin su correlativa eficacia sobrenatural. 
Esta eficacia se podría denominar redupl icat ivamente mariana porque 
María está en la moc ;ón previa de Dios y María está también en el f i n 
de la acción querida por Dios y querida por los hombres. La Fe sabe, 
por todo esto, que no es extrínseca ni meramente retórica la presencia 
de María en las mismas raíces de la nacionalidad, sino constitutiva de 
e l la . 

(16) Cayetano Bruno, Historia de la Iglesia en la Argentina, vol. I, p.153, Editorial Don Bosco, 
Buenos Aires, 1966, 

(17) Cayetano Bruno, Op. ci t . , I, p.243. 
(18) Cayetano Bruno, Op. ci t . , I, p. 352-3, 359, 360. 
(19) Cayetano Bruno, Op. ci t . , | , p.388. 
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Cuando la Argent ina se desprendió de España logrando su inde-
pendencia polít ica, lo hizo también en nombre de María, y sus dos más 
grandes héroes, Belgrano y San Mart ín , d ieron prueba de devoción ma-
riana en múlt iples actos de gran trascendencia histórica. No fue un acto 
teatral sino un emocionante acto de piedad, la decisión de Belgrano de 
depositar en las manos de la V i rgen de las Mercedes, al realizarse la 
procesión de acción de gracias por la victoria de Tucumán, su bastón 
de mando; ni fue retórica la designación de María como Generala del 
Ejército Argent ino, reiterada por el General San Mart ín con Nuestra Se-
ñora del Carmen; el Libertador, sometió este deseo a la consideración 
de su Estado Mayor y en la propia Iglesia Matr iz de Mendoza él mis-
mo colocó su bastón de mando sobre la mano derecha de la imagen de 
la Virgen. Estos actos, como muchísimos más de nuestros héroes y cau-
dil los, repito, ni fueron superstición, ni retórica, ni conformismo im-
pensab'e con la p ; edad popular: fueron conscientes actos de fe mariana 
con la plena eficacia sobrenatural que tales actos implican. De ahí que 
podamos af irmar que la Argent ina es mariana por vocación y por la 
vo luntad de sus fundadores y que esta vocación mariana está como in-
viscerada en su destino histórico. Este país peninsular, heredero de la 
tradición greco-romana-ibérica que le ha l legado por la vía del Segundo 
Medi terráneo, une en sí mismo la tradición occidental con su inserción 
en el Cuerpo Místico cuyo corazón es María Santísima. Como obra de 
hombres libres, el destino histórico argentino puede frustrarse; pero si 
se realiza, será mariano o será nada. 

Llegados a este punto, aún podemos afinar más nuestra ref lexión. 
María, unida como nadie podía hacerlo, a los sufr imientos de Cristo en 
el Calvario, estuvo ínt imamente asociada al t r iunfo de Cristo sobre el 
demonio y sobre la muerte; por la misma razón, en cuanto todo es y sub-
siste por el Verbo, coparticipa de su realeza universal; esta participación 
— que la convierte en Reina de todo lo creado— es interna y oculta y 
nos dispensa las gracias que nos ha merecido su Hijo; pero puede ser 
también extrínseca y visible (aunque sea menos frecuente) por medio 
de sus apariciones (auténticas), sensibles y, en cuanto tales, signos del 
misterio de Cristo en la historia. En cuanto estas apariciones sensibles 
se efectúan después de la Ascensión de Cristo, sólo pueden referirse a 
los t iempos f inales ya que todo se ha consumado en el Calvario. Y, como 
dice el P. Pedro Franquesa, "en la actualización del mensaje cristiano las 
apariciones marianas siguen el desarrollo y urgencia de este mensaje 
a través de la historia y se acomodan a la cultura, necesidades y circuns-
tancias del momento espacio-temporal en que fueron hechas"; más aún: 
"Dentro de este plan las apariciones t ienen razón de signo de la presen-
cia de Dios en el mundo y de su actuación en la historia. De esta presen-
cia y actuación derivan las exigencias evangélicas que nos recuerdan las 
apariciones marianas" (20). 

(20) "Función de las apariciones en la historia de la salvación", p. 27-8. en el vol. colectivo 
¡La Virgen, siempre! Significado e influjo de sus mensajes en la historia da la salvación, Editorial 
Cocuisa, Madrid, 1969. 



Estas apariciones, repensadas en función del destino histórico ar-
gent ino, cobran, para nosotros, extraordinar io valor porque María ha 
quer ido, desde Guadalupe hasta Fátima, instituir en el mundo y en cada 
nación la devoción y consagración a su Inmaculado Corazón; esta es, an-
te todo, la vocación de toda Iberoamérica, como lo ha dicho el Papa Juan 
Pablo II al pisar t ierra en Santo Domingo: " t ierra de fé rv ido amor a la 
V i rgen Mar ía . . . " (21). Es, también, la vocación de la Argent ina que ad-
quiere un enorme signif icado en el momento actual de la historia del 
mundo; aunque sabemos que el mensaje de Fátima (como todos los de-
más) no añade ni puede añadir nada a la Revelación cuyo ciclo se ha 
cerrado, encierra lecciones de apologética y de dogmática que sería te-
merario rechazar; además, en v i r tud de la unión de María con Cristo, 
Ella nos transmite los deseos del Señor en orden a la salud. El p r imero 
de ellos, como mediadora del Mediador (según dice San Luis María), es 
que cada persona y cada nación sea consagrada a su Inmaculado Cora-
zón que es el mejor modo de consagración a Cristo. Porque el corazón 
de María es, ante todo, "el centro y pr incipio de toda vida psíquica, es-
pir i tual y sobrenatural de la Señora"; de donde brotan sus actos, su al-
ma misma, su persona entera, su inter ior idad, su pr incipio que "sobre-
naturalmente informa, anima y mueve el alma y las potencias de la Vir-
gen en todo su ser y actuar" (22). Por eso, el acto de consagración, le-
jos de ser una suerte de idolatría o de magia, como se ha dicho, es acto 
eminente de hiperdulía por referencia a la V i rgen y, por su intermedio, 
de entrega y adoración a Cristo; la consagración no ha de ser solamente 
indiv idual —pues ya di je que María es Tutora de la historia de las na-
ciones en cuanto unida ínt imamente por su Matern idad al Señor de la 
historia— sino social; si debe ser social, entonces no sólo corresponde 
sino que se nos presenta como una suerte de obl igación, la consagración 
a su Inmaculado Corazón de la misma comunidad nacional de que for-
mamos parte. Ella lo ha pedido. De ahí que, a mi modo de ver y a los 
ojos de la Fe, la consagración de la Argent ina a su Inmaculado Cora-
zón, realizada públ icamente el 30 de noviembre de 1969, ha sido un acto 
mariano fundamental y de una trascendencia sobrenatural que no po-
demos todavía valorar. Ante todo, porque el acto de consagración fue 
realizado por la máxima autoridad (y sabemos que la autoridad es la 
forma que confiere el ser mismo a esta sociedad concreta); en tal sentido, 
ha sido, de veras, el mismo ser de la Nación el que se ha consagrado y, 
con él, todo su pasado y todo su futuro, como se aprecia claramente en 
la oración del Presidente de la Nación (23). Este es, para mí, el máximo 

f21) Discurso del Santo Padre a su llegada a la República Dominicana, 25 de enero de 1979, 
p. XVI, en Juan Pablo II peregrino de la fe, 2da. ed., Doca, México, 1979. 

(22) Narciso García Garcés, _ C . M . F . . "Contenido doctrinal del mensaje de Fátima", p.105-6, 
en el precitado volumen ¡La Virgen, siempre! 

(23) La crónica de todas las circunstancias de aquel acto llevado a cabo ante el santuario de 
Luján, previa peregrinación, en La Nación, 25.1.79. He aquí la oración de consagración leída 
por el Presidente de la Nación, General Juan Carlos Onganía: "Madre de Dios: Señora de Lu-
ján, a quien nuestro pueblo os llama también Virgen de Itatí , Madre del Nordeste argentino; Se-
ñora de Sumampa en Santiago del Estero y Virgen de Catamarca; Milagrosa imagen de la Vir-
gen en Santa Fe y Virgen del Milagro en Salta, ante Vos estamos aquí reunidos. 

"Nuestra bandera tiene el mismo color de vuestra túnica y manto. Nuestra historia os venera 
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signo públ ico, avalado, por otra parte, por la Teología mariana y por la 
historia argentina, del grado eminentís imo en el cual está compromet ido 
el destino histórico nacional con la concreta persona de la V i rgen Santí-
sima. 

V 

REFLEXION FINAL 

Así, pues, María, en cuanto causa segunda subordinada disposit iva 
de la Redención, es también causa disposit iva intrínseca al desarrol lo de 
la historia ya que la historia no es una abstracta "histor ia universal" , si-
no la secreta historia concreta de persona por persona. Y cada persona es 
miembro, v ivo , muerto o potencial, del Cuerpo Místico y la historia es, 
para el hombre cristiano, historia temporal , en este mundo, del Cuerpo 
Místico. De ahí que así como para la Fe es impensable el t iempo histó-
rico sin Cristo que adviene en su p leni tud, del mismo modo es impensa-
ble sin María por cuyo consentimiento entra en la historia. Ella es pues, 
Reina de la ciudad de Dios en lucha y tensión misteriosa con la ciudad 
del mundo hasta el f in de los t iempos. Y como después de la Muerte de 
Cristo todos los t iempos son últ imos t iempos, María es la luz de los úl-
timos t iempos de la historia. Particularmente lo es de la historia de Ibe-
roamérica, descubierta por la conciencia cristiana y mariana en la cual 
viven, transf igurados, los momentos de lo gr iego y lo romano; por eso, 
Iberoamérica, y en especial la Argent ina, se constituye en heredera de 
la tradición occidental-católica que es esencialmente mariana. 

Desde esta perspectiva puede verse con claridad por qué el llama-
do proceso de desacralización del mundo occidental es un proceso de 
apostasía del Señor de la historia; pero todo proceso de apostasía es, por 
eso mismo, alejamiento de María. Aunque (como ya dije) no tenemos 
obligación de creer sino en la Revelación ya clausurada, no podemos des-
oír la voz de María que, ante la apostasía de la antigua Cristiandad, 
clama anunciándonos que ya no puede seguir sosteniendo el brazo de 
su Hijo. De ahí que, sin María y sin oír su voz, no habrá verdadero 
destino histórico nacional. Y esto porque resulta claro el papel que la 
Argent ina debe cumplir en el mundo enloquecido de hoy por el odio y 
y las potencias ciegamente seculares: Ante todo, porque ella es, quizá, 

en sus dramas y en sus júbilos. Virgen del Rosario, la Reconquistadora; Virgen del Carmen, pa-
trona del Ejército emancipador por voluntad del Libertador de medio continente: patrona del pue-
blo argentino y de sus regimientos militares; Virgen de Loreto, patrona de la Aeronáutica, Ste-
lla Maris, patrona de la Marina, y Virgen de la Merced, Generala de nuestro Ejército. 

"Nuestros proceres y héroes os Invocaron antes de la batalla y después de la victoria. Aún 
se escucha la voz de San Martín, de Belgrano, de Pueyrredón, de Güemes, de Lamadrld y de 
Díaz Vélez. ¡Salve Señora de nuestro pueblo! 

"Es que es la Argentina de hoy y de siempre la que da carril y empuje a esta manifestación 
de Fe. Fieles a Vos, leales al país y a nuestra historia, nos sumamos al testimonio de Fe que 
nos legaron los fundadores de la Patria y, conscientes de la responsabilidad que impone a todos 
esta hora del mundo, llegamos a Luján, pago y santuario entrañablemente nuestro, de todos los 
argentinos, para consagrar a Vuestro Inmaculado Corazón, nuestra República y todos nuestros 
esfuerzos, Implorando bendiciones por la grandeza de la Patria. Así sea". 

v fase también la Homilía del Cardenal Antonio Cagglano, en pp. 1 y 7 y las adhesiones de 
la Urden de la Merced y de la Junta de Historia Eclesiástica Argentina (p. 12). 
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la úl t ima reserva de la Tradición occidental que es tradición gr iega, ro-
mana, ibérica y católica; si así fuera y bajo la mediación de María, la Ar-
gentina puede llegar a ser, como centro expansivo peninsular y centrí-
fugo , el foco difusor de la evangelización del Nuevo Mundo y, con el lo, 
el alma de una nueva crist iandad mariana. 

En medio de la oscuridad de un mundo apóstata, la Señora parece 
haberse quedado sin palabras; por eso, quizá, l loró silenciosamente en 
Siracusa. El Papa Pío XII, al enterarse del hecho, se preguntó y preguntó 
a todos: "¿Por qué llora la Señora en Siracusa?". Quizá llora porque no 
puede contener por más t iempo el brazo de su Hijo, y quizá llora de 
amor por los hijos suyos que engendró sobrenaturalmente en Cristo. Es-
peremos, pues, que la Argent ina, nuestra Patria bienamada, no haga 
llorar a su Madre ni un segundo y ponga def in i t ivamente en sus manos 
su prop io destino histórico. Pues, como cantaba la l i turgia de San Basi-
lio, por Ella Dios tomó la carne para hacerse un Niño, Aquel que "desde 
antes de los siglos es nuestro Dios. Así, de (sus) entrañas se hizo un 
trono, y tornó (su) seno más vasto que los cielos". En ese santísimo se-
no fue engendrada la Argent ina. 

ALBERTO CATUREILI 



FUNCION MEDIADORA DE LA CONCIENCIA 

I. Tentación de conciencia autónoma 

Trato de valorar debidamente la función de la conciencia en la 
vida personal y social. Pero ¿tiene sentido hablar de valoración de 
la conciencia? En principio quizá no lo tenga para quien esté situa-
do en un subjetivismo antropocentrista, donde la propia conciencia 
es el criterio supremo de valor, al menos para él. Otra vez la ten-
tación del "l ibre examen". 

No es esta la posición de la moral católica, que concede a la 
conciencia una supremacía relativa o condicionada. Cuando en los 
ambientes libertistas del siglo XIX se reclamaba "libertad de con-
ciencia", los Papas de entonces se apresuraron a discernir. Duran-
te la larga y laboriosa redacción del documento Dignitatis humanae 
del II Concilio Vaticano, al replantearse el problema de la libertad 
religiosa, la pretendida supremacía de la conciencia personal fue 
críticamente desplazada. 

Pablo VI, buen observador de los movimientos y preocupacio-
nes Ideológicas de sus días, volvió a advertir y precisar: "Debemos 
hacer una observación sobre la supremacía y exclusividad que hoy 
se quiere atribuir a la conciencia como guía de la vida humana. Fre-
cuentemente se oye repetir, como un aforismo indiscutible, que 
toda la moralidad del hombre debe consistir en el seguimiento de 
su propia conciencia; y esto se afirma, tanto para emanciparlo de 
las exigencias de una norma extrínseca,, como del reconocimiento 
de una autoridad que intenta dar leyes a la libre y espontánea acti-
vidad del hombre, el cual debe ser ley para sí mismo, sin el víncu-
lo de otras intervenciones en sus acciones. . . 

"Pero es necesario, ante todo, destacar que la conciencia, por 
sí misma, no es el árbitro del valor moral de las acciones que ella 
sugiere. La conciencia es intérprete de una no.rma interior y supe-
rior; no la crea por sí misma. Ella está iluminada por la intuición de 
determinados principios normativos, connaturales a la razón huma-
na (Cf. Santo Tomás, I, 79, 12 y 13; l-l!, 94, 1); la conciencia no es 
la fuente del bien y del mal; es el aviso, es escuchar una voz, que 
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se llama precisamente la voz de la conciencia, es el recuerdo de la 
conformidad que una acción debe tener con una exigencia intrínse-
ca al hombre, para que el hombre sea verdadero y perfecto. Es la 
intimación subjetiva e inmediata de una ley, que debemos llamar 
natural, a pesar de que muchos hoy no quieren oír hablar de ley 
natural . . . 

"En segundo lugar debemos observar que la conciencia, para 
ser norma válida del obrar humano, debe ser cierta, esto es, debe 
estar segura de sí misma y verdadera, no incierta, ni culpablemen-
te errónea. Lo cual, desgraciadamente, es muy fácil que suceda, 
supuesta la debilidad de la razón humana abandonada a sí misma, 
cuando no está instruida" (1) . 

Es decir, la conciencia, para ser tenida por criterio de valor 
del obrar humano, para no ser "mala conciencia" (2), necesita ser 
valorada en sí misma con otros criterios superiores. Su autonomía 
está comprometida con otras normas que operan desde su misma 
interioridad, sin identificarse con ella: la ley natural y las llama-
das sobrenaturales de Dios. Esto quiere decir el encabezamiento 
de nuestro artículo: función mediadora de ¡a conciencia. "La voz 
de la conciencia —concluía Pablo VI en la Alocución citada— no 
es ni siempre infalible, ni objetivamente suprema. Y esto es espe-
cialmente verdad en el campo de la acción sobrenatural, en el que 
la razón no puede por sí misma interpretar el camino del bien, y 
debe acudir a la fe para dictar al hombre la norma de la justicia 
querida por Dios mediante la revelación". "Quien no tiene en cuen-
ta —había dicho en otra ocasión— la ley del Señor, sus manda-
mientos y preceptos, y no los siente reflejados en su conciencia, 
vive en gran confusión y se convierte en enemigo de sí mismo" 
(3). ¿Qué significa, entonces, propiamente la conciencia? 

II. Noción de conciencia 
Como revela ya su etimología latina (cum-scientia, conocer o 

saber compartido, aplicado o reflexivo (4), lo mismo que el térmi-
no griego correspondiente syn-eidesis o syn-oida, empleado por San 
Pablo (5] en diversas partes), el término conciencia expresa una 

(1) Alocución en la Audiencia General del 12-24 969, Trad. de "Eccles ia" , n. 1429. 22-2-1969, 
p. 6 [250] . Como indicaremos más adelante, la expresión "conciencia recta", debido al doble 
sentido que tiene en los teólogas (para Santo Tomás significa lo mismo que conciencia verdadera, 
mientras que Suárez Incluye en ella la conciencia verdadera y la invenciblemente errónea) dio 
mucho que hacer durante el Concilio Vaticano II. Pablo IV en esta Alocución parece darle un sen-
tido aún más amplio, de modo que la conciencia recta incluye la conciencia cierta, la concien-
cia objetivamente verdadera, y la inculpablemente errónea, en contraposición a la conciencia 
incierta y a la conciencia culpablemente errónea. El texto original Italiano dice así: "La cos-
clenza, per essere norma valida clelI' operare umano, dev'essere retta, cío é dev'essere sicura di 
sé e vera, non incerta, non colpevolemente errónea" (Insegnamenti di Paolo VI, tomo 7, p. 872). 

(2) Tit. 1,15. 
(3) Homília en el I Domingo de Cuaresma, 7-3-1965, en "Eccles ia" , n. 1236, 20-3-1965, p. 13 

[411] . 
(4) Cf. S. Tomás, Suma Teológica, I, 79, 13. 
(5) Rom. 2, 15, y en otros muchos lugares, Cf. Max Melnertz, Teología del Nuevo Testa-

mento, p. 301-303.. Madrid, Ed. Fax, 1963. 
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, ¡H d ¿e conocimiento, que pronto, en el uso, se redujo al cono-
ento de sí mismo o reflexivo, desprendiéndose de la signifi-

C i m 'ón primaria de saber compartido o confidencial. Más que del 
^orá t i co c o n ó c e t e a t i mismo, inscripto en el frontispicio del tem-
S? j e Apolo en Delfos (6), el ser consciente o tener conciencia 
s e ° r e f i e r e concretamente a la reflexión sobre los propios actos, pa-
sados, presentes o futuros, recordando, percibiendo o proyectando, 
y sobre el propio yo. 

Este autodominio cognoscitivo puede ser puramente psicoló-
gico, y entonces se trata de la conciencia psicológica, cuyo nom-
bre español más usual es el de conciencia, máxime en su forma 
adjetiva de consciente (en contraposición a lo inconsciente y sub-
consciente); o puede ser psicológico-moral, y entonces se trata 
de la conciencia en su sentido más propio, que es la conciencia 
moral: reconocimiento de la acción pasada en cuanto conforme o 
disconforme con los principios de moralidad; advertencia del bien 
o del mal que se está haciendo; sentido de responsabilidad moral 
respecto de lo que se va a hacer. Son las tres formas de concien-
cía: consiguiente (que aprueba, acusa o excusa), concomitante 
(diversos modos de advertencia del bien o mal que se hace), an-
tecedente (que manda, prohibe o permite) respecto de la acción 
responsable personal. 

Santo Tomás, que ha distinguido netamente la conciencia mo-
ral de la conciencia psicológica o autopercepción (7), hace de-
pender a aquélla de ésta. Es la constante subalternación de lo mo-
ral a lo psicológico en cuanto a génesis o fundamentación. Así co-
mo el objeto motivo de la voluntad en general es el bien conocido 
simplemente como amable o apetecible, su objeto motivo en el 
orden moral es el bien conocido en relación al último fin de la vi-
da humana que es Dios (8). Este conocimiento propio del orden 
moral es lo que se entiende por conciencia, que es el ejercicio de la 
recta ratio, principio inmanente, regulador inmediato de la acción 
y j!"*^ personal del propio comportamiento, en dependencia direc-
ta bel hábito de la prudencia, del saber moral, de la sindéresis, de 
la fe y en última instancia, de la ley de Dios, tanto del orden na-
tural como del orden sobrenatural (9) . 

Digamos, pues, que la conciencia es un juicio por el que la 
propia razón dictamina, a base de los principios de la moralidad, 

(6) Cf. Jenofonte, Memorabilia, IV, 21. 
(7) Cf. S. Tomás, Suma Teológica, I, 79, 13; De Verit. 17, 1¡ |[ Sent. d. 24, q . 2, a. 4. 
(8) Suma Teológica, l - l l , 19, 3 ; De Verit. 17, 3; II Sent. d.39, q.3, a.3; Quodi. 3, q.12 a 2-

Super Ad Rom. 14, lect. 2, n. 1118-1121. 

(?) "Sed ¡n secunda et tertia appllcatione, qua conslllamur quid agendum sit , vel examina-
mus lam facta, appllcantur ad actum habitus rationis operativi, scl l icet habitus synderesis et ha-
bitus sapientiae, quo perficitur superior ratio, et habitus sclentlae, quo perflcltur ratio inferior-
sive simut omnes applicentur. sive alter eorum tantum" (De Veri t . 17,1 hacia el f inal del cuerpo), 
bobre el tema de la recta razón, norma de moralidad, según S. Tomás, puede consultarse la maq-
nit ica obra de Lehu, La raison, regle de la moralité. París, 1930. 

- v 
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sobre la licitud o ilicitud de lo que el hombre concretamente ha 
hecho, está haciendo o va a hacer inmediatamente (10) 

Pablo VI distinguía y describía bellamente los dos modos de 
conciencia (psicológica y moral) en los siguientes términos: "El 
reino de la conciencia se extiende delante de nuestra considera-
ción con dimensiones muy amplias y complejas. Simplifiquemos 
este panorama inmenso en dos campos distintos: existe una con-
ciencia psicológica, que reflexiona sobre nuestra actividad perso-
nal, cualquiera que ésta sea; es una especie de vigilancia sobre 
nosotros mismos; es un mirar en el espejo de la propia fenomeno-
logía espiritual, la propia personalidad; es conocerse, y en cierto 
modo llegar a ser dueño de sí mismo. Pero ahora no hablamos 
de este campo de la conciencia; hablamos del segundo, el de la 
conciencia moral e individual, esto es, de la intuición que cada 
uno tiene de la bondad o de la malicia de las acciones propias. 
Este campo de la conciencia es interesantísimo también para aque-
llos que no lo ponen, como nosotros los creyentes, en relación con 
el mundo divino; más aún, constituye al hombre en su expresión 
más alta y más noble, define su verdadera estatura, lo sitúa en el 
uso normal de su libertad. Obrar según la conciencia es la norma 
más comprometida y al mismo tiempo, la más autónoma de la ac-
ción humana. La conciencia, en la práctica de nuestras acciones, 
es el juicio sobre la rectitud, sobre la moralidad de nuestros ac-
tos, tanto considerados en su desarrollo habitual como en la sin-
gularidad de cada uno de ellos" (11) . 

La conciencia moral es ciertamente un punto crucial en la rea-
lización responsable y dignificante de la libertad: la racionalización 
y consiguiente humanización del hacer personal. Pero se trata de 
una autonomía relativa, subordinada a una teonomía, que es la ley 
divina, norma de todo orden moral. La conciencia será recta ratio 
cuando esté normalizada, cuando concuerde con la ratio aetema, 
esencialmente recta, con la que conectan indefectiblemente..ios 
principios de la sindéresis, de los que se alimentan inmediafr.Sen-
te la ciencia moral, la virtud de la prudencia y el cPntamen de con-
ciencia (12). De ahí que todo acto moral tenga sie., re un último 
sentido religioso y que todo pecado sea teológico, tal como se re-
fleja en la noción agustiniana de pecado: lo que es contrario a la 
ley eterna (13). En el orden sobrenatural, esta norma suprema, a 
la que ha de atenerse la conciencia cristiana, es la fe teologal que 
ejerce la función de sindéresis en el orden del conocimiento so-

f10) Cf. s . Tomás, Suma Teológica, I, 79, 13; [ - I I . 19, 3-6; De Ver i t . 17, 1-5; I I Sent. d. 24, 
q . 2 , a.4; d.39, q .3, a.1-3; Super Ad Rom. 14, lect. 3, n . 1140. 

(11) Alocución 12-2-1969, en "Ecc les ia " , n.1429, 22-2-1969, p.5-6 [249-2501. Cf. Homi l ía en 
el 1 Domingo de Cuaresma, 7-3-1965, en "Ecc les ia " , n. 1236, 20<3-1965, p. 13 [ 411 ] . 

(12) Cf. S. Tomás, Suma Teológica, l - l l , 19, 4; 94, 4 y 6. 
(13) Cf. S. Tomás, Suma Teológica, l - l l , 71, 6 ad 3 y ad 6. 
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brenatural . Q"od non est ex fide peccatum est, decía San Pablo, y 
Nácar-Colunga traduce: "todo lo que no es según conciencia 

es pecado" (14). No es que se identifiquen la fe y la conciencia, 
sino que la conciencia cristiana se alimenta de la fe, a la que no 
podrá nunca contradecir sin anularse como tal, sin dejar de ser 
recta ratio. 

III. División de !a conciencia moral 
Suponiendo la distinción fundamental entre conciencia natu-

ral y conciencia sobrenatural o cristiana, a la que acabo de aludir, 
y prescindiendo de las divisiones accidentales de la misma, en 
razón de la sucesión temporal (conciencia del acto, del presente o 
del futuro) o del signo positivo o negativo del dictamen (esto es 
bueno y su contrario es malo: oppositorum eadem est ratio), o del 
contenido material del acto juzgado (conciencia de justicia, de 
solidaridad, de honestidad, etc.), interesa sobre todo la división 
esencial de la conciencia, en cuanto realidad de conocimiento, en 
verdadera y falsa, con sus principales grados. Podríamos sinteti-
zarla así esquemáticamente: 

A) Conciencia recta = verdadera = conforme con la ley de Dios 
y con sus participaciones inmanentes en la sindéresis y la fe: 

a) Grados de perfección objetiva: simplemente recta, timora-
ta, delicada. 

b) Grados de perfección subjetiva: cierta, opinativa, dudosa. 

B) Conciencia errónea = no recta = disconforme con la ley de 
Dios: 

a) Grados de responsabilidad: invenciblemente errónea, ven-
ciblemente errónea. 

b) Formas del error: 
j 1) Inversión del valor moral: juzga bueno lo que es malo, 

... y rrHo lo que es bueno (15). 

2) Deforma el valor: rigorista, laxa, escrupulosa, perpleja. 

En el aspecto fundamental de la responsabilidad de la misma 
conciencia (norma normalizada) es de gran interés la división de 
la conciencia no recta en vencible e invenciblemente errónea, a la 
que aluden con frecuencia los documentos pontificios y a la que 
presta la debida atención la teología moral católica. Es singular-
mente complejo y difícil el problema de la conciencia invencible-

(14) La Biblia de Jerusalén traduce así: "Todo lo que no procede de la buena fe es pecado" 
(Rom. 14, 23). 

(15) " ¡Ay de los que al mal llaman bien y al bien mal; que de la luz hacen tinieblas y de 
las tinieblas luz!" (Isaías, 5, 20). 
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mente errónea, tanto en su valoración personal (16) como en su 
proyección social y jurídica. Cabe errar sin culpa alguna, por fal-
ta de elementos de juicio después de diligente examen, sobre la 
licitud o ilicitud de un acto, sobre todo en materias difícilmente 
discernibles a las que la luz de los primeros principios de la sin-
déresis o de la verdad revelada llega muy tenuamente. En estos 
casos de perplejidad involuntaria, cuando la opción por un modo 
concreto de comportamiento urge inaplazablemente, la ciencia mo-
ral suministra unos principios reflejos para poder decidirse en ac-
titud subjetiva segura, aun a conciencia de que objetivamente pue-
da ser otra cosa lo correcto. 

No se puede presumir, en principio, la existencia de una con-
ciencia invenciblemente errónea sobre temas fundamentales de la 
vida humana, en un sujeto normalmente desarrollado en una so-
ciedad civilizada, como pueden ser la existencia de Dios, los dic-
tados supremos de la ley natural, etc. (17). Sobre otros temas 
más derivados y contingentes sí cabe el error, sí bien no es fácil 
suponer, dada la complejidad de los condicionamientos afectivos 
del juicio práctico, máxime cuando lleva consigo sacrificios o re-
nuncias, suficiente diligencia para llegar a formarse un juicio rec-
to. Noluit intelligere ut bene ageret: "no quiso entender para obrar 
el bien" (18). No obstante, a la inversa, todo pecado implica algu-
na ignorancia parcialmente excusante. Cristo llegó a excusar a los 
mismos que le crucificaban: "perdónalos, porque no saben lo que 
hacen" (19). Sobre el aspecto socio-político de la conciencia in-
venciblemente errónea volveré más adelante. 

IV. Por qué se llama recta a la conciencia verdadera 

En tiempos del Concilio Vaticano II, al discutir el esquema con-
c.'liar sobre la libertad religiosa y al interpretar un pasaje de la en-
cíclica Pacem in terris de Juan XXIII que resultó ambiguo, lo qye 
a primera v¡e<ta parecía una cuestión puramente semántica, una 
lis de nomire, a saber, la equivalencia o no de la conciencie recta 
y de la conciencia verdadera en cuanto func.Jí.;ento del derecho a 
la libertad religiosa, dio mucho que pensap'y que decir: un'tremen-
do obstáculo para una declaración mayoritariamente aceptable so-
bre la libertad religiosa. 

La discrepancia terminológica venía muy de atrás. Santo Tomás 
llamaba conciencia recta o verdadera a la que reflejaba la verdad 
objetiva de orden práctico, en conformidad con la ley de Dios, en 
contraposición de la conciencia errónea que puede ser tal vencible 

(16) Sobre ella trata S. Tomás los siguientes problemas: "SI la voluntad que no sigue a la 
razón errante es mala" (1-11, 19, 5); " s i la voluntad que concuerda con la razón errante es bue-
na" ( l - l l , 19, 6); " s i la conciencia errónea obl iga" (De Verit, 17,4). 

(17) Cf. Rom. 1, 24 ss.: S. Tomás, Suma Teológica, l - l l , 94, 6. 
(18) Salmo 35,4, Cf. Jn 3, 19-21. 
(19) Luc. 23, 34. 
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i n v e n c i b l e m e n t e . Es la terminología que asumió y divulgó San 
Alfonso María de Ligorio, Patrón de los moralistas católicos (20). 
" C o n c i e n c i a verdadera o recta —dice el conocidísimo D. M. Prüm-
m e r e s aquella que, partiendo de principios verdaderos, dicta 
que algún acto particular es lícito o i lícito" (21). 

Otros moralistas, más de acuerdo con la terminología de Fran-
cisco Suárez (22), dan a la conciencia recta una significación más 
amplia, de modo que comprende tanto la conciencia verdadera co-
mo la invenciblemente errónea o de buena fe. Así, por ejemplo, A. 
Vermerch (23) . 

Según esto, cuando Juan XXIII proclamaba en la Pacem in terris 
(n. 14) el derecho del hombre a "poder venerar a Dios, según la 
recta norma de su conciencia, y profesar la religión en privado y 
en público", ¿en cuál de los dos sentidos, el tomista o el suare-
ziano, empleaba el adjetivo "recta"? Tras la expresión bivalente 
pronto se percibió un problema de fondo: ¿En cuál de los sentidos 
la recta conciencia comporta derecho a la libertad religiosa? (24). 
Volveré luego sobre ello. Ahora quería explicar por qué Santo To-
más llama "recta" a la conciencia verdadera. 

Siendo la conciencia una realidad de conocimiento normativo, 
su rectitud consiste en su verdad, es decir, en su adecuación a la 
acción voluntaria correcta de acuerdo con la norma suprema o ra-
tio aeterna. Su rectitud no se distingue de su verdad, que es, por 
supuesto, una verdad práctica, de orden prudencial. Santo Tomás 
establece expresamente equivalencia entre la recta ratio y la vera 
ratio (25), aunque en este orden de conocimiento prefiere el uso 

(20) "Dlv id i tur autem conscientia in reotam, erroneam.. . Recta est quae dictat v e r u m . . . , 
conscientia vero erronea est quae dictat falsum tamquam verum... Haec autem al ia est vincibi l is, 
alia invincibi l is" (Theologia Moralis, l ib. I, tract. 1, ed. Augustae Taurlnorum 1879, p. 1-2). 

(21) Manuale Theologi&e Moralis, i, pars II, trac. 4, c.2. Añade Prümmer en nota: " C J l 
dam auctores subtl l i ter distlnguunt consclentlam veram quae concordat cum veritate oblectiva, a 
f.á 'a conscientia quae concordat cum recto appetitu ideoque includit etiam conscientiam Invln-
cibniter erroneam: sed tal is dist inctio est satis superflua et hodie solet K t ' inqu l " . 

(22) In l - l l , Tract. 3, De bonitate et malit ia actuum humanorum, dlsp. 12,, 
(23). A. Vermerch, Theo'". ¡ Moral is, I, 321. 
(24)' U cláusula del '.¿xto' o rc ia i latino ad rectam conscientiae suae normam fue traducida 

á! español por según el dictamen l 'o su recta conciencia ("Ecclesia", 13 de abril de 1963, p. 4). 
Aunque esta t r i '-icclón no es exacta y se presta a una matizaclón subjetl.vista, como advertí en 
su dlá (La "Pacem ¡n te r r i s " y la libertad religiosa, en "La Ciencia Tomista", 90 (1963), p. 
0B9), el sentido es sustancialmente el mismo, porque se trata de " l a recta norma de la con-
ciencia" que es la conciencia misma, no de una norma superior a la conciencia ni de un efec-
to posterior distinto de ella; es decir, no se trata de una regla superior que normalice a la 
conciencia ni de una regulación recta promanante de la conciencia, sino del dictamen recto que 
es formalmente la conciencia. Es de notar que el texto italiano en que se redactó originalmente 
la encíclica decía "secondo il dettame della retta coscienza", y es el texto que mantiene Mons. 
Pedro Pavan (colaborador, al parecer, en la elaboración de la encíclica) en su obra posterior 
La libertad religiosa y los poderes públicos. Barcelona 1966, p. 176. Pienso que la profeslonall-
dad más jurídica que teológica de Pavan explica la no suficiente advertencia de la complejidad 
teológica de la cláusula retta coscienza. Esa podría ser también la explicación de por qué en la 
encíclica se coló inadvertidamente una noción nestoriana de persona: "naturaleza dotada de In-
teligencia y de libre albedrío" (n. 19). La humanidad de Cristo era eso, y, sin embargo, no era 
persona. 

. (25) "Rectitudo rationis, quae veritas d ic l tu r " (Suma Teológica, l l - l l , 58,4 ad' 1); " i n opera-
M i ! a u t e m n o n e s t e a d e m veritas vel rectitudo practica apud omnes quantum ad propria" ( l - l l , 
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de recta ratio, recta conscientia, porque se trata de un conocimien-
to normativo, regulativo, al cual semánticamente conviene mejor 
la calificación de rectitud, puesto que "recta", es el participio del 
verbo latino "regere". Su término contrapuesto no se llama con-
ciencia incorrecta o torcida, sino errante o errónea (26). Se trata 
de una rectitud esencialmente cognoscitiva. No es cuestión de 
voluntad esencialmente, sino de un acto de la razón regulador de 
la voluntad en cada acto concreto. 

En el orden esencial o de especificación, la recta conscientia 
depende o bien de Dios revelante inmediatamente, o bien media-
tamente a través del orden impreso por El en la naturaleza humana 
y que la sindéresis y la ciencia moral descubren con mayor o me-
nor esfuerzo (27). Este orden u ordenamiento pasa de la razón 
práctica prudencial a la voluntad donde se realiza libre y respon-
sablemente y donde culmina el acto virtuoso interior. 

Sobre los matices y condicionamientos que impone al juicio 
de conciencia la previa disposición de la voluntad, condicionada a 
su vez por las fuerzas del psiquismo inferior, no nos ocuparemos 
ahora en detalle. Baste saber que la voluntad puede ciertamente 
impedir o deformar el recto juicio de conciencia, lo mismo que lo 
puede facilitar y matizar infinitamente en la línea del bien. Lo que 
hay que señalar es que la voluntad en tanto será recta o buena en 
cuanto corresponda a la recta ratio, que es el recto juicio valorati-
vo de moralidad, y esta rectitud o verdad práctica (recta concien-
cia) tiene su criterio objetivo en el orden querido por Dios y ma-
nifestado en la ley divino-positiva y en la ley natural impresa en 
el corazón de los hombres, universal e indeleblemente. 

Cuando Santo Tomás dice que esta recta razón lo es si con-
cuerda con el apetito recto, no es haciendo un círculo cerrado o vi-
cioso de dependencia. El apetito es recto si concuerda con la rec-
ta razón y la razón es recta si concuerda, no con la ordenación 
derivada de ella hacia el apetito, sino con la ordenación natural o 
exigencia natural de la voluntad en orden a su perfección o último 
fin (28). Hay correspondencia entre la recta ratio y el appetitus 
rectus, con dependencia causal entrecruzada: el ejercicio libre de 
la voluntad es recto de hecho, existencialmente, si corresponde al 
recto dictamen de la razón, y esta razón es recta de hecho si se 
adecúa al orden natural que debe realizar la voluntad humana, que 

(26) l - l l , 19, 5-6; De Verlt. 17,4. 

(27) M I , 19,4 ad. 3. 

(28) l - l l , 19, 3 ad 2-3; 6 ad 2; 57, 4-5; 58, 5 c. y ad 1; 64, 3: VI Ethicorum, lect. 2, n. 1131. 
Tratándose como se trata de una verdad práctica, la conciencia recta o verdadera, en el sentido 
tomista, implica buena fe o rectitud afectiva; no t iene sentido contraponer conciencia verdadera 
y conciencia recta. 

— 114 —-



r o n s e q u i r el último fin propio siguiendo el juicio de la concien-
a Estoy traduciendo al orden moral lo que dice la 21 tesis tomis-

t s o b r e la formación del último juicio práctico: "la elección si-
e al último juicio práctico; pero el que sea último lo hace la vo-

luntad" (29)- Interferencia causal de razón y voluntad en distinto 
aénero de causalidad: eficiente y dispositiva por parte de la volun-
tad y final y formal por parte de la razón al presentar el objeto 
formal de la acción honesta. Esta interferencia causal reviste dis-
tintas modalidades, naturalmente, según que el dictamen de con-
ciencia lo profiera un hombre prudente y virtuoso o lo ensaye un 
inexperto y tal vez mal dispuesto afectivamente (30). 

Este orden natural querido por Dios y que debe captar la rec-
ta razón práctica o conciencia comprende tanto la Intención del 
último fin común como los fines propios de las diversas virtudes 
y la elección correcta de los medios y modos correspondientes. 

En el sistema de Santo Tomás se evita así tanto el subjetivis-
mo moral noético o a priori (la razón no es norma absoluta; está 
normalizada por algo objetivo distinto y superior: es "regula regu-
lata" (31); su autonomía cae dentro de una teonomía); como el 
subjetivismo moral afectivista o vitalista (la norma moral no se in-
duce de la libertad o de la propia vida, sino que precede y norma-
liza a la libertad); como el contingentismo existencialista (la nor-
ma moral no se induce de los hechos vividos, sino que los guía y 
les da sentido racional). 

V. El derecho a la libertad de conciencia y sus problemas 

Cuando Pío XI reclamaba el derecho a la libertad de las con-
ciencias, y no al de libertad1 de conciencia, era debido al sentido 
ambiguo de esta segunda expresión: "estábamos alegres y orgu-
llosos de combatir la buena batalla por la libertad de las concien-
ciencias, no ya (como alguno, tal vez sin advertirlo, nos ha hecho 
decir) por la libertad de conciencia, frase equívoca y de la que se 
ha abusado demasiado para significar la absoluta independencia 
de la conciencia, cosa absurda en el alma creada y redimida por 
Dios" (32) . 

Antes, León XIII había despejado el equívoco en estos térmi-
(29) AAS 6 (1914) 386. 
(30) Cf. S. Tomás, Suma Teológica, l - l l , 77,2 ad 4; De malo, 3, 9 ad 7; VI I Ethicorum, 

lect. 3, n.1345-1348. Para un estudio más amplio de las interferencias de ia razón y el apetito 
en la formación del juicio prudencial remito a Santiago Ramírez, La prudencia, p. 154-198, Madrid, 
Ed. Palabra 1978. 

(31) S. Tomás, De Verítate, 17,2 ad 7. 
(32) Encíclica Non abbíamo bisogno, n.50. Ed. Doctrina Pontificia, Documentos Políticos, 

Madrid, BAC, 1958, p. 594. De este abuso de la expresión libertad de conciencia se hacía eco 
Max Scheler en su Etica: "La opinión preponderante sobre la subjetividad de los valores gusta 
hoy de enmascararse bajo el pathos de un nombre que parece unificar, como una llamada de 
clarín, todas las tendencias morales desde la edad moderna: se la denomina libertad de con-
ciencia" (E. "Revista de Occidente", I I , p. 101). 
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nos: "Mucho se habla también de la llamada libertad de conciencia. 
Si esta libertad se entiende en el sentido de que es lícito a cada' 
uno, según le plazca, dar o no dar culto a Dios, queda suficiente-
mente refutada con los argumentos expuestos anteriormente. Pero 
puede entenderse también en el sentido de que el hombre en el 
Estado tiene el derecho de seguir según su conciencia (ex cons-
cientia officii = por conciencia del deber) la voluntad de Dios y 
de cumplir sus mandamientos sin impedimento alguno. Esta liber-
tad, la libertad verdadera, la libertad digna de los hijos de Dios, que 
protege tan gloriosamente la dignidad de la persona humana, está 
por encima de toda violencia y de toda opresión y ha sido siempre 
el objeto de los deseos y del amor de la Iglesia" (33). 

Este derecho a secundar los deberes dictados por la concien-
cia se refiere, según el texto de León XIII, no sólo a los actos de 
culto religioso, sino al cumplimiento de todos los mandamientos 
de la ley de Dios. 

Si nos referimos a la conciencia recta o verdadera, el derecho 
no se limita al poder obrar según conciencia, sino y ante todo a 
tener conciencia verdadera. Es el derecho natural y fundamental a 
la verdad y a la vida honesta: el derecho a cumplir el propio deber. 

Si la libertad de conciencia se entiende en el sentido libertis-
ta que tenían a la vista Pío XI y León XIII, y que Pío IX incluía entre 
las libertades de perdición (34), hay que decir que más que de 
libertad para cumplir los deberes de conciencia se trata de libertad 
para eximirse de ellos o para interpretarlos al propio gusto (liber-
tad para no tener religión o para tener la que uno quiera, o para lu-
char contra ella: no libertas ad religionem, sino libertas a religio-
ne). Entonces la libre conciencia ni es un derecho natural ni funda 

trecho alguno. 

JEsto que R.e dice de la aberrante libertad de conciencia religio-
sa es lo misnao'que hay que decir de las demás aberrantes liberta-
des morales (más bien inmorales) como la .libertad de aborto se-
gún la propia conciencia, libertad de disolución del vínculo matri-
monial según la propia conciencia, libertad de guerrilla o terroris-
mo según la propia conciencia, etcétera. Un derecho natural (por 
tanto, común, universal, inalterable e inviolable) no puede fundarse 
en una apreciación puramente subjetiva, personal y mudable. Si sus-
cribimos el concepto de Santo Tomás del derecho como orden al 
propio fin o propia perfección exigible a la naturaleza humana 

(33) Encíclica Libertas, n. 21. Doctrina Pontificia, D. P. , p. 251. A este número de la 
encíclica Libertas remite la encíclica Pacem in terris en lo referente al derecho a la libertad re-
ligiosa según la recta conciencia. Esta referencia nos ha hecho pensar a muchos que el sentido de 
la famosa expresión de la Pacem in terr is sería el mismo que el que se encuentra en la Libertas, 
es decir conciencia verdadera. 

(34) Encíclica Quanta cura, n. 3. Doctrina Pontificia, D . P . , p.8. 
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r-351 no cabe pensar lógicamente en un derecho natural a tener y 
1 D r e s a r u n a convicción religiosa falsa, a defender y a practicar 
I aborto el divorcio, el injusto fraude fiscal, la mentira, etc. Los 

saben a conciencia cierta y seguros de su verdad que una 
religión es falsa, tienen el deber y el derecho de no prestarle oídos 
v de hacer lo posible con los medios honestos a su alcance para que 
los demás no caigan en el error. Lo mismo hay que decir de las 
demás formas de libertad y de conciencia aberrantes. Lo exige 
la solidaridad humana, lo exige la justicia social, lo exige la cari-
dad. Obligación que pesa sobre todos, pero especialmente sobre 
quienes tienen la máxima responsabilidad del bien común. 

De ahí que cuando el Magisterio Eclesiástico hace mediar la 
conciencia en la defensa de los derechos naturales, bien se refiera 
a la vida religiosa, bien se concrete en las distintas áreas del com-
portamiento mora!, no alude a la conciencia simplemente, sino a 
la conciencia recta, cierta, verdadera. Recordemos los documentos 
más recientes: 

"Entre los derechos del hombre hay que reconocer también 
el que tiene de honrar a Dios según el dictamen recto de su con-
ciencia, y profesar la religión privada y públicamente" (36). 

"El hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en 
cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será 
juzgado personalmente... Cuanto mayor es el predominio de la 
recta conciencia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las 
sociedades para apartarse del ciego capricho y para someterse a 
las normes objetivas de la moralidad" (37). 

"Es necesario que se facilite al hombre.. . el derecho a . . . 
obrar de acuerdo con la norma recta de su conciencia" (38). 

"Los esposos cristianos tengan en cuenta que no pueden pro-
ceder a su arbitrio, sino que siempre deben regirs° por la concien-
cia, que hay que ajustar a la ley divina misma, dóciles al magiste-
rio dé la Iglesia, que mterpreta auténticamente aquélla a la luz del 
Evangelio" (39). "La decisión sobre el número de hijos depende 
del recto juicio de los padres" (40). 

"Al fin y al cabo es a los padres a los que les toca decidir, 
(35) S. Tomás, Suma Teológica, I, 21,1 ad 3. Remito sobre este particular a Raíces metafísi-

cas del derecho, en "Verbo" , n. 185. 
(36) Juan XXII I , Pacem in terr ls, n. 14. 
(37) Concilio Vaticano I I , Gaudium et spes, n. 16. Remitiendo a este pasaje del Concillo, 

decía últimamente (1-4-1980) Juan Pablo II: "Formar la conciencia significa descubrir con clari-
dad cada vez mayor la luz que encamina al hombre a lograr en la propia conducta la verdadera 
plenitud de su humanidad". 

(38) Gaudium et spes, n.26. 
(39) Gaudium et spes, n.50. Cf. n.51, con su nota 14. 
(40) Gaudium et spes, n.87. 
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con pleno conocimiento de causa, el número de sus h i jos . . . , si-
guiendo las exigencias de su conciencia, instruida por la ley de Dios 
auténticamente interpretada" (41). 

"La paternidad responsable comporta sobre todo una vincula-
ción más profunda con el orden moral objetivo, establecido por 
Dios, cuyo fiel intérprete es la recta conciencia" (42). 

En esta línea de pensamiento ético-teológico no tiene sentido 
apelar a un derecho ("directum", decían los latinos de la alta Edad 
Media) establecido o que se ha de establecer por los hombres no 
siendo correcto. No sería producto de la prudencia legislativa, que 
es recta ratio agibilium, virtud de la que procede la recta concien-
cia que es recta ratio. Una disposición legal en desacuerdo con los 
principios naturales y divino-positivos de honestidad es algo inco-
rrecto, no puede constituir derecho; sería una contradictio in ter-
minis. No tiene, por tanto, sentido pensar, por ejemplo, que la pru-
dencia política pueda dictaminar una ley divorcista o abortista en 
total desacuerdo con la ley natural y divino-positiva. No entraría en 
función la prudencia que es recta ratio agibilium, sino otra cosa. 
Es un contrasentido querer salvaguardar la recta conciencia cris-
tiana en materia legislativa divorcista o abortista y dar luz verde 
a una prudencia política divorcista o abortista. 

VI. La conciencia invenciblemente errónea no funda derecho a li-
bertad religiosa 

Esto quedó patente en la larga discusión de la Declaración 
Dignitatis humanae del Concilio Vaticano II sobre libertad religio-
sa. La Comisión había puesto todo su empeño en declarar el de-
recho a la libertad religiosa fundado en el hecho de la conciencia 
verdadera o invenciblemente errónea (abarcando así tanto a la re-
ligión católica como a las confesiones no católicas), que sería —su-
ponían— el sentido de la "conciencia recta" a la que se refería la 
Pacem 'in terris. 

El proyecto no prosperó por ahí. No cabía furdar un derecho 
natural en un error, en una torcedura, aunque fuese de buena fe. 
Estaba, además, en contra todo el Magisterio anterior. Se terminó 
admitiendo un especial derecho natural a la libertad religiosa, sea 
cual fuera su contenido (religión verdadera o religión falsa, con 
diligencia por buscar la verdad religiosa o sin ella), pero enten-
diendo la libertad religiosa en el ámbito social y civil, y entendien-
do el derecho en sentido negativo: derecho de inmunidad, a que 
nadie sea coaccionado ni impedido civilmente en su vida religio-
sa personal o social. Al querer señalar el fundamento de ese es-

(41) Pablo VI, Populorum progressio, n.37. 
(42) Pablo VI, Humanae vitae, n.10. Cf. Alocución ci t . supra, nota 1. 
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¡al derecho, a lo largo de la discusión se fue renunciando al 
valor de la conciencia (verdadera o invenciblemente errónea), 
« o e l a n d o a la dignidad de la persona y a su inmunidad religiosa 
He cara al poder civil: "El derecho a la libertad religiosa no se 
funda en la disposición subjetiva de la persona, sino en su mis-
ma naturaleza, por lo cual el derecho a esta inmunidad permanece 
en aquellos que no cumplen la obligación de buscar la verdad y 
de adherirse a ella, y su ejercicio no puede ser impedido con tal 
de que se guarde el justo orden público" (43) . 

Al lado de este especial derecho negativo de ámbito exte-
rior, la declaración Dignitatis humanae proclama insistentemente 
el deber y consiguiente derecho del Individuo y de la sociedad de 
buscar y abrazar la religión verdadera, que es la Católica, y de 
formarse una conciencia religiosa perfecta al respecto, recta y 
verdadera (44). 

En la Dignitatis humanae, al hablar de la conciencia se con-
jugan los dos adjetivos recta y verdadera ("recta et vera conscien-
tiae iudicia prudenter efformet", n. 3), pero no como fundamento 
del derecho de inmunidad religiosa, sino como término del de-
ber moral y del derecho a tener un criterio verdadero de conduc-
ta, conforme a la verdad objetiva (45). 

En definitiva, el Concilio no dio paso a la fundamentación del 
derecho de inmunidad civil en materia religiosa en la conciencia 
invenciblemente errónea. Se buscó fundamentarlo en la dignidad 
de la persona, sin que se llegase a una explicación sistemática co-
herente de cómo la dignidad de la persona, en razón de su respon-
sabilidad razonable, puede fundamentar un derecho natural de in-
munidad de coerción respecto del error religioso, a! que no se le 
puede considerar como natural ni como correcto, ni, por tanto, 
dignificante, por más que excuse de culpa cuando es invencible 
subjetivamente. Ni el error manifestado es socialmente dignifican-
te (es más bien degradante), ni la dignidad de la persona de los 
conciudadanos inducibles al error, ni la dignidad de la persona 

(43) Declaración Dignitatis humanae, n.2, al f inal. 
(44) "Todos los hombres, conforme a su dignidad, por ser personas... tienen la 

obligación moral de buscar la verdad sobre todo lo que se refiere a la religión. Están obll 
gados, asimismo, a adherirse a la verdad conocida y a ordenar toda su vida según las exi-
gencias de la verdad" (n. 2, & 2). "Cada cual tiene la obligación, y por consiguiente tam-
bién el derecho, de buscar la verdad en materia religiosa, a f in de que, utilizando los me-
dios adecuados, llegue a formarse rectos y verdaderos juicios de conciencia" (n.3, & 1). Todos 
los hombres están obligados a buscar la verdad, sobre todo en lo que se refiere a Dios y a su 
Iglesia, y, una vez conocida, a abrazarla y practicarla" (n. 1, & 2). Como quiera que la li-
bertad religiosa que exigen los hombres para el cumplimiento de su obligación de rendir culto 
a Dios se refiere a la inmunidad de coerción en la sociedad civi l , deja íntegra la doctrina tra-
dicional católica acerca del deber moral de los hombres y de las sociedades para con ia verda-
dera religión y única iglesia de Cristo" (n.1, & 3). 

(45) En la expensio modorum aneja al "textus denuo recognitus", que es el que salió final-
mente aprobado, consta el sentido de ambos adjetivos: diciendo recta y verdadera quedaba cla-
ro para todos que se trataba de la conciencia bien formada, tanto para los partidarios de la ter-
minología tomista (para quienes bastaría decir conciencia recta) como para los partidarios de la 
terminología suareziana (para quienes, al añadir el adjetivo verdadera al adjetivo recta, queda-
ba excluida de la conciencia bien formada la conciencia Invenciblemente errónea). 
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errante puede fundar un derecho natural de inmunidad coerciti-
va (46). 

VICTORINO RODRIGUEZ, O.P. 

[46) Sobre este problema y otros muchos en los que se vio envuelta la redacción de la 
Dignitatis humanae me he ocupado ampliamente en Estudio histórico-doctrinal de la Declara-
c ión sobre libertad religiosa del Concil io Vaticano I I , en "La Ciencia Tomista", 93 (1966) 193-
339. Sigo pensando que a este respecto los principios básicos más consistentes son los formu-
lados por Pío XI I en el Discurso C¡ ríesce del 6 de diciembre de 1953; "Primero: lo que no res-
ponde a la verdad y a la norma moral no tiene objetivamente derecho alguno ni a la existencia, 
ni a la propaganda, ni a la acción. Segundo: el no impedirlo por medio de leyes estatales y dé 
disposiciones coercitivas puede, sin embargo, hallarse justif icado por el interés de un bien 
superior y más universal" (AAS, 45 (1953)) 798). Se trata del bien de la debida tolerancia, que 
no puede confundirse con el mal indebido tolerado. 
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EL CAMINO AL SACERDOCIO 

Lectorado, Acolitado y Diaconado 

— Notas al pie del Ritual — 

"Introibo ad altare Dei" (P. 42). 

Con trazos sucesivos se va d ibu jando en el seminar ista el per f i l 
del Sacerdote: el Maestro que hay en éste se bosqueja y ant icipa en 
el Min is te r io del Lectorado, así como el Ofe ren te de la Víct ima en el 
Aco l i tado, aspectos que tendrán mayor n i t idez en el o rdenado Diá-
cono. 

Lectorado y Aco l i tado t ienen, c ier tamente, su func ión específica 
y su gracia de estado (son incluso Min is ter ios laicos); pero son tamb ién 
los pasos que recorre el aspirante al Sacerdocio, conso l idando los ci-
mientos sobre los que habrá de apoyarse esta grave y sub l ime respon-
sabi l idad. Son así los escalones o las gradas del altar que ha de ir as-
cendiendo el seminarista, aprend iendo lo que habrá de realizar e im i -
tando lo que Dios pondrá más tarde entre sus manos. 

I . EL L E C T O R A D O 

"Vino Jesús a Nazaret, donde se había criado, y, según su cos-
tumbre, entró el sábado en la sinagoga y se levantó para hacer 
la lectura. Le entregaron un libro del profeta Isaías, y desenro-
llándolo. . . " (Le. 4, 16-17). 

Paso impor tan te en el camino al A l tar es la p romoc ión al M in is te -
r io del Lectorado. El seminarista, ya reconocido o f ic ia lmente como aspi-
rante al Sacerdocio, -'be la facu l tad de anunciar la Palabra de Dios 
(excepto el Evangel io) en las solemnidades l i túrgicas, así como de d i -
r ig i r el canto y la part ic ipación de los f ieles, pud iendo tamb ién prepa-
rar a otros lectores para que lo suplan circunstancialmente. 

Será un min is t ro de la Palabra, en el Cul to y en todo momento , de 
modo que pueda el pueb lo , a fal ta de texto, leer la Ley de Dios en su 
v ida, como se decía de los pr imeros cristianos. 

1 . EN EL PLAN DE DIOS 

"Dios Padre reveló y realizó el Misterio de la Salvación por medio de 
Jesucristo, su Hijo hecho hombre, quien... confió a su Iglesia el mi-
nisterio de predicar el Evangelio a todos los hombres" (Ritual). 
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"En el pr incipio era el Verbo" . Y el Verbo de Dios, nombrando 
las creaturas, las hizo. Verbo eterno, Palabra pronunciada por Dios 
con el inf in i to poder de quien pudo hacer todas las cosas de la nada. 

Mister io grande que hay que evocar para ponderar en toda su 
grandeza al humi lde Minister io del Lectorado, servicio a la Palabra eter-
na y creadora que el Lector transmite aportando su voz y su testimo-
nio personal. 

* * * 

Dios habla, y las cosas son hechas. Es la obra de un Amor desbor-
dante, que quiere comunicarse. Y ante el pecado, Dios responde con 
mayor amor todavía —si cabe la expresión—, responde con un acto 
de amor más grande al darse a Sí mismo asumiendo nuestra naturaleza 
y la l imitación de nuestro lenguaje. Humil lación inf ini ta de un Dios 
que se hace hombre, de una Palabra div ina que se ciñe al pobre alcan-
ce de la palabra humana. 

"¿Quién como Dios?", se escuchó en los cielos. Y sin embargo 
Dios se convierte en nuestro servidor, dignándose hacerse oír para 
mostrarnos el Camino, el regreso hacia la Vida de la que y para la que 
fu imos creados. 

Los Profetas son, especialmente, " los siervos de la Palabra". 

La Palabra los toma, los invade, los consagra. Y ellos ya no v iv i -
rán más que para trasmit ir la, con su voz, con sus gestos, con la v ida, 
part icipando de su éxito y de sus fracasos, corr iendo en todo momen-
to la suerte que le deparan sus destinatarios. Será su drama, muchas 
veces, y su gozo, también; quizás su mart ir io, su gloria. 

Como Jeremías, todos ellos podrían haber dicho: "Era tu Palabra 
el gozo y la alegría de mi corazón" (15, 16). 

El ú l t imo de los Profetas será como el anticipo inmediato de la 
Encarnación real —no ya en f igura — de la Palabra div ina. Será su Pre-
cursor, voz que clama en los desiertos la necesidad de preparar, por 
la humi lde penitencia, la venida del mismo Señor. Como a aquéllos, la 
Palabra lo impulsa: "Clama, no ceses; como una trompeta alza tu voz" 
(Is. 58,1). El of icio del Bautista será allanar los caminos del Cordero de 
Dios. Como ellos, correrá su suerte. 

El campo está sembrado, y regado con sangre. La Palabra fue 
anunciada. 

* * * 

"Et Verbum caro factum est". 

Si bien es cierto que "de muchas maneras habló Dios a nuestros 
padres, ahora lo ha hecho por medio de su Hi jo" (Heb. 1,1): p leni tud 
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de la mani festación de Dios, dé la Palabra que v iene en Persona a bus-
carnos y a salvarnos. 

P l e n i t u d de revelac ión de aquel las verdades que necesitamos pa-
ra vo lver a la V ida. I luminac ión del Camino por donde ir, de la Ver -
^g j j q U e hemos de obrar , de la V ida en la que estamos l lamados a 
permanecer para s iempre, en la e te rn idad del m ismo Dios. 

2 . EN LA IGLESIA 

"Vosotros, constituidos como lectores.. . ayudaréis a cumplir esta mi-
sión. . . al servicio de la fe que se nutre de la Palabra de Dios" (Ri-
tual). 

Cristo nos habla, y nos seguirá hab lando por sus Apósto les (" I te, 
d o c e t e . . . " ) , los Profetas de la Nueva Al ianza. San Pablo recapi tu lará, 
por así decir, las grandezas y v i r tudes de aquel los siervos de la Pala-
bra, recorr iendo un m u n d o que le resultará pequeño en su afán por 
cumpl i r su mis ión de ser un eco de la Voz que lo ha poseído: "Ya no 
v i vo yo, es Cristo —es el V e r b o — qu ien v i ve en mí " . " ¡ A y de mí si no 
lo anunciare!" . 

Y como San Pablo, serán innumerables, en el seno de la Iglesia, 
los brotes del Cristo total , que recogiendo el " f u e g o sagrado" presta-
rán su voz y su v ida a la obra del Sembrador . 

Son las vert ientes s iempre nuevas de la Iglesia Fuente, que reci-
biera de su Señor el Depósito y la Mis ión. 

Mis ión magist ra l de la que part ic ipa el Lector, y que con la de 
santificar y regir const i tuyen al Sacerdote. 

El Lector se incorpora de este m o d o a la misteriosa economía de 
la mediación de la gracia. Él es un env iado oficial de la Santa Iglesia 
para esparcir la semil la, para hacer presente en t odo lugar la Palabra 
de Dios. "Ecce ego mi t to p rophetas . . . " , he aquí que Yo os envío , si-
gue dic iendo el dueño de la mies. Él es qu ien "h i zo una gran cena, y 
envió a sus s e r v i d o r e s . . . " (Le. 14, 16). "La Sabiduría ha despachado 
a sus criados, para que anuncien el banque te" (Prov. 9 ,2 ) . 

Y con esta mis ión v iene aneja la gracia de cumpl i r la . Gracia de 
elección, gracia de f i de l i dad , gracia de eficacia, t ratándose de esa mis-
ma Palabra que con sólo ser pronunciada sacó un m u n d o de la nada, 
rev iv ió muertos, trocó corazones indómitos. 

Custodio y pregonero de tan t remendo y alentador Mensaje, el 
Lector se lanza con santo celo a cumpl i r su misión no ya de preparar 
el Sacrif icio, lo cual corresponde remotamente al Acó l i to que d ispone 
las ofrendas, y p róx imamente al Diácono que secunda al Celebrante, 
oferente pr inc ipal , sino de disponer a los invi tados, que se unirán cons-
ciente y fe rvorosamente a la acción l i túrgica. 
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En cal idad de Lector, Catequista y Cantor of ic ia l de la Iglesia: 

• leerá, como Esdras (Neh. 8,8), "d is t inc te et aper te" , c laramente 
y en alta voz, e jerc iendo un arte, c ier tamente, y un arte sagrado, al 
servicio de la Li turgia. Ello impl icará comprender el sent ido de las pa-
labras para darles su deb ido tono, pronunciándolas con c lar idad, un-
ción y p iedad, de m o d o que los f ie les puedan escucharlas sin esfuerzo 
y sean instruidos con gusto y provecho. 

• educará en la f e y para la d igna recepción de los sacramen-
tos, anunciando la Buena Nueva de la salvación. La Iglesia lo destaca 
como su Catequista of ic ia l , con la gracia d iv ina necesaria para cump l i r 
este nuevo encargo. Él pondrá los medios prácticos para que el Espíri tu 
Santo fecunde las almas confiadas a su cu idado, de tal manera que 
rea lmente aprendan la doctr ina, la mani f ies ten en sus vidas y la con-
v ier tan en oración. 

« cantará los h imnos y textos de la Li turgia. Si con sus lecturas 
muestra el camino, con el canto enfervor izará y l lenará de a l iento los 
corazones de sus hermanos, comunicándoles, med ian te la bel leza y ele-
vación de melodías espir i tuales, los sent imientos prop ios de la L i turg ia 
que se está ce lebrando. Su canto cooperará a los f ines de la acción l i-
túrgica (adorar, agradecer, reparar y suplicar a Dios), s iendo ese su per-
sonal o f rec imiento de alabanza, "sacr i f ic ium laudis" , su oración hecha 
canto, un ido a los Angeles y Bienaventurados que, "con una sola voz " y 
sin cesar, celebran al tres veces Santo. 

Funciones éstas que requer i rán de él una seria preparac ión, d igna 
dedicación y coherencia de vida. 

3 . SANTIDAD DEL LECTOR 

"Concédeles que al meditar asiduamente tu Palabra, asimilen su en-
señanza y la anuncien con fidelidad" (Ritual). 

El Ob ispo exhorta, a los que anunciarán la d iv ina Palabra, a reci-
b i r la y medi tar la asiduamente, para que adquieran cada día más un 
suave y v i v o amor por el la, y así manifiesten con la conducta a Nuestro 
Salvador Jesucristo, para glor ia del Padre. 

Esto supone considerar y ponderar el min is ter io que se recibe, 
aprec iándolo en su grandeza y exigencias, y pedi r a Dios humi ldemen-
te su gracia para cumpl i r lo y hacer de él un med io de sant i f icación: 
"S iervo tuyo soy, dame en tend im ien to " (Ps. 118,25), concédeme creer 
lo que proc lamo, v iv i r lo que creo y perseverar en e l lo hasta el f i n . 

Supone poner los medios a su alcance para el más per fecto desem-
peño de la t r ip le func ión: leer —con arte y devoción—, catequizar —con 
ciencia, exper iencia, paciencia—, cantar —evi tando tanto herir los oídos 
como la afectación. 
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Deberá formarse progresivamente, con el d iv ino auxi l io, en las 
v i r t u d e s q u e s o s t e n d r á n y f o r j a r á n e l s a n t o e j e r c i c i o d e s u m i s i ó n : h u -
mildad, para no buscarse a sí mismo, abnegándose y sabiéndose nece-
sitado de la ayuda de Dios; espíritu y práctica de oración, como lógica 
consecuencia; pureza de intención; car idad auténtica, incansable celo del 
p r o v e c h o espiritual de sus hermanos; estudiosidad, asiduidad en la lec-
tura de la Escritura, del Magisterio, de los Santos, c imentando ciencia y 
ejercicio sobre la roca de una Fe f i rme en la Palabra que da Vida y que 
D i o s pone en sus labios. Fe ardiente que brotará de él con calor y con-
vicción en palabras y obras, en una vida enteramente entregada al ser-
vicio del Ve rbo . 

Su colocarse de pie, en un lugar más alto y visible, expresará su 
decisión de dar test imonio de esa Palabra hasta las últ imas consecuen-
cias, hasta entregar por ella la vida si preciso fuera . 

Como a un faro, a él d i r ig i rán sus miradas todos los f ieles, como 
al " l ib ro v ivo" , heraldo permanente del Rey que lo envía como " lum-
brera de las naciones" (Jn. 8,12; Cf. Act. 13,46). 

A Ezequiel, Profeta y Sacerdote, se le ordenó que comiese el l ibro 
antes de ser su pregonero. También el Lector hará carne y vida la pala-
bra que se le confía, en mística semejanza con la Encarnación del Ver-
bo en la Humanidad de Jesucristo. 

Como en el Cenáculo, el Espíritu Santo vendrá sobre él, para im-
pulsarlo a la f ide l idad total, a pesar de las dif icultades que pueden so-
brevenir le por el anuncio de su Mensaje (cf. Jer. 15,1 Os; Act. 9 ,16) . 
Habiendo nacido en Cristo por el Bautismo, y conf i rmado en su santo 
servicio, podrá el inst i tuido Lector hacer suya la declaración de su Se-
ñor y Modelo: "Yo para eso nací, para dar testimonio de la Verdad" 
(Jn. 18,37). 

"No tengas miedo —dice Dios Todopoderoso —, sigue hablando y no 
calles" (Act. 18,9). "Clama, ne cesses; quasi tuba exalta vocem tuam" 
(ls. 58). "Yo estaré contigo hasta el f i n " . 

> 
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I I . EL ACOLITADO 

"Os ruego. . . que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, 
santa, agradable a Dios" (Rom. 12,1). 

Si la v ida de todo cr ist iano es un seguir a Cristo hacia la Glor ia , 
pe ro a través de la Cruz, más aún lo es la del Sacerdote, l lamado a ser 
otro-Cr lsto en un t i empo y lugar determinados. 

Paso a paso el seminarista que v i ve su vocación va con f igurándo-
se con su Señor cruci f icado, pr inc ip io , sent ido y meta de toda su pre-
paración al Sagrado Orden . 

Y con el Aco l i tado , t omando mayor re l ieve esta rea l idad, se acre-
cienta su responsab i l idad y recibe mayor gracia para una respuesta f ie l . 
Porque el Acó l i to part ic ipa de una manera específica y por así decir 
of ic ia l en la celebración del Sacri f ic io del Calvar io actual izado en la Li-
tu rg ia . 

Es un min is t ro del A l ta r , ayudante del celebrante en la Santa M i -
sa. A él toca acercar las o f rendas con manos l impias de pecado, y con 
tota l disposición a no v iv i r ya para otra cosa —él, f u t u r o Sacerdote— 
que para la Obra redentora consumada en la cruz; es decir , para la 
Iglesia, nacida de ese Costado que se abre nuevamente en cada Misa 
"para la v ida del m u n d o " . 

1. EN EL PLAN DE DIOS 

"Elegidos para el oficio de acólitos, participaréis de un modo peculiar 
en el ministerio de la Iglesia, cuya vida tiene su cumbre y su fuente 
en la Eucaristía, por la que es edificado y crece el Pueblo de Dios" 
(Ritual). 

" V i n o a los suyos, y los suyos no lo rec ib ie ron . 

He aquí la t ragedia de la Encarnación y la Redención, en la s inté-
t ica mirada de águi la de Juan Evangelista. Dios se hace hombre , el A m o r 
v iene a rescatarnos, y no recibe de los suyos más que el altar del Sa-
c r i f i c io . 

Pero nada det iene al A m o r . Porque quiere, se inmola en la Cruz, 
y renueva su oblación en cada Misa, perpe tuando la eficacia redentora 
del Sacrif icio del Calvario. 

Testigos de el lo, la V i rgen y San Juan. 

Test igo de el lo, su servidor y copia, el Acól i to . 

* * * 

En el Calvar io nació la Iglesia, que desde entonces d is t r ibuye ese 
tesoro salví f ico entre los hombres de todos los t iempos. Su nacimiento 
y su mis ión están allí, en esa Víct ima que se ofrece hecha Pan v i v i f i -
cante. Pan f o r m a d o de mi l granos, pan que se derrama en mi l porc io-
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nes, para que "así como se recogen esos granos de t r igo , para fo rmar 
un solo pan, así sea reunida la Iglesia, en su Cuerpo " (Didaché), en el 
mismo Espíritu Santo que la anima. 

Función de la Iglesia es ofrecer el Pan de V ida , la Hostia del Sa-
cr i f ic io; Pan que a su vez a l imentará y perfeccionará a la Iglesia. 

Función del Acó l i to , ín t imamente compenet rado con esta real idad, 
será servir y unirse al Santo Sacrif icio, ident i f icándose con el mister io 
del altar, que actualiza la eficacia redentora de la Cruz y la aplica a los 
hombres de aquí y ahora; así como cooperar en esa extens ión de la 
Salvación, que se real iza en el Sacri f ic io y se perpetúa en la Eucaristía, 
para edi f icación del Pueblo de Dios. 

2 . EN LA IGLESIA 

"A vosotros se os encomienda la función de ayudar a los presbíteros 
y a los diáconos en el ejercicio de su ministerio y se os confía, como 
ministros extraordinarios, distribuir la sagrada Comunión" (Ritual). 

De ese Sacrif icio brota su func ión ; del sacri f ic io ya p re f igu rado 
en el An t i guo Testamento, real izado en el Nuevo , cont inuado por la 
Iglesia, representado en la Li turgia. 

Y tomando parte en la Li turgia de la Misa, s i rv iendo al A l ta r , 
ident i f icándose con la Div ina Víct ima, coopera en la comunicación de 
la Redención obrada por ese mismo Sacrif icio; es decir, en la d is t r ibu-
ción de la Sagrada Comun ión , donde los f ieles comulgan la Víct ima y 
se hermanan en un mismo Cuerpo . 

Así como el Lectorado es el min is ter io de la Palabra, el Aco l i tado 
es el min is ter io del Sacri f icio; y ambos se integran, para el seminar ista, 
en el Diaconado: en el min is ter io de la car idad, car idad que como el 
c i r io i lumina y se inmola sin cesar. 

Su tarea será ayudar, atenta y reverentemente, a los celebrantes, 
como si s i rv iera al mismo Sumo y Eterno Sacerdote. Dist r ibui rá tamb ién 
la Comunión , como min is t ro ex t raord inar io , cuando aquél los fa l ta ren o 
estuvieren imposib i l i tados, o lo requi r iera la cant idad de f ie les. En esas 
circunstancias podrá, asimismo, exponer el Santísimo Sacramento para 
la Adorac ión, reservándolo luego sin previa bendic ión del pueb lo . 

Es decir, pondrá en contacto a sus hermanos con el mister io del 
Señor que se inmola y se da; a las almas necesitadas en presencia del 
Médico d iv ino . Y para el lo el Acó l i to tendrá, como quiere el Após to l , 
" los mismos sent imientos de Cristo Jesús". 

3 . SANTIDAD DEL ACOLITO 

" . . . e s necesario que procuréis vivir intensamente de la gracia que 
brota del sacrificio del Señor y os identifiquéis cada vez más con él; 



procurad percibir el sentido espiritual y profundo de las cosas; al 
cumplir vuestro oficio, buscad profundizar su sentido espiritual para 
que podáis ofreceros cada día a Dios como sacrificio espiritual. . . 
Así como participáis de un solo Pan con vuestros hermanos, así tam-
bién debéis formar un solo cuerpo con ellos" (Ritual). 

En el seminarista ins t i tu ido Acó l i to se per f i la más c laramente la se-
mejanza con Jesucristo Sacerdote. Es mayor en él, por consiguiente, la 
exigencia de sant idad, estando tan cerca de la fuen te misma de la Gra-
cia . 

El Acó l i to , que s i rve al Sacri f ic io eucarístico, deberá, como el Sa-
cerdote, "con ín t imo empeño y f o rmada conciencia" ("agnosci te q u o d 
agit is") , reproduc i r en sí la inmolac ión en la que " t ra ta " ( " im i tam in i 
q u o d t ractat is" ) . 

El Ve rbo Encarnado que se v ic t ima lo asocia a Sí de un m o d o pr i -
v i leg iado . Él es de "sus amigos" (Jn. 15,15), por lo que el Acó l i to de-
berá estar d ispuesto a compart i r la suerte de Aque l que si t o m ó un 
cuerpo fue para of recer lo en la cruz (cf. Heb. 10,5), y v i v i ó como " o f r e n -
da permanen te " desde su concepción hasta que "en t regó su espí r i tu" . 

Cuai otro-Cristo, el Acó l i to cooperará con Él "para la destrucción 
de¡ pecado mediante el sacri f ic io de sí m i smo" (Heb. 9 ,26) . 

V i v i endo esa gracia que brota del Sacri f icio, se unirá de tal m o d o 
a la sagrada Hostia que él m ismo se convert i rá, con las of rendas q u e 
entrega al Sacerdote, en pequeña hostia de alabanza y servicio. No 
querrá , por tanto, para sí o t ro dest ino que el de aquél la: ser consu-
m ido , ser d isuel to para glor ia de Dios y b ien espir i tual de aquel los 
por los cuales mur ió el Redentor. 

Cada día, al presentar el pan y el v ino, renovará su o fer to r io ha-
c iendo de su mismo acoli tado una of renda permanente . Su servicio se-
rá como el de las velas que enc iende antes de la Misa: servir , consu-
miéndose. Como el de la a l fombra , que sirve s iendo pisada, perma-
nentemente postrada a los pies del altar. Como el de las f lores, que 
puestas sobre el altar se marchi tan, pero i r rad iando gozo y bel leza. En 
f i n , como el del mantel , que resplandece de pureza, en absoluta dis-
posic ión, sin contaminación pro fana, que se deja mqver por el v ien to 
cual si estuviera v i vo y satisfecho de servir de reposo al Señor del Sa-
grar io . 

A l igual que todo lo que se destina al culto, el Acó l i to será un 
s igno, para que quien lo vea, sin detenerse en él ( "como un camino 
que se ut i l iza y se o lv ida" ) , descubra en su devoción, su reverencia, su 
recog imiento y unción, la Presencia a la vez fascinante y t remenda del 
Dios de la g lor ia. Su misma persona no será sino el re f le jo exter ior de 
una exper iencia inter ior semejante a la que tuvo Jacob en Betel cuando 
d i jo : " ¡ Q u é ter r ib le es este lugar! No es sino la casa de Dios y la puer-
ta del c ie lo" (Gen. 28,17). 
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Ta! será, a la vez, su modesta "didascal ia". Como San Luis Gonza-
e n s e ñ a r á a los fieles, con el e jemplo de su compostura, que ante 

el Señor sacramentado no se puede estar de cualquier manera. Cristo, 
en Getsemaní, " fue escuchado por su actitud reverente" (Heb. 5,7). 

E x i g e n c i a no pequeña, de coherencia vital con lo que se realiza 
en la Liturgia. Porque "¿quién subirá a la montaña del Señor?, ¿quién 
podrá permanecer en su santuario? El de manos l impias y puro cora-
zón, el que no ama la mentira y la maldad" (Ps. 15,2). 

Exigencia de humi ldad, sabiéndose ind igno y elegido por Dios no 
precisamente por sus méritos, "sino por su gran misericordia". 

Exigencia de morir al pecado, "v iv iendo para Dios en Cristo Jesús, 
nuestro Señor" (Rom. 6,11), y de estar dispuesto a morir en el concre-
to sacrif'cio que el Señor le pida cada día. Porque cada día tendrá ma-
teria para quemar como incienso, para convertir en oración que se 
eleve "sicut incensum in conspectu suo" (Ps. 140,2; Ap. 8,4), repit ien-
do con el salmista: "Ofreceré un sacrificio de alabanza. . . , cumpl i ré mis 
votos al Señor —mi of icio, con perfección de obra y de in tenc ión—, en 
presencia de su pueb lo" (Ps. 115). 

Ese vivir hecho "hostia v iva, santa, agradable a Dios" (Rom. 12,T), 
será el f ruto de su devoción a la sagrada Eucaristía. 

Sólo una piedad ardiente y enamorada, sólo un consciente v iv i r 
del Sacramento Supremo, lo hará no sólo "comportarse de tal manera 
que merezca servir a la mesa del Señor y de la Iglesia", sino consa-
grarse plenamente, sin reservas, a la adoración y distr ibución de ese 
Pan que es Cuerpo físico de Cristo, y al servicio generoso y edif icante 
del pueblo f ie l , que es Cuerpo místico del mismo Jesucristo. 

Su vivir será Cristo, Cristo en el Sacramento, Cristo en los pobres 
y hambrientos de gracia divina, para gloria de Dios Padre. 

Vida " l i túrg ica" , en adoración y santificación cada vez más perfec-
tas, " f i jos los ojos en Jesús. . . que soportó la cruz. . . y está sentado 
a la diestra del t rono de Dios" (Heb. 12,2). 
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I I I . EL DIACONADO 

Habiendo tratado acerca del Lectorado y Acol i tado, nos adentra-
mos ahora en el misterio del Diaconado, acompañando al seminarista 
que "con temor y temblor " , aunque con gozo y confianza, ve acer-
carse la hora esperada de su ordenación sacerdotal. 

Él sabe perfectamente que, antes de ésta, con el Diaconado ya 
quedará consagrado a Dios. Habrá dado su palabra def in i t iva, y así, 
aunque la mayor parte de los f ieles no lo sepa —porque " todavía no 
es sacerdote" — , tendrá, con la part icipación del sacramento del Orden, 
todas las obligaciones y derechos que se derivan de dicho sacramento. 

Volver a las fuentes también aquí nos ayuda: los Apóstoles desta-
can siete varones para que cumplan el of ic io de Diáconos, mientras 
ellos se dedican a lo suyo (cf. Act. 6,5 y también 1 Tim. 3,8 ss.; Fil. 1,1). 
Con el correr del t iempo se fue per f i lando con clar idad cada vez ma-
yor el papel de los Diáconos en la jerarquía eclesiástica, como consta 
en los Padres, en la práctica l itúrgica y en el Magister io de la Iglesia 
(1), hasta el Vaticano II. Recientes precisiones de la Sagrada Congrega-
ción para el Culto y de la Comisión Episcopal de Liturgia, nos ayudan 
a ubicar y detallar mejor su competencia específica. 

1 . EL DIACONO EN LA IGLESIA 

Dignísima y muy valiosa es su misión, en el marco de las funcio-
nes jerarquizadas. Como lo ha vuelto a poner de rel ieve la Const. "Lu-
men Gent ium" (2), los Diáconos t ienen un lugar específico en el minis-
ter io de la l i turgia y de la caridad, distinto del of ic io del Sacerdote que 
sacrifica y de los laicos que deben Instaurar el Reinado Social de Cristo 
en el mundo. 

Ello queda muy bien representado por el doble gesto, tan "diáco-
no! ', de recibir las ofrendas de pan y vino en el altar y devolverlas, 
por así decir, al pueblo f iel en el Pan consagrado (3). 

Entre los ministros sagrados, el Diácono^ya participa del Orden en 
su potestad santif icadora, docente y real o pastoral. Ya es parte de la 
Jerarquía de la Iglesia. 

Ha renunciado l ibremente a constituir una fami l ia , no por inept i-
tud para ello sino porque el amor a Jesucristo ha l lenado su corazón, y 

(1) Cf. Dz. 45, 152, 305, 356, 958. 
(2) N° 29. 
(3) Por eso la cuestión del Diaconado permanente tiene en su base más una razón sacramen-

tal, ecleslológica, que las posibles urgencias locales por falta de clero. Por el Diaconado per-
manente el f ie l se consagra a la Iglesia para el servicio del altar pero también para atender 
a los f ieles, en las necesidades de su vida espiritual, de sacramentos, de doctrina, e incluso de 
pan material. Recibe para ello la especlalíslma gracia del Sacramento del Orden que —a dife-
rencia de los seglares que también se santifican en el servicio caritativo— lo consagra para 
esa precisa función ecleslal. Cf. para esto el Doc. XXVI, Derecho Canónico Postconciliar I I . En 
el presente artículo, al tratar del Diaconado, nos referimos al aspirante al sacerdocio. 
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lo ha ensanchado hasta abarcar, en el mismo amor de Cristo —univer-
sal católico—, a todos los hombres por los cuales el Salvador ofreció 
su Sangre redentora. 

Y efect ivamente servirá al Señor en los hermanos. 

Su primer servicio será el e jemplo de una vida santa, fortalecien-
do al pró j imo contra las asechanzas del demonio, por la gracia del Es-
píri tu Santo. El suyo será, verdaderamente, el minister io de la caridad, 
atendiendo, como lo hizo el mismo Jesús, a los necesitados del pan 
del alma y del pan del cuerpo. 

Dará a Cristo. Esta será su más alta "d iakonía" o servicio. Dará 
a Cristo para saciar el hambre de las almas, la sed de Dios. Lo hará 
llegar a través de los sacramentos (Bautismo, Eucaristía, Matr imonio) y 
lo hará escuchar en la proclamación del Evangelio. 

Todo él se irá impregnando del espíritu de Cristo, especialmente 
por la recitación del Of ic io Divino, ai que se obl iga desde ahora, con-
t inuando así la oración que Jesucristo elevó al Padre durante el trans-
curso de su vida temporal . 

Y como culminando su vida de entrega, dándole sentido y valor 
inf ini to, se unirá estrechamente en la Santa Misa al sacerdote, quien 
con toda la Iglesia ofrece a Dios Padre la Víctima Divina. 

* * * 

Si atendemos ahora a la misión propia del Diácono, debemos de-
cir que sus funciones específicas (4) son las siguientes: 

—asistir al celebrante en el Sacrificio de la Misa; 
—distribuir la Eucaristía a los presentes y a los enfermos; 
—leer el Evangelio, predicar; 
—bautizar, como ministro ordinar io; 

—asistir matr imonios, con justa causa; V 
—exponer el Santísimo y dar con él la bendición; 
—administrar sacramentales, sin excepción; 
—presidir funerales y sepulturas; 
—faltando sacerdote, presidir celebraciones de la Palabra 
—y regir establemente comunidades cristianas lejanas; 
—ayudar en obras apostólicas propias de los laicos; 
—atender a los pobres, en todas las formas posibles. 

Al término de este artículo ofreceremos, a modo de apéndice, deta-
lles más prácticos acerca de las funciones del Diácono. 

* * * 

,1=1 i '4 ' T o d a s e s t a s funciones deben realizarse siempre en subordinación al Obispo y al Párroco 
del lugar (cf. Doc. XXVI, Sacrum Diaconatum, 22). 
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La condic ión sacramental del Diaconado impl ica una t rans forma-
ción onto lòg ica del o rdenado, a la que corresponderá una manera de-
te rminada de comportarse. Deberá cumpl i r sus func iones en ínt ima 
unión con Cristo Sacerdote (por la oración, los sacramentos, la práct i -
ca de las v i r tudes), y excluir todo lo que no condiga, como im-p rop io , 
con aquel Cristo que lo ha quer ido asimilar a su persona como sólo 
Dios puede hacerlo. Mis ter io del carácter sacramental , que lo ha mar-
cado inde leb lemente como otro-Cr is to. 

Dicha sacramental idad, que impl ica una misión part icu lar , l leva 
consigo lo que se l lama la gracia de estado. 

Mister iosa y rea lmente el Espíritu Santo irá conso l idando las dis-
posiciones vir tuosas de su min is t ro , y le dará la eficacia apostólica que 
de ot ro m o d o —natural— nunca poseería. 

La estola, que es ornamento p rop io del Diácono ( l lamada ant igua-
mente " o r a r i u m " , para secar "sudores apostól icos"), s igni f ica tan to su 
min is ter io , como la gracia que Dios le p romete ; y la dalmática, o t ro de 
sus ornamentos específicos, indica su rango o d ign idad , así como la ca-
r i dad gozosa con que habrá de ejercer su min is ter io . 

Los Diáconos —leemos en la "Lumen Gent ium"—, for ta lec idos con 
la gracia sacramental, "s i rven al pueb lo de Dios en el min is ter io de la 
L i turgia, de la Palabra y de la Car idad" (5). 

Con esa gracia podrá —decía el Pontif ical Romano— "min is t ra re ad 
altare, bapt izare et praedicare". Para e l lo recibe el Espíritu Santo, "Sp i -
r i t um Sanctum ad robu r " , " ad resistendum d iabo lo et tentat ion ibus e ius " 
(porque, expl ica Thils, " la Iglesia debe mantenerse s iempre en p ie de 
guerra" ) ; para que "abunde t in eis totius f o rma v i r tu t is , auctoritas mo-
desta, pudor constans, innocent iae puri tas, et spir i tal is observant ia dis-
c ip l inae" . 

¿Qué ex ige cada uno de estos minister ios? Sigu iendo a Thils (6), 
podemos sintet izar lo así: 

+ ministrare ad altare e conocimiento de la doctrina eucaristica, 
• conciencia del lugar de la Wlisa en la vida cristiana, 
o gran amor a la pureza, traducido en el celibato. 

+ baptizare « amor fecundo a la Iglesia, 
e conciencia de Cuerpo Místico que crece 
a y habla y ora por él, breviario en mano. 

+ praedicare a conocimiento seguro y vivido de la doctrina, 
e valoración de ella, amor a la sabiduría, 
e dotes para transmitirla. 

(5) N? 29. 
(6) Naturaleza y Espiritualidad del Clero Diocesano (ed. Desclée, Bs. As.), p.98. 
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Es decir, vivir la consagración a Cristo o Eucaristlco, 
• Místico, 
• Verbo de Vida. 

Consagración que a crece, mediante su progresiva santificación, 
« y separa de lo profano, 

c manifestándose en — pureza, 
— desapego, 
— docilidad. 

• contra el desorden de — placeres, 
— riquezas, 
— propia voluntad. 

Sería interesante saber cómo querr ía San Pabío a los Diáconos. Se-
guramente no les dir ía otra cosa que 

"Sé e jemplar en el hablar , en el t ra to, 

en la car idad, en la fe , en la cast idad. 

Apl ícate a la lectura, a la exhor tac ión y a la enseñanza. 

Medi ta estas cosas, ocúpate en el las, 

que vea todo el mundo tu aprovechamiento . 

Vela sobre ti m ismo, y at iende a la doctr ina. 

Insiste en estas cosas" (1 Tim. 4 ,12 ss.). 
"Te con ju ro . . . predica, insiste, reprende, ruega, 
exhorta con toda paciencia y doctr ina, ve l a . . . " (2 Tim. 4 , 1-2). 

¿Cómo los quiere la Iglesia hoy? 

Según el Documento dedicado a este tema, la Iglesia hoy qu iere 
ver a sus Diáconos "sobresal i r en v ida l i túrgica, en el afán de orar , y 
de cumplir el min is ter io d iv ino , en la obediencia, la car idad, la cas-
t i d a d " . 

Los quiere asiduos en la lectura y medi tac ión de la Palabra de Dios, 
muy eucarísticos, activa y contempla t ivamente presentes en el Sacrif icio 
de la Misa, la comunión , las visitas al Santísimo. Di l igentes para el exa-
men de conciencia diar io y la f recuente penitencia. 

Los qu iere muy piadosos hijos de María Santísima. 

Les encomienda, incluso como defensa y a l imento personal , el O f i -
cio Div ino, así como la práctica de los Ejercicios Espirituales; e igua lmen-
te el estud io de las ciencias, especialmente sagradas, de la Escritura, 
y part icularmente de la doctr ina católica, con la que habrán de instruir 
y confortar a los f ieles. 

Siempre, y en todo, los. qu iere sumisos a| Ob ispo del lugar en que 
actúen (7). 

(7) Números 25 a 30. 
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Pero antes, destaquemos, quiere que estén bien preparados, y "que 
los candidatos sean llevados ordenada y gradualmente a ejercer con 
destreza y f ru to las varias funciones del Diaconado", practicando la lec-
tura, la predicación, la administración de los sacramentos que les co-
rresponden, y "todos los ministerios que puedan serles encomenda-
dos" (8) . 

2 . SU IDEAL: LA SANTIDAD DIACONAL 

Este es su f in ; esto es lo que Dios le pide y encomienda. Para el lo 
le basta su gracia. 

Así glori f icará al Señor, servirá del mejor modo a la Iglesia en el 
altar y en sus hermanos, será santo en su deber de estado —en el gra-
do en que lo cumpla con pura intención y lo mejor posible—, y l leno 
de gozo y confianza verá llegar el día en que subirá al altar del Señor, 
del Dios de su a legr ía . . . 

Su santidad como Diácono necesariamente estará en íntima rela-
ción con las cosas que, por su of icio, ha de tratar: "Sancta sánete trac-
tanda" es el pr incipio, que podría irse aplicando a cada una de sus fun-
ciones, y que sintetizaremos en la t r ip le consagración al Cristo Místico, 
Verbo y Eucarístico. 

a. Al Cristo Místico, al Cristo pobre, al Cristo enfermo a quien el 
Diácono dará, con afecto fraternal, el al imento espir i tual y corporal, la 
ayuda que necesita y merece. El círculo del amor cristiano, volcado so-
bre el pró j imo, se cierra y se revital iza amando por Cristo, a Cristo, en 
Cristo. Como el Padre quiere ver en nosotros a su Hijo, así nosotros 
vemos a Cristo en sus hijos necesitados. Y f rente a ellos hacemos algo 
parecido a lo que Él hizo por nosotros: apiadarnos, como que somos 
imagen de Aquel que "no vino para ser servido, sino para servir" (Me. 
10, 45) . 

b . Al Cristo Verbo de Vida, al que es Palabra y sigue hab lando. 
A l Verbo del que será un eco f ie l e íntegramente coherente. 

Vale aquí lo que decíamos del Lector, y de manera aún más pro-
pia, ya que el Diácono muestra más acabadamente lo que en aquél se 
iba bosquejando. 

Siervo de la Palabra, y corriendo la suerte que sus destinatarios 
le deparan, su anuncio verbal, sembrado en buena tierra, da frutos sa-
cramentales. El Diácono predica, y en el surco abierto siembra la Vida 
de Cristo sacramentado. 

c. Al Cristo Eucarístico, hecho realmente presente en el Santo Sa-

(8) Sac. Diac. 9-10. 
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orificio de la Misa, por la transubstanciación del pan y v ino que of re-
cen los f ieles, y que él dispone sobre el altar. 

He aquí un tema de provechosa meditación diaconal, según aque-
llo del "agnoscite quod agitis, imitamini quod tractatis" del ant iguo 
Pontifical. 

Así como las ofrendas son separadas y consagradas a Dios —por 
el ofertor io y la oración sobre las ofrendas— de un modo pleno y de-
f in i t ivo, así el Diácono es "segregado" de entre los f ieles, "p r im ic ia " 
del Pueblo de Dios. 

¡Cuánto podría aprenderse del sacerdocio del An t iguo Testamen-
to! De entre los miembros de un pueblo ya consagrado, los levitas eran 
particularmente segregados como porción escogida —dice Dios— "para 
que me pertenezcan" (Lev. 1,6). Tal segregación implicaba una exigen-
cia de purificación para que el levita pudiese acceder al culto del Dios 
Santo (cf. ib. v. 16). Porque "¿quién subirá al monte del Señor? Sólo 
el de manos limpias y puro corazón" (Ps. 23,3). 

De manera semejante el Diácono hará muy suya la petición de la 
Liturgia: "Acepta la ofrenda de este sacrificio espir i tual, y a nosotros 
transfórmanos en oblación permanente" (9). 

Así como Cristo " tomó pan" , para consagrarlo, de modo similar 
Dios toma a algunos para destinarlos al Sacerdocio. Tanto el pan como 
el Diácono que lo presenta están orientados al Sacrificio, a la oblación 
y a la inmolación con Cristo Sacerdote y Víctima. 

Al f in y al cabo no se trata más que de devolver a Dios lo que 
Él nos ha dado: "Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno, todo es vues-
t ro" , gustaba decir San Ignacio de Loyola. 

Esas hostias son las "oblaciones de la santa Iglesia" (S. Hipóli to) 
que Dios recibe, así como aceptó el cuerpo que Cristo asumió para 
ofrecerlo en la cruz, según llega a decir Santo Tomás. 

Hostia es el ser v iv iente destinado a ser sacrificado como víctima. 
Cristo se hizo Hostia por nosotros (cf. Ef. 5,2), para darnos la V ida . El 
Diácono, v iv iendo el Ofer tor io que prepara entre signos litúrgicos, es 
parte del "homenaje" que la Iglesia ofrece al Sumo Señor, hecho él 
también "oblat io sanctae Ecclesiae", para la mayor gloria de Dios. 

¡Participa asimismo en la distr ibución de la Vida! Y un día será, 
como Sacerdote, el otro-Cristo que traerá la Vida al mundo. Sublime 
dignidad, merecedora de respeto religioso. 

Él está "dedicado", como las ofrendas, y como se "dedica" una 
iglesia: separando un espacio y consagrándolo como un lugar d igno 

(9) Or. sobre las ofrendas, Sáb. VI Sem. Pascua. Cf. Anáf. I I I . 
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de ser hab i tado por el tres veces Santo. Templo v i vo espi r i tua l , el Diá-
cono ha de ser puro , santo, s iempre dispuesto para que se real ice en 
él el Sacrif icio redentor . 

A l f i n , la hostia se hace de granos t r i tu rados, y en e l lo el Diáco-
no encuentra un s ímbolo de su v ida de sacri f ic io, p re lud io de la en-
trega total y de f in i t i va del Sacerdocio: ya no se pertenece, ya no pue-
de —como las oblatas, después de la oración sobre las ofrendas— vo l -
ver a la p ro fan idad del uso común. 

Es como el copón que recibe las o f rendas, y como el cáliz que 
que cont iene p r imero v ino y agua —mínima gota que lo s igni f ica en 
ese perderse en la Div in idad— y luego la Sangre que lava nuestros 
pecados. El Diácono es un vaso sagrado que no puede destinarse a na-
da p ro fano sino sólo al servicio de Dios. Y como tal , corno todo s igno 
—signo apostól ico, en este caso— deberá d is t ingui rse tamb ién v is ib le-
mente, f ren te al secularismo que todo lo pro fana, con la "ves t idura ex-
ter ior , que es revest imiento in te r io r " , s ímbolo del " i ndue re Chr i s tum" 
de San Pablo (10) . 

Pero tamb ién , como las Hostias, se da en comunión . El Diácono 
v i ve a su manera la Comunión que la Eucaristía realiza. Así como expo-
ne el Santísimo, Sacramento de un idad, y da la bend ic ión con Él al pue -
b lo congregado en su torno, así d is t r ibuye la Eucaristía cooperando a 
la un ión de los cristianos en un solo Cuerpo Míst ico. El Diácono es el 
hombre de la comunión, de la común-un ión en Cristo, hecho Pan de 
los que acceden a Él como los m i l "granos de t r i go dispersos sobre los 
montes, y que reunidos se hic ieron uno" (11). Así coopera a que "sea 
reunida la Ig lesia" (12) en un ión verdadera, aquel la que consiste en la 
cohesión de la misma fe, de la misma esperanza y de la misma cari-
dad. 

* * * 

Tal será el inicio de su act iv idad pastoral y apostól ica. 

Admin i s t rando el Bautismo extenderá la Redención a nuevos hijos 
y herederos del Padre. Bendic iendo Matrimonios, p ropagará su Reino 
a los hogares, con el "sacramento de la v ida f am i l i a r " , al decir de Juan 
Pablo II. 

Med ian te la predicación fo rmará las intel igencias, enardecerá los 
corazones, excitará a comuniones plenas con el Cristo que la Li turgia 
hace presente en cada uno de sus mis ter ios. 

Todo Su t rabajo en el ámb i to del apostolado de' los laicos brotará 
tamb ién de la Misa, donde se of rec ió a sí mismo juntamente con la Víc-
t ima d iv ina , po rque gracias a aquel t rabajo colaborará para que todo el 

(10) G. Thils, Q.C., p.59. Cf. Carta S . C . Obispos, 27-1-76; Juan Pablo II, Carta Jueves Santo 
1979, 7; Diso. en Oss. Rom. 14-10-79; etc. 

(11) Didaché 9,4. 
(12) Ibld. 
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mundo se instaure en Jesucristo: personas, famil ias, trabajo, la v ida cul-
tural, política, los medios de comunicación, etc. 

Ministro como es de los sacramentales, hará lo posible por "exor-
cizar" lo temporal —con las armas que la Iglesia pone en sus m a n o s -
para restaurarlo en Cristo íntegramente, animando a los laicos para 
que se lancen a la "consecratio mund i " que les p id ió el Concilio, "u t 
virtus Evangelii in vita quot id jana, fami l iar i et sociali eluceat", "ad 
mundi sancti f icat ionem" (13). 

A l f in , ¿no lo urge la caridad de Dios? ¿No es acaso célibe "por 
el Reino de los cielos"? Es el amor total y contagioso a Jesucristo, "Rey 
y centro de todos los corazones", el que lo sostiene. 

Irradia el amor a Cristo que lo apasiona, y quiere ver al mundo 
incendiado por ese amor (cf. Le. 12, 49). For eso debe luchar por la san-
t idad: porque el amor a Cristo es combat ido, en él mismo (no es un 
ángel, sino un hi jo de Adán), y en el mundo, "puesto bajo el Ma l igno" 
(1 Jn. 5, 19). 

Con precisión y belleza sintetizó el Concilio la doctrina acerca del 
celibaio, como "s igno y estímulo de la caridad pastoral y fuente par-
ticular de fecundidad espiritual en el mundo" , excelente manera de 
consagrarse y unirse a Cristo, con corazón indiviso, evocando la subl i -
me unión de Cristo y la Iglesia, así como la vida futura que esperamos, 
donde Dios será " todo en todos" . 

"Deus meus et omnia" , exclamaba el Diácono Francisco de Asís. 

Por eso —concluye en este punto el Concilio—, "no dejen de seguir 
las normas ascéticas probadas por la experiencia de la Iglesia", amen 
este precioso don y pídanlo, humi lde e instantemente (14). 

Siendo el amor a Cristo el mot ivo de su actividad, el Diácono 
no vacilará en suspenderla cuando el mismo Señor se lo exija. Y como 
el embajador regresa a su Patria para recibir instrucciones, vuela el 
Diácono al cielo con el Of ic io de las Horas, como quien no t iene aquí 
domicil io permanente. "¿No sabéis que somos conciudadanos de los 
Santos, miembros de ta fami l ia de Dios?" 

Célibe, reza el Breviario y sirve al Al tar , con algo de Serafín, fue-
go de caridad; de Querubín, alabanza de Dios; y de Trono, servidor 
de la Divina Sede. Particularmente podrían ser los Serafines sus patro-
nos, en cuanto que, cercanos a Dios y encendidos en su alabanza, pro-
claman —serafein— la Santidad cíe Dios, así como están destinados a 
purificar a los Profetas, según aparece en el Ant iguo Testamento (cf. 
Is. 6,1; Dan. 7,10; Ps. 68,18).. 

(13) Lumen Gentium 35.31. 
(14) Presbyterorum Ordinis 16. 

— 141 —-



Ciertamente que t iene algo de habitante del cielo, sobre todo en 
la Liturgia, la del Altar y la de las Horas: 

— todo su amor está allí, célibe para los amores terrenos,-

— por eso contagia anhelos de cielo, en la palabra que pronuncia 
y que predica; 

— y es fe l iz enviando al cielo, con el Viático, a los que están lle-
gando al f i n de su peregrinar terreno en la Iglesia mi l i tante; 

— así culmina lo que comenzó sobre todo administrando el Bautis-
mo, sembrando la vida de Dios, que eso es el cielo, 

— y cont inuó al bendecir los Matrimonios, camino y f igura del 
cielo. 

Su mirada, en f in , estará en los Modelos que desde Al lá ruegan 
por él, los Diáconos Esteban, Felipe, Efrén, Francisco de Asís, etc., que 
se mantuvieron en pie —como los álamos gigantescos— por v iv i r tensos 
de amor al c ielo. 

* * * 

El Diácono, su Obispo y su Sacerdocio 

En el gesto de la imposición de manos podríamos ver una " toma 
de posesión" por parte del Obispo, respecto de aquel que ha asimilado 
al "cuerpo sacerdotal". 

En la "comunión en el mismo sacerdocio y minister io" entre Obis-
po y presbíteros de que habla el Concilio (15), los Diáconos han de 
sentirse miembros unidos a la cabeza y en todo dependientes de ella. 

Ya en el siglo III decía la Didascalia de los Apóstoles que los Diá-
conos "son el oído, la boca, el corazón y el alma del Obispo, con el 
cual no forman, por así decir, más que una sola cosa" (16). 

Esta obediencia en comunión tendrá una manifestación concreta 
en la gozosa aceptación del destino que reciba cuando sea ordenado 
Sacerdote. 

Lejos de intentar imponer su voluntad, verá en la decisión de su 
Obispo lo mejor: lo mejor para él, según sus necesidades espirituales; 
lo mejor para el lugar al que lo envíen, para el Párroco necesitado de 
ayuda, para los fieles; ése será el campo en el que Dios lo siembra 
(y p o d a . . .) para que dé f ru to auténtico. 

E| Diácono San Efrén decía de Cristo, su Modelo: "Lo sembraron 
bajo t ierra como el t r igo, para que luego volviera a surgir de ella 
acompañado de otros muchos: et secum suscitaret mul tos" (17). 

(15) Ibid. 7. 
(16) Clt. por G. Thils. o.c., p. 92. 
(17) S. Efrén, lect. feria VI, 3; sem. Pascua. 

— 142 —-



A l f i n , su vocación, antes que a tal o cual dest ino, es vocación a 
" l o Santo": a santi f icarse, f ie l a las leyes sagradas de la incesante pu-
r i f icación del corazón y de la permanente conex ión afectuosa con Dios, 
y a sant i f icar, a produci r f r u t o en su min is ter io , sin la in fecund idad del 
pseudo- inte lectual ismo, del aburguesamiento , de la super f ic ia l idad, de 
la pseudo-pastoral que no d is t ingue lo sagrado de lo p ro fano . 

"Ecce, Domine, mi t te m e " , d i rá con entusiasmo de profe ta . Envía-
me a cor red imi r , que es lo p r imero . Dónde, con qué, etc., es secun-
dario. 

En cualquier sagrar io estará el A m i g o de todo momen to , y en cual-
quier iglesia o capi l la habrá un Al tar para el Sacri f ic io y un confesiona-
rio para absolver en un ión a Aque l que nos reconci l ió en la Cruz. 

Los e jemplos de obedienc ia y devoc ión a Mar ía Santísima y los 
Santos lo arrastrarán i r res is t ib lemente a la perfección a la que es l la-
mado, y a la que no deberá renunciar jamás, esté donde estuviere y 
con los medios que fuere . 

El carácter de su Ordenac ión es, ante todo , una asimi lación per -
sonal con Aque l que " l o m i ró con amor y lo l l amó" . A m o r con amor 
se paga. Y no alcanza esta v ida para e l lo . 

JORGE BENSON 
Diácono de la Arquidiócesis de Paraná, 

4? Año de Teología 

APENDICE: Tareas más concretas de competencia del Diácono 

a. Catequesis previa al • Bautismo 
• Confirmación 
a Eucaristía 
• Confesión 
• Matrimonio , 

b. Liturgia • Bautismo 
• Eucaristía 
• Palabra (predicación) 
• Exequias 
• Matrimonio 
• Sacramentales 
• Oficio Divino 

c. Caridad • Atención directa a los pobres 
• Atención indirecta a los pobres (Cáritas, etc.) 
• Hogares, cárceles, hospitales 
• Ayuda espiritual y material 



d. Apostolado laico • Acción Católica (Juntas, Consejos, Centros, Círcu-
los, MFC, etc.) 

e otras agrupaciones —grupos juveniles 
' —grupos de niños 

— Apostolado de la Oración 
— Legión de María 
— etc. 

e. Varios a Ejercicios Espirituales 
a Retiros 
« Misiones 
e Educación 
o etc. 

Precisemos algunos detalles prácticos sobre su trabajo en Catequesis y 
en Liturgia. 

—- En lo que hace a la CATEQUESIS: podrá ejercitarla tanto enseñando a 
los interesados directos (niños, padres, padrinos, novios, cursos, etc.), como 
preparando catequistas. 

— En lo que hace a la LITURGIA: 
+ Bautismo: como ministro ordinario podrá administrarlo con autoriza-

ción del Párroco (para su licitud), ateniéndose al Ritual. 
+ Santa Misa: Podrá vestir dalmática, además de amito, alba, cíngulo y 

estola cruzada. 

Le compete hacer las moniciones al pueblo, pudiendo introducir las partes 
de la Misa que así lo permitan (Kyrie, Oración de los fieles, Prefacio). Luego de 
pedir la bendición al celebrante (cf. Misal), leerá o cantará el Evangelio, y si 
es el caso podrá predicar, a juicio de aquél. 

Prepara las ofrendas sobre el corporal, atendiendo luego a que el copón 
quede cerrado y el cáliz cubierto con la palia, después de la respectiva Pre-
sentación. 

Convenientemente se trasladará al lado del Misal cuando el Lavabo, ocu-
pándose de aquél (hasta el Sanctus, o hasta la Epíclesis de la Anáfora Primera). 
Para la Consagración, descubre y luego vuelve a cubrir el copón y el cáliz, ha-
ciendo cada vez genuflexión con el celebrante. 

En la disciplina actual, las palabras "Este es el Sacramento de nuestra fe" 
corresponden al Sacerdote. 

Cuando llega la Doxología, como ministro que es, descubre el cáliz y lo 
eleva a la altura de la patena que sostiene el celebrante. 

La invitación al Padrenuestro también es propia del celebrante. Si es opor-
tuno invita el Diácono al saludo de paz. 

Para la inmixtión descubre el cáliz, y luego vuelve a cubrirlo. 
Comulga de manos del celebrante, y distribuye la Comunión. 
Acabada ésta, hace la purificación sobre el corporal (en la credencia, si es 

posible), diciendo la oración ad hoc del Misal. 
Después de la bendición final, que si es solemne debe ir precedida de la 

invitación a inclinarse, hecha por el Diácono, éste despide al pueblo con la 
fórmula indicada en el Misal. 

Puede binar, por necesidad pastoral —a juicio del Obispo o del Párroco— 
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o siguiendo las normas generales y casos previstos por la Inst. "Inmensae ca-
ritatis" (18). 

+ Bendición con el Santísimo: Puede darla, con copón o con custodia. En 
este caso, además del velo humeral, usará capa pluvial (19). 

+ predicación: Es ministro de la Palabra. Puede ser muy útil al Párroco 
en ciertas circunstancias. 

Si se trata de una Paraliturgia que incluya la Comunión, un esquema sen-
cillo podría ser el siguiente: canto - lectura - predicación - rito de Comunión -
canto - bendición - canto final. 

+ Exequias: Según el Ritual. 
+ Matrimonios: Con causa razonable y autorización (que afecta a la va-

lidez), puede bendecirlos (aun con capa pluvial, e impartiendo solemne bendi-
ción a los novios, con los brazos extendidos, al final). 

+ Sacramentales: Como ministro ordinario, puede realizar todas las ben-
diciones del Ritual, con las fórmulas aprobadas, nuevas y antiguas, incluyendo 
rosarlos, medallas, escapularios, etc. No puede bendecir ornamentos, objetos 
sagrados para el culto, ni realizar exorcismos sobre personas, salvo el del Bau-
tismo. 

+ Liturgia de las Horas: Está obligado al rezo de las Horas Canónicas, y 
en las mayores solemnidades puede presidir su celebración comunitaria reves-
tido con dalmática (20). 

(18) Cf. Ritual, pp. 339-340. 
(19) Ritual n. 77, 84, 85. 
(20) Cf. Inst. Gral. , N? 255. 

— 145 —-



CRONICA . : 
íh3 • " V . . : - Í ? ; • • • ' • " ° ' " • • ''• 

LA ARGENTINA Y EL VI11° 
CONGRESO TOMISTA INTERNACIONAL 

1. MOTIVOS DEL CONGRESO 

En medió de este mundo activista y utilitario, enloquecido por la confusión 
y la violencia, creo que es conveniente dar a conocer en nuestro medio, aun-
que más no sea en forma de crónica personal, un acontecimiento como el que 
acaba de ocurrir en el Palacio de la Cancillería Apostólica de Roma y en el 
cual varios argentinos tuvieron activa participación. Me refiero al VIII? Congreso 
Tomista Internacional, celebrado en conmemoración del primer centenario tan-
to de la Encíclica Aeterni Patris del Papa León XIII como de la fundación de 
la Pontificia Academia Romana de Santo Tomás de Aquino. León XIII repre-
senta la encarnación del renacimiento del pensamiento católico a fines del si-
glo pasado, del cual él mismo fue un protagonista de envergadura antes de ser 
elegido Papa. El Cardenal Gioacchino Pecci, junto con su hermano Giuseppe, 
había fundado la Academia Tomista de Perugia, y sobre sus espaldas venía la 
fuerte influencia de la corriente de renovación propulsada por Balmes, Alva-
rado, Buzzetti, Curci, Tapparelli, Liberatore, Sanseverino, Kleutgen, Zigliara. 
Fue, pues, un Papa filósofo el elegido en 1878. Un año después, el 4 de agos-
to de 1879, daba a publicidad su fundamental encíclica Aeterni Patris que fue 
el documento esencial del renacimiento de la filosofía cristiana, y que en Cór-
doba fue inmediatamente acogida por el santo Obispo fray Mamerto Esquiú y 
otros precursores como los PP. Falorni y Ríos. León XIII, al año siguiente, en 
1880, fundó la Pontificia Academia Romana de Santo Tomás de Aquino que 
acaba de celebrar su centenario, bajo el pontificado de otro Papa filósofo, S. S. 
Juan Pablo II. r 

La Academia convocó el Congreso que se llevó a cabo entre los días 8 
y 13 de setiembre; en el momento de la convocatoria, la Secretaría era presi-
dida por el benemérito P. Charles Boyer S. I., quien falleció a comienzos de 
este año a la edad de noventa y seis años. Actualmente, las autoridades de la 
Academia Pontificia son las siguientes: Presidente, el Cardenal Luígi Ciappi; 
Vicepresidente de la misma y organizador del Congreso, Mons. Dr. Antonio Pio-
lanti, teólogo de renombre; Secretarlo, sucesor del P. Boyer, el P. Luigi Bo-
glioio, bien conocido por sus numerosas obras filosóficas. 

El Congreso se propuso estudiar ei ambiente histórico precedente y poste-
rior a la promulgación de la Encíclica Aeterni Patris, el contenido de la En-
cíclica en sí mismo y diversos temas teóricos vinculados al histórico documen-
to y a la filosofía cristiana en general. 

2. EL PRIMER CONGRESO MUNDIAL DE FILOSOFIA CRISTIANA CELEBRADO 
EN CORDOBA Y EL SIMPOSIO TOMISTA 

Para los argentinos presentes en el VIII1? Congreso Tomista Internacional, 
el simposio fue motivo de grandes satisfacciones porque nuestro país fue la 
nación no-europea más honrada en el Congreso y a la cual se le reconoció ex-
presamente su vigorosa presencia en el mundo de la cultura católica. Ya en no-
viembre del año pasado, con ocasión del centenario de la Aeterni Patris, el 
Papa Juan Pablo II, al pronunciar un importante discurso en la Pontificia Univer-
sidad de Santo Tomás de Aquino, dijo que la reunión entonces promovida en 
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el Angél ico "se une idealmente con el (Congreso) celebrado recientemente en 
las cercanías de Córdoba, Argentina, por iniciativa de la Sociedad Católica Ar-
gentina de Filosofía, que ha querido celebrar la misma efemérides l lamando a 
los mayores exponentes del pensamiento cristiano contemporáneo a tratar so-
bre el tema La Filosofía del cristiano, hoy" (L'Osservatore Romano, edición en 
español, 9 .12 .79 , p. 17, col. 1). La reunión de Córdoba, que contó con 670 par-
ticipantes, de los cuales 131 fueron extranjeros prominentes de veintiún nacio-
nes sin contar la Argentina, fue expresamente recordada por Mons. Piolanti en 
el seno del Congreso Tomista y muchos congresistas se interesaron en la ob-
tención de los volúmenes de las Actas al enterarse de la aparición, en Córdoba 
y por obra de la Imprenta de la Universidad, de los dos primeros volúmenes de 
los cinco de que constará la edición completa. Igualmente, cuando el autor de 
estas líneas fue designado en la Presidencia de la Sesión Plenaria vespertina 
del día 11 de setiembre, el P. Bogl iolo se dir igió a los presentes haciendo un 
breve resumen de las actividades del Congreso de Córdoba. Y, como si esto 
fuera poco y para gran sorpresa nuestra, el día 13 de setiembre, al ser recibi-
dos por S. S. el Papa en Castelgandolfo, el Cardenal Ciappi se dir igió al Sumo 
Pontífice en breve discurso en cuyo comienzo dedicó una expresa referencia al 
Congreso de Embalse. El grupo de argentinos presentes en el Congreso Tomis-
ta estaba consti tuido por Mons. Dr. Octavio N. Derisi, el R. P. Dr. Gustavo Pon-
ferrada, el prof. Horacio Miguel Picco, la Dra. Lila Arquideo, la profesora Celia 
Galíndez de Caturell i y quien escribe; también se hicieron presentes el P. Juan 
José Sanguinetti (que reside actualmente en Roma) y Mons. Alessio, bien cono-
cido en Córdoba por haber sido Rector del Seminario Arquidiocesano de dicha 
ciudad. 

3 . DESARROLLO DEL CONGRESO 

Luego de este casi inevitable paréntesis argentino, es menester centrar la 
atención en el desarrol lo mismo del Congreso Tomista, art iculado en sesiones 
plenarias y particulares. En la Inauguración, el Card. Ciappi saludó a los Con-
gresistas y disertó el Arzobispo de Génova, Cardenal Giuseppe Siri, sobre el 
momento histórico en el cual nació la Encícl ica Aeterni Patrls. Por la tarde, nos 
fue posible escuchar al eruditísimo y anciano P. Paolo Dezza S. I., sobre la con-
tribución de la Compañía de Jesús a la preparación de la Aeterni Patris y al 
P. Cornelio Fabro sobre el significado del contenido del documento de León 
XIII. El martes 9, Mons. Dr. Octavio N. Derisi presidió la sesión plenaria donde 
expusieron los profesores Giuseppe Perini (sobre la noción de Iglesia en Santo 
Tomás, tema en el cual tuvo Intervención quien escribe), Raimundo Spiazzi y 
Pedro Rodríguez; por la tarde, bajo la Presidencia de lude Dougherty, de la 
Universidad Católica de Washington, se pudo escuchar el exc,elente trabajo de 
Agostino Trapé (Roma) sobre la Aeterni Patris y la fi losofía cristiana de San 
Agustín; el miércoles 10 se escucharon y discutieron los trabajos de los pro-
fesores Mondin, Elders (Lovaina Nueva) y Nicolas (Friburgo); por la tarde, la co-
municación de Mons. Dr. Octavio N. Derisi sobre "Ser, entender y acto" me-
reció sostenida atención; el día 11 expusieron Brunero Gherardini (Roma) so-
bre la ' teologia Crucis' de Santo Tomás, Teófi lo Urdánoz (Madrid) sobre la teo-
logía moral y, por la tarde, bajo la presidencia del autor de estas líneas, se es-
cuchó al P. Roberto Busa S. I., director técnico del monumental " Index Thomis-
t icus". El viernes, luego de las exposiciones de De Finance S. I., Ambrosett i 
(Modena) Composta y Petruzzellis (Nápoles), el P. Luigi Bogliolo, bajo la presi-
dencia del P. Alberto Krapiec "(Lublin, Polonia), expuso las conclusiones del 
Congreso. En las sesiones especiales, Mons. Derisi habló de los efectos de la 
Aeterni Patrls en la Argentina y quien escribe expuso sobre "El. tomismo en la 
Argentina y la recepción de la encíclica. Aeterni Patris"; del grupo argentino, 
expusieron los profesores Picco y Ponferrada, y fue tal la presencia argentina 
que, en una salida de buen humor, Picco nos habló de una "maratón argentina" 
aludiendo a lo apretado del t iempo. Los otros temas considerados se refieren a 
Dios y la salvación, el ser y el obrar, el hombre y el mundo, la educación. 
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4. LA PALABRA DEL PAPA 

a) La audiencia en Castelgandolfo. La mañana del sábado 13 era el día es-
perado por muchos: La visita al Santo Padre, que constituía algo así como la 
suprema sesión plenaria del Congreso. Mientras viajábamos en ómnibus espe-
ciales hacia Castelgandolfo, yo revivía los hermosos momentos vividos por mí 
hacía exactamente veintidós años, en el mismo lugar, cuando conocí al Papa 
Pío XII, un verdadero gigante del espíritu. Llegados a Castelgandolfo, los con-
gresistas se ubicaron en el pequeño salón a cuya izquierda, por los anchos ven-
tanales, se contemplan las verdes aguas del lago. Sobre una pequeña tarima, 
el trono del Papa, dos micrófonos y nada más. En la primera fi la se ubicaron los 
Obispos; por haber sido presidente de sesión, tuve la suerte de colocarme en 
la segunda. Cuando llegó el Santo Padre, los serios y recatados profesores se 
pusieron de pie aplaudiendo y prorrumpiendo en vivas; el Papa, con una sonri-
sa de antiguo profesor, tomó el micrófono y exclamó: " I professori si comporta-
no come ragazzi!", provocando la hi laridad de todos. En este ambiente de ale-
gría y simpatía, comenzó el acto con el discurso del Cardenal Luigi Ciappi 
quien, como ya relaté anteriormente, aludió expresamente al Primer Congreso 
Mundial de Filosofía Cristiana celebrado en Córdoba. Al concluir el Cardenal, 
pronunció el Papa su discurso en el cual subrayó la total f idel idad de Santo To-
más a la realidad en el orden natural y a la Iglesia en el sobrenatural; aquella 
f idel idad lo presenta como un precursor del moderno realismo científ ico; por 
un lado, el Aquinate estuvo siempre abierto a todos los aportes del pensamien-
to y, por otro, no olvidó una actitud cuidadosamente crit ica. Por eso Juan Pablo 
II cal i f icó a Santo Tomás de "Doctor humanitat is", agregando este título a los 
anteriores de "Doctor Communis" y "Doctor Angel icus". El extenso documento 
del Papa, merece ser leído y pensado cuidadosamente, sobre todo con referen-
cia al estado del mundo contemporáneo en el cual pensó, sin duda alguna, al 
escribir lo. 

b) Las Actas del Congreso de Córdoba. Concluido su discurso, el Papa se 
dispuso a impartirnos la Bendición apostólica para lo cual l lamó a su lado 
a los Obispos presentes. Nos invitó inmediatamente a rezar un Padrenuestro 
por los frutos del Congreso. Luego de las acostumbradas fotografías, Mons. De-
risi me llamó mientras el Santo Padre avanzaba. Este fue mi segundo encuen-
tro con él, pues le conocí como Cardenal en Nápoles cuando compart imos la 
mesa de la misma sesión del Congreso Internacional por el Vil? Centenario de 
Santo Tomás en 1974. Inolvidable, para mí, este encuentro con nuestro Padre 
común; le expl iqué brevemente el proceso de la edición de las Actas, mientras 
él me tomaba apenas de la muñeca derecha y me dijo, refiriéndose al Congre-
so: " lo recuerdo muy bien". Acto seguido, le hice entrega de los dos primeros 
volúmenes de las Actas (que habían preparado con tanto afecto los operarios 
de la Imprenta de la Universidad) y me pareció que, con ese acto, la ardua y 
larga tarea del Primer Congreso Mundial de Filosofía Cristiana, l legaba a su 
culminación. Con una intensa alegría en el corazón, poco después iniciamos el 
regreso. 

5 . REFLEXIONES CONCLUSIVAS 

Si contemplo retrospectivamente este VIII? Congreso Tomista Internacional, 
que reunió alrededor de doscientas personas, confieso percibir un doble senti-
miento: Por un lado, satisfacción intelectual por la seriedad, altura teórica y ri-
gor de sus principales expositores; no se olvidan fácilmente algunas ponen-
cias como la dedicada al conocimiento del "actus essendi" de Leo Elders, pa-
ra poner sólo un ejemplo; pero, por otro lado, tuve también el sentimiento ineli-
minabie de cierta ausencia que me produjo la nostalgia de un ambiente que ya 
no existe. Los valores intrínsecos a la reunión estaban allí; pero, al mismo 
tiempo, la reunión en sí misma me daba la impresión de una reunión de sobre-
vivientes del espíritu y de la cultura en un mundo en descomposición. Hace más 
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de veinte años que asisto en Europa, con cierta frecuencia, a reuniones de este 
tipo y es cada vez más viva la impresión que me produce una Europa domina-
da por el "espír i tu del mundo" que aisla a los verdaderos representantes de su 
antigua grandeza. 

Mientras las más grandes naciones europeas confieren " lega l idad" a los 
más nefandos crímenes contra el orden natural, un grupo de fi lósofos y teólo-
gos católicos reflexionan sobre los textos de Santo Tomás de Aquino. ¿Con qué 
resultado? Los resultados apetecidos, inmediatamente al menos, no ss vislum-
bran. Mediatamente, tampoco es seguro. De ahí que sea urgentísima la revita-
lización del pensamiento de Santo Tomás (tan fiel a la realidad en el orden na-
tural y a la Iglesia en el sobrenatural); quizá por eso, el Papa Juan Pablo II, 
pensando en el mundo actual, le haya l lamado "Doctor Humanitat is". Al re-
gresar a la Argentina y contemplar sus posibil idades espirituales más o menos 
intactas, me preguntaba: ¿No habrá llegado nuestra hora? 

ALBERTO CATURELLI 
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VARIOS, Fe, Razón y Teología, 
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1 . La presente obra, cuyo t í tulo es 
ya muy significativo, realizada bajo 
la iniciativa y la dirección de Pedro 
Rodríguez, tiene como propósito, al 
cumplirse los cien años de la encíclica 
"Aeterni Patris", una reconsideración 
del documento en sí, de su contexto 
histórico, de sus enseñanzas y de la 
validez permanente de su contenido. 
Y esto no sólo como homenaje a un 
gran Pontífice, sino también como con-
tribución efectiva al panorama del pen-
samiento contemporáneo. 

2. En 1879, Joaquín Pecci, entonces 
Papa León XIII, el "mayor fi lósofo 
cristiano del siglo XIX" al decir de 
E. Gilson (p. 272), promulgó su pri-
mera encíclica, Aeterni Patris, en mo-
mentos de crisis en que realmente 
se justificaba una tal actuación. Pero 
urge señalar que su alcance no se 
limita al momento histórico preciso 
en que fue pronunciada: el presente 
nstado de cosas no la hace menos 
necesaria. El clima en el que hoy se 
respira —o, mejor, en el que hoy 
uno se asfixia— es el de la "clau-
dicación de la metafísica", como di-
ce acertadamente J. Daniélou, y el de 
la apostasía general, mayoritaria, tre-
menda, del mundo moderno. 

¡Esto no podía ignorarlo la Iglesia, 
Madre solícita e infatigable, y Maes-
tra infalible de verdad! Por eso, en 
medio de tanta confusión e incerti-
dumbre como las que actualmente do-
minan a los espíritus, su interven-
ción magisterial —siempre oportuna, 
autorizada y saludable— revela, últi-
mamente, el claro y decidido propó-
sito de restaurar eficazmente al hom-
bre moderno desde dentro, a f in de 
que pueda vivir plenamente su con-
dición de imagen de Dios —de don-

de le viene toda su dignidad— y de 
que se conforme enteramente con el 
ideal trascendente al que está lla-
mado. 

Y esto lo hace, en el caso de esta 
encíclica, invitándolo, bondadosa y sa-
biamente, a recuperar su propia iden-
tidad y la verdadera relación que de-
be mantener con sus semejantes y 
con el mundo, en virtud tanto del 
recto ejercicio de su razón natural co-
mo de las aportaciones infinitamente 
superiores del orden sobrenatural de 
la fe. 

Hoy más que nunca se torna acu-
ciante la necesidad de buscar y de ob-
tener certezas, es decir, conocimientos 
fundamentales e inconmovibles, mer-
ced a los cuales las personas, en 
cualquier situación en que se hallen, 
se sientan capaces de responder sa-
tisfactoriamente a los problemas más 
serios y profundos que les atañen co-
mo seres humanos. 

Y ya que de las vacilaciones, e in-
cluso del descreimiento y las defec-
ciones, no escapan siquiera miem-
bros destacados de la Iglesia, se pue-
de decir, en particular, que la inten-
ción primaria de la encíclica de León 
XIII era provocar una profunda reno-
vación de la investigación y de la do-
cencia en el seno mismo de la Iglesia. 

En este sentido, la misma constitu-
ye un atinado llamamiento de toda la 
actividad fi losófica y teológica del mo-
mento hacia sus fuentes más genuí-
nas: "la gran tradición del pensa-
miento patrístico y escolástico que en-
cuentra su cumbre en la obra de San-
to Tomás de Aquino" (P. Rodríguez, 
p. 17). 

¡Y de ninguna manera se piense que, 
al fin de cuentas, el resultado de es-
to sea "una medievalización anacrónica 
del pensamiento"! (G. Redondo, p. 21). 

La Iglesia sólo puede ser fermento 
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de renovación en el mundo y prin-
cipio de unidad y elevación del mis-
n o en la medida en que permanezca 
idéntica y f iel a sí misma en lo esen-
cial. Pues bien, el retorno a la antigua 
y rica tradición patrística y escolás-
tica, junto con la reflexión continua y 
atenta de la Iglesia sobre sí misma, 
constituyen una forma de identidad 
esencial. Sus principios de ayer son 
también los de hoy y de siempre. 

3. Una primera cuestión. El ya cono-
cido y nunca acabado debate en tor-
no a las relaciones de la razón y la 
fe, que en estos últimos tiempos al-
canzó su punto álgido en la década 
del 30, obliga a precisar un poco la 
noción de "f i losofía cristiana", que 
aparece de algún modo en la Aeterni 
Patris Ccf. E. Gilson, p. 257), noción de 
suyo legítima sí es bien encuadrada 
y comprendida. 

Ante todo, f i losofía cristiana no de-
be entenderse nunca como expresión 
de una ingeniosa pero lamentable y 
deshonrosa "hibridación o atenuación 
de la fi losofía por el cristianismo", o 
como un "aislamiento de la fi losofía 
en una cofradía piadosa o en un par-
tido devoto" (J. Maritain, p. 280). 

Filosofía cristiana no es una fundi-
ción de dos elementos (fe y razón) de 
los que resultaría una ciencia nueva, 
específicamente diversa de ambos. 
Desde este aspecto, la noción sería 
en sí misma contradictoria, pues ra-
zón y fe pertenecen cada una a un 
plano diferente (cf. E. Gilson, p. 265). 

Se trata, en definitiva, de un "com-
plejo" (J. Maritain, p. 282) en el que 
ambos elementos permanecen intactos 
pero a la vez ingresan de un modo 
dinámico en un proporcionado inter-
cambio de oficios, cada uno en su 
término correspondiente, conservando 
su distinción y estatuto propio, pero 
conjugándose y complementándose en 
un orden determinado, según una cier-
ta jerarquía: es un verdadero proce-
so de "instrumentalízación" de la razón 
por la fe. 

Por tanto, dos elementos (razón y fe) 
que no se hallan ni fundidos ni sim-
plemente yuxtapuestos, sino distintos 
aunque inseparablemente trabados. 

La fe no "absorbe" a la fi losofía, 
simplemente la " integra", y, según es-
to, es del todo "necesario que la fi-

losofía esté presente allí, como real-
mente es en sí misma, falto de lo cual 
el cristiano no podrá hacer uso de 
el la" (E. Gilson, p. 264). 

El uso cristiano de la f i losofía no 
la desvirtúa pues ella sigue sostenién-
dose como tal en este su nuevo "es-
tado" (cf. J. Maritain, p. 281), con su 
método propio, sus principios propios 
y sus procedimientos de demostración 
(cf. E. Gilson, p. 264). 

Y es justamente gracias a esto que 
la fe puede valerse de la f i losofía, in-
tegrándola como un medio por el cual 
elia misma se empeña en alcanzar la 
máxima inteligencia de su contenido 
(fídes qüaerens intel lectum): la teolo-
gía es —fruto del abrazo amical de la 
razón y la fe— una verdadera cien-
cia humano-divina, un saber estructu-
rado y orgánico del contenido de la 
revelación confiada a la Iglesia por 
Cristo. 

En esta perspectiva, si la fe es un 
don de Dios, la teología representa pa-
ra el cristiano toda una tarea por reali-
zar, un deber, tan sublime como insos-
layable, que él mismo se impone. 

Indudablemente, según ya lo expre-
samos, no es idéntico el lugar de la 
razón y de la fe en la constitución de 
la filosofía cristiana: "en una síntesis 
semejante todo parte de la fe y vuelve 
a ella", de modo que " la fe es la sus-
tancia misma de la f i losofía cristia-
na" (E. Gilson, p. 271). 

"Tal como se desprende de la en-
cíclica Aeterni Patris, la f i losofía cris-
tiana es, pues, el uso que el cristia-
no hace de la especulación fi losófica 
en su esfuerzo por conquistar la in-
teligencia de su fe, tanto en las ma-
terias accesibles a la razón natural 
como en aquellas que la exceden" (E. 
Gilson, p. 269). 

Con lo cual ganan juntamente la fe 
y la razón. La fe, porque descubre un 
medio aptísimo para defenderse, siste-
matizarse, precisarse, ahondarse.. . La 
razón porque "los que ponen el estudio 
de la fi losofía al servicio de la fe, ésos 
filosofan de manera excelente; en 
efecto, el brillo de las verdades divi-
nas, recogido por el alma, fecunda a 
la inteligencia misma; y no sólo no le 
quita nada de su dignidad, sino que 
incluso le añade mucho de nobleza, de 
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penetración, de f i rmeza" (Aeterni Pa-
tr is). 

Efectivamente, la f i losofía cristiana 
es una fi losofía, o mejor, la f i losofía 
"colocada en el clima de la fe y de 
la gracia bautismal" (J. Maritain, p. 
281) . 

Y por ese motivo, porque fi losofía 
cristiana es "razón en y para la f e " 
(E. Gilson, p. 265), se asegura con una 
garantía suprema el recto f i losofar "ya 
que la fe no separa al hombre de la 
verdad sino que, al contrarío, se la co-
mun ica " (J. I l lanes, p. 330). 

Es este un dato histórico irrecusa-
ble: "pensar desde la propia fe " (P. 
Rodríguez, p. 18) no es de ningún mo-
do disminuir la razón sino, por el con-
trario, enaltecerla y asegurar sus lo-
gros. 

¿Quiénes, si no, han contribuido más 
que nadie a la mayor honra y gloria 
de la fi losofía, dándole mayor consis-
tencia, alcance y profundidad, que los 
que la han "sacralizado" poniéndola sin 
escrúpulos al servicio de la fe, es de-
cir, los teólogos "desde San Gregorio 
de Niza a Santo Tomás" (J. Illanes, 
p. 333)? 

Quienes, en cambio, en el uso de la 
razón se cierran orgullosamente —bajo 
pretexto de una mayor libertad y com-
petencia— a la influencia superior y 
benéfica de la iluminación y la gracia 
divinas, se condenan, por ello mismo, 
al más funesto y terrible fracaso, a 
la esteril idad total. 

¡Y esta es la miseria reservada a 
nuestros tiempos modernos. . . a partir 
de Descartes! 

Es la incurable desgracia de quienes, 
como decía Klerkegaard, disponiendo a 
su gusto de una confortable y lujosa 
mansión, prefieren —¡inexplicablemen-
te!— pasar el resto de sus vidas en 
el sótano de la misma (cit. p. 360). 

Es incomprensible que la razón se 
separe de la fe, se insolente contra ella 
plantándose como un absoluto y pre-
tenda juzgar la revelación divina desde 
su atalaya, cuando en realidad su ofi-
cio más noble es —lejos de oponerse 
a ella y obstinarse en socavar sus ci-
mientos— aceptarla de rodillas, rebo-
sando gratitud, defenderla celosamen-
te, explicarla mediante todos sus re-

cursos y propagarla con el máximo 
fervor. 

4. Una última cuestión. ¿Por qué 
Santo Tomás? Es una pregunta espon-
tánea pero que en muchos asume, 
sin disimulos, el tono áspero de un 
reproche. Respondemos: " . . . el re-
curso a Santo Tomás no es un pre-
cepto que no admite excepción. . . No 
se trata de afirmar que la f i losofía ver-
dadera es sólo la filosofía cristia-
na, y que la fi losofía cristiana es sólo 
la fi losofía tomista, sino, al revés, que 
la f i losofía tomista es, con seguridad, 
f i losofía cristiana, y que la f i losofía 
cristiana es, con seguridad, verdade-
ra" (C. Basevi, p. 111). 

O, con E. Gilson: "Para sus asiduos, 
el elogio es inútil. Todos podrían re-
petir por su cuenta lo que, en el pre-
facio de su comentario, Cayetano es-
cribió con tanta justicia y delicadeza, 
sobre los gozos que el estudio asiduo 
y perseverante de Santo Tomás reser-
va a sus fieles. Al no saber de qué 
se habla, los otros estiman que el 
elogio es excesivo, y se Irritan. Es 
solamente bajo la doble perspectiva de 
la historia de la Iglesia y de la ex-
periencia personal como es posible 
comprender el honor hecho a la doctri-
na tomista y comprender la necesidad 
de el lo" (p. 68). 

Pues lo que ocurre es que "desde 
el principio del siglo XIV, y siempre 
después, la Iglesia se ha reconocido a 
sí misma en la doctrina de Santo 
Tomás de Aquino. Ya sabe que puede 
recurrir a ella con la certeza de encon-
trar intacto en ella, con su propio pen-
samiento, todo el tesoro de la revela-
ción y de la tradición, orgánicamente 
ordenado, interpretado, clarificado gra-
cias a las luces que la razón natural 
pone a su servicio" (E. Gilson, p. 268). 

El mismo León XIII nos dice her-
mosamente, refiriéndose al Angélico 
Doctor: "Distinguió muy acertadamen-
te, tal como se debe, la razón de la 
fe, uniéndola a la vez amigablemente, 
y así conservó sus derechos, de la 
misma manera que tuvo en cuenta su 
dignidad, de modo que la razón en San-
to Tomás alcanzó casi la cumbre de 
lo humano y apenas puede subir más 
alto; y tampoco la fe puede esperar 
apenas más y mayor apoyo de la ra-
zón del que ya alcanzó a través de 
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Santo Tomás" (Aeterni Patris). 
5. El presente libro es un trabajo in-

teresante; más aún, nos parece una 
presentación intel igente. 

Se abre con la introducción de su 
director, P. Rodríguez, y el texto bilin-
güe de la "Aetern i Patris", y culmina 
con la carta "Lumen Ecclesiae" de Pa-
blo VI. El cuerpo del l ibro incluye ar-
t ículos de carácter histór ico (C. Basevi 
y otros) y de carácter especulativo (E. 
Gilson, J. Mari tain, J. Miañes, C. Car-
dona, O. Derisi, R. Verneaux y otros). 

Señalemos, en part icular, el prove-
cho que se podría sacar del estudio 
analít ico y luego comparado o sintéti-
co de los diversos artículos. 

Una lectura cuidadosamente hecha 
faci l i ta la percepción del espír i tu de 
unidad que anima la obra. A l l í se ins-
criben aportaciones diferentes, no di-
vergentes, cuya síntesis resultaría muy 
valiosa y enriquecedora, pero este es 
un trabajo que deberá realizar el lec-
tor, y, desde este punto de vista, el 
l ibro está aún por terminarse. 

PABLO LORENZO 
Seminarista de la Arquidióce-
sis de Paraná, 1er. Año de 
Teología. 

JOSEPH RASSAM, Introducción 
a la Filosofía de Santo Tomás 
de Aquino, Rialp, Madrid, 1980, 
339 pgs. 

El A. de este l ibro nació en Persia 
en 1917 de famil ia asirio-caldea. Fre-
cuentó el colegio de San Joseph de 
Ain-Tourah en el Líbano y cursó sus 
estudios universitar ios en Toulouse. 
En 1962 presentó en la universidad de 
Montpel l ier su tesis doctoral sobre 
"El si lencio como introducción a la Me-
taf ís ica" . La actitud silenciosa de ad-
miración ante el ser de las cosas es el 
hilo inspirador de su vida intelec-
tual. 

Este l ibro reúne tres trabajos del A . 
escr i tos en diferentes oportunidades. 
El pr imero, "Santo Tomás de Aquino, 
f i lósofo" , es, cronológicamente, el úl-
t imo, y en él presenta sintét icamente 
a Tomás de Aquino así como sus 

principales tesis f i losóf icas. Le sigue 
"La metafísica de Santo Tomás de 
Aquino" , que const i tuye una breve sín-
tesis de los principios y doctr inas ca-
pitales de la f i losof ía tomista; t ra ta 
los mismos temas que el anterior tra-
bajo pero con mayor ampli tud y pro-
fundidad. Termina el l ibro con un en-
sayo t i tulado "Santo Tomás, el ser y 
el espír i tu" , donde selecciona numero-
sos textos de ontología, antropología y 
ética, extractados de las principales 
obras del Doctor Angél ico. 

Como este l ibro t ra ta exclusivamente 
sobre la parte f i losóf ica de la obra 
tomista parece conveniente part ir de 
aquellas palabras de E. Gi lson que el 
A. reproduce: "Si queremos encontrar 
en la compleja personalidad de Santo 
Tomás un doctor de la verdad f i losó-
f ica lo tendremos que descubrir en el 
interior del teólogo", pero afirmando a 
la vez con el mismo Gilson que "exis-
te una f i losof ía tomista original y dis-
t inta de las otras" . 

El A. t ra ta de encontrar esa intui-
ción central que caracteriza toda fi lo-
sofía y que, a la vez, representa el 
aporte personal del f i lósofo, constitu-
yendo el sentido fundamental de su 
pensamiento. Y agrega que para cap-
tarla hay que alcanzar el punto de 
unión entre el rasgo personal más 
íntimo del autor y el tema central que 
organiza toda su doctr ina. Af i rma en-
tonces que "e l valor común que re-
presenta la nota fundamental de la 
personalidad de Santo Tomás y que a 
la vez const i tuye el principio organiza-
dor de toda su obra es el s i lencio" 
(p. 22). (Af irmación que está en con-
sonancia con su tesis doctoral). 

¿Cómo se podría definir este silen-
cio? Tal es el tema en el que Rassam 
bucea a lo largo de todo el l ibro aun 
cuando explíci tamente no se lo pro-
ponga. "Si hubiera que condensar en 
una frase la intención de la f i losof ía 
de Santo Tomás, habría que decir 
que el objeto de su metafísica es re-
coger en el pensamiento lo que las 
cosas dicen por el simple hecho de 
que s o n . . . Así , el si lencio es ese 
acto interior en el que el espír i tu se 
recoge para captar el sentido de las 
cosas y es el lugar propio donde el 
pensamiento de Santo Tomás alcanza 
su más pleno sent ido" (p. 26). 
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Este es el propósito central del A.: 
mostrar que en el corazón de la on-
tología tomista surge una evidencia 
que es el ente como "pr ímum cogni-
tum" . Y, a su vez, que este ente que 
se manif iesta es, para el espír i tu que 
lo recibe, "puro don" , pura gratuidad. 
Consiguientemente, la "af i rmación del 
ser (esse) es, ante todo, un acto de 
fidelidad del espír i tu al acto primero 
que anima toda la real idad" (p. 73). 
De este modo la verdad de la af irma-
ción del ser "es la aceptación por el 
entendimiento de lo que las cosas 
atestiguan por sí mismas" (p. 74). Esta 
aceptación del pensamiento constitu-
ye el acto si lencioso, y de su docil idad 
al orden mismo de las cosas depen-
derá su objet ividad. 

En esta metafísica, Dios se mues-
tra como el Acto Puro, origen y cau-
sa del acto de ser de todas las cosas, 
y quien dsbe recibir el homenaje de 
nuestra gratitud, pues somos los be-
neficiados con este don sobre todo 
don que es el ser. De ahí que la 
razón, al demostrar la existencia de 
esa Acto Puro, se coloque "en una 
acti tud de adoración natural y de ad-
miración inte l igente", según la expre-
sión de Mari ta in. 

Joseph Rassam ha comprendido que 
éste es el objet ivo principal del pensa-
miento tomista, como, por otra parte, 
lo expresara el mismo Doctor Angéli-
co: "Sirv iéndome de las palabras de 
San Hilario soy consciente de que el 
principal deber de mi vida para con 
Dios es esforzarme porque mi lengua 
y todos mis sentidos hablen de El" 
(C. G. L. I, cap. 2). 

Algo semejante es lo que expre-
sa Chesterton cuando dice que este 
" h o m b r e . . . puede l lamarse de una ma-
nera especial Santo Tomás del Crea-
dor" . Y tan bien habló de Aquel "que 
todas las cosas proclaman por el sim-
ple hecho de ex is t i r " (p. 104), que cum-
plió la profecía de su maestro Al-
berto Magno: "Este buey bramará tan 
alto que sus mugidos henchirán el 
mundo". 

El A. se manif iesta —no sin razón— 
como deslumhrado ante el luminoso 
realismo del Doctor Angél ico. 

MIGUEL FUENTES 
Seminarista de la Diócesis 
de San Luis, 3er. Año de 
Filosofía. 

CARLO CARRETO, El desierto 
en la ciudad, EDICA (BAC Po-
pular), Madrid, 1979, 151 pgs. 

"Ol fa to catól ico", recomendaba San 
Clemente Hofbauer. 

Hagamos aquí una experiencia. 
Abr imos este libro, atraído por el 

hermoso tema del desierto (hoy feliz-
mente da moda), presentado en lengua-
je fácil y directo. ¿Qué mejor, para su-
perar las " t in ieb las que oprimen al 
hombre moderno" (p. 25), para el hom-
bre embarullado, disperso, manipulado 
hasta el olvido de Dios, que un " r e t i r o " 
o "desier to en la ciudad"? ¿Qué más 
meri tor io que "mos t ra r " la presencia 
de Dios en lo cotidiano, inducir a la 
oración en el trabajo, faci l i tar la com-
prensión del Evangelio? 

Dignísima y ejemplar intención, que 
hacemos nuestra. 

Claro que no es nueva, y en la di-
versidad de carismas que enriquecen 
a nuestra Iglesia muchos cumplen ese 
servicio sobrenatural; aunque no con 
los mismos resursos, métodos, propa-
ganda. Pero a todos debemos suponer 
animados del mismo espír i tu y celo 
"misionero-urbano", f ie les al Magister io 
—cuyo carisma de autoridad también 
proviene del Espíritu. 

¿Y si hubiera contradicción? ¿Si tal 
movimiento o autor se guiara por crite-
r ios opuestos al Magister io, aprobara 
doctrinas que éste reprueba, cr i t icara 
lo que éste hace o t iene por bueno? 

"Ol fa to catól ico" en acción, según 
lo recomendaban, antes que S. Cle-
mente, el Discípulo amado: "No creáis 
a cualquier espíritu, sino examinad los 
espír i tus, si son de Dios" (1 Jn. 4,1); 
y el Apósto l : "Examinadlo todo, y que-
daos con lo bueno" (1 Tes. 5,21). Por-
que nadie nos exime del deber perso-
nal de discernir, de estar capacitados 
para advertir lo que se aparte de lo 
que enseña la Iglesia y vivieron los 
Santos; de imitar lo que hacen los 
Pastores que "velan sobre el rebaño", 
s in dejarse engañar por apariencias de 
piedad, o, como lo dice el Señor, "dis-
fraces de oveja". Eliminados los erro-
res doctrinales —que pueden infi l trar-
se— no habrá que lamentar actitu-
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des equivocadas, irreparables muchas 
veces. 

De este modo, volviendo al libro 
que presentamos y del que hemos pon-
derado valores indudables, ¿qué pen-
sar de su constante apología de la Evo-
lución (pp. 19, 44, 47, 49), de Teilhard 
(pp. 31, 49), de los modernistas (p. 
115), de sus expresiones sobre el Va-
ticano (lo entusiasma la ¡dea de ven-
derlo al mejor pos to r . . . —sic, p. 
117—), de su insistencia en la "desin-
telectualización" (p. 32) contra el an-
clarse en las ideas de "nuestro pa-
sado cultural, es decir de la infancia 
de la humanidad" (p. 44), de "nuestra 
piedad infantil medieval" (p. 49), etc.? 
interrogantes que merecerían detallada 
respuesta, con la historia en la mano, 
con amor a la Iglesia en el alma, y 
una buena cuota de paciencia. 

Sólo señalaremos (dejando la tr iple 
responsabilidad al lector formado) que 
nuestra "nariz católica" huele aquí otro 
espíritu, el de otra Iglesia, anti-intelec-
tualista, anti-Vatícano, antí-concordia 
del poder espiritual y temporal (pp. 
115-6); que invita, sí, a la oración, pero 
¿de Iglesia? ("Dios se reveló en Tai-
z é " . . . —p. 135—). Una Iglesia evolu-
cionista, que nos recuerda lo que so-
ñaba otro "teo-poeta", el de la "Reden-
ción liberadora", redención "que avan-
zará lenta pero firmemente por los an-
chos caminos de la transhistoria", y 
liberación en la cual " los procesos 
y realidades terrenas ayudarán eficaz-
mente al hombre en su caminata ha-
cia la Libertad y el Amor. Así, por 
ejemplo, los movimientos democráti-
cos y socializantes constituyen, según 
me parece, una gran ayuda en este pro-
ceso, en la medida en que fomenten el 
respeto mutuo" (I. Larrañaga, "El si-
lencio de María", pp. 241 y 240). Y en 
otro lugar: "Será un nuevo Reino en el 
q u e . . . se avanzará desde las estructu-
ras opresoras hacia la superación de 
las calamidades sociales, adquisición 
de lo necesar io . . . " (ib. p. 249). Her-
moso sueño, pero que no coincide con 
aquello de "¿acaso creéis que cuando 
venga el Hijo del Hombre habrá fe so-
bre la t ierra?" (Le. 18,8). Falsa esca-
tología, en realidad, con más de pa-
raíso terrenal que de Apocalipsis: "Y 
el hombre, cada vez más, pleno y feliz, 
hasta que el egoísmo sea definit iva-
mente suprimido del corazón huma-

n o . . . Todo y todos 'serán' Jesucris-
t o . . . Y en ese momento será el f in, 
y caerá el telón de la historia" (ib. pp. 
241-242). 

Una Iglesia ciertamente parecida a la 
que es Una, Santa, Católica y Apos-
tólica o la-misma-desde-el-tiempo-de-
los-Apóstoles. Una Iglesia en la que la 
fe es pura vivencia, más que contenido 
doctrinal; la esperanza, más "un gesto 
de luz" (p. 136) que expectación de 
algo trascendente; y la caridad "un 
acontecimiento, y no una devota plega-
ria" (id.) Otra religión que, aun cuan-
do no se afirmen expresos errores doc-
trinales, queda sin embargo reducida a 
una vaga expresión poética sin consis-
tencia teológica. Una religión con me-
nos contenido de fe y devociones que 
la nuestra —"infant i l "—, la que pobló 
el Santoral de ascetas, místicos y poe-
tas; la que convirtió un mundo pagano 
y bárbaro en civilización de Cristian-
dad; la que nos hizo nacer y vivir, nos 
enseñó a rezar a nuestro Padre y a 
nuestra Madre, hermanados en Cristo, 
con devotas plegarias; la que nos con-
firmó en la fe y alegró en la esperan-
za para vencer al mundo a ejemplo de 
un Tarsicio, de un Luis Rey, derrotan-
do antes nuestro egoísmo como un 
Ignacio, un Maximiliano Kolbe, Teresa 
de Avila o de Ca lcu ta . . . En fin, la Igle-
sia de siempre, que nos ilumina con 
maravillas de doctrina, nos eleva en 
oración (desde el campo, las ciuda-
des, "siempre, y en todo lugar"), nos 
advierte contra las fábulas de los fal-
sos profetas (Mt. 7, 15; 2 Tlm. 4,4), y 
nos conduce al Reino del "más - Al lá", 
que "n i ojo vio, ni oído oyó" y cuya 
hora (Mt. 24,36) sólo Dios sabe. 

JORGE BENSON 
Diácono de la Arquidiócesis 
de Paraná, 49 Año de Teo-
logía. 

CARLOS A. SAENZ, El Psalterio 
en Vulgar, Dictio, Buenos Aires, 
1980, 246 pgs. 

Hace ya muchos años tuvimos oca* 
sión de conocer en su forma manus-
crita esta traducción del Libro de Da-
vid, que por diversos motivos no pu-
do entonces ser publicada. Gracias a 



Dios . . . y a l ° s beneméritos respon-
sables de la Editorial Dictio esta obra 
ve por fin la luz. 

Tarea verdaderamente ciclópea po-
nerse a traducir los 150 salmos. Ya 
de por sí siempre es difíci l la versión 
de una poesía, pero mucho más cuan-
do se trata de poesía sagrada, y es-
crita originalmente en una mentalidad 
tan distante de la nuestra. Como bien 
dice el P. Castellani en su erudito 
prólogo a la presente edición —pró-
logo que él redactó en 1965 por la po-
sibilidad que ese año se presentó de 
que fuera publicado este trabajo—: 
"El intento del traductor y versif ica-
dor castellano destos 'recitados de es-
tilo oral' tal como los trae la Vulgata 
latina, no ha sido más que entregar-
nos poesías líricas religiosas (revesti-
das de la más alta autoridad) que sean 
no sólo comprensibles mas hermosas 
para los hispanohablantes; y lo ha con-
seguido" (p. 7). 

Ya Fray Luis de León había intenta-
do algo semejante cuando se abocó a 
la traducción de tres salmos, que in-
cluye en su obra "Los nombres de 
Cristo", a saber, los salmos 103, 44 y 
102. "Comparado con Fray Luis —agre-
ga Castellani—, hay menos pintores-
quismo verbal o imaginativo en Car-
los Sáenz, aunque éste abunde tam-
bién en hallazgos verbales y versos 
logrados de avezado poeta" (p. 8). El 
A., bien conocido de los lectores de 
nuestra Revista por sus múltiples co-
laboraciones, sobre todo poéticas, afir-
ma en una "advertencia" preliminar 
que su traducción no intenta ser sino 
una "aproximación poética" al texto 
original "que procura captar el sentido 
más obvio, y se apoya cuanto es po-
sible en la literalidad de la versión 
Vulgata, sin ninguna preocupación eru-
dita. Su propósito es puramente intro-
ductorio a la belleza de los salmos, 
que el lector debería seguir después 
buscando por su cuenta" (p. 13). La 
cristalina sencillez de sus versos, de 
castizo lenguaje y hermosas imágenes, 
despertará sin duda en el lector las 
resonancias estéticas y religiosas que 
quiso expresar el salmista mucho me-
jor que ciertas traslaciones en prosa 
que suelen dejar el espíritu tan árido 
como perplejo. 

Para que el lector se haga una ¡dea 

de la notable belleza de la presente 
traducción, nos parece conveniente es-
pigar algunos ejemplos de la misma. 
Comienza así la versión del salmo 91: 

Bueno es alabar tu magisterio 
y tu altísimo nombre, con derroche; 
tu bondad, de mañana en el salterio, 
tu verdad, en la cítara de noche". 

(p. 158) 

O también esta estrofa del salmo 101: 

Mis días se disipan como el humo, 
mis huesos se resecan calcinados; 
marchito como el heno, me consumo, 
y hasta del pan mi boca se ha 

[olvidado, 
(p. 169) 

Recomendamos vehementemente a 
todos los que aman la Sagrada Es-
critura e incluso a cuantos gustan de 
la poesía que lean —y saboreen— 
esta magistral traducción. Y hacemos 
nuestras las palabras con que el P. 
Castellani cierra su presentación: "Pa-
ra acabar, repetiré que me complazco 
en poder fel icitar al autor y a la ar-
gentina gente deste trabajo tan puro, 
trabajo no sólo de paciencia y de 
aliento, mas también de inspiración" 
(p. 12). 

CARLOS SARAZA 

MANUEL DE TUYA, O. P„ El 
Rosario en los Documentos Pon-
tificios, Fe Católica, Madrid, 
1979, 239 pgs. 

"Todo induce a creer que una pro-
videncia especial ha ligado singular-
mente el Rosario a la misión maternal 
de María como Mediadora Universal 
de las gracias. Disminuir esta función 
providencial del Rosario no sólo es 
empobrecerlo, sino deformarlo". Así 
se expresa el P. M. Llamera. Sin em-
bargo, algunos sólo lo creen apto pa-
ra el nivel de la religiosidad popular, 
la fe infantil y la piedad ingenua de los 
simples. ¿Corresponde ello a la reali-
dad? La oportuna publicación de esta 
magnífica colección de textos ponti-
f icios viene en nuestra ayuda para 
responder a dicho cuestionamiento. Sin 
duda, el tema lo merecía y ya se ha-
cía notar su ausencia. 



¿Qué piensa hoy la Iglesia del Ro-
sario? De ninguna otra devoción ma-
riana se podrían presentar tantos, tan 
explícitos y tan contundentes testimo-
nios y exhortaciones de los Papas. A 
tal punto que Pablo VI, el 7-10-64, de-
cía: "Ya resulta una tradición para los 
Papas de estos últimos tiempos tribu-
tar a la Virgen un homenaje siempre 
renovado y especial, mediante la ex-
plicación, la apología y la recomenda-
ción del Santo Rosario". No menos de 
45 Sumos Pontífices lo han alabado 
y recomendado en más de 200 docu-
mentos. "Se trata (sobre todo) de en-
cíclicas, varias por su contenido, ricas 
en sabiduría, vibrantes, cada vez con 
nueva inspiración y oportunísimas pa-
ra la vida cristiana" (Juan XXIII, p. 
145). Tal abundancia hace que, al in-
tentarse una selección, la razón se 
turbe y alborote por no saber qué 
escoger primero, qué segundo, qué 
tercero, para decir en su honor. 

El P. de Tuya comienza, en la in-
troducción, por dejar bien en claro el 
origen, "más celestial que humano" 
(Pío XII), de esta devoción; los estu-
dios históricos debidos al P. Getino, O. P. 
confirman los múltiples textos de los 
Papas que recogían una antigua tradi-
ción, vivamente impugnada por varios 
autores: Santo Domingo es el Funda-
dor del Rosario. La Suma Teológica y 
el Rosario son los supremos teso-
ros que los hijos de Santo Domingo 
entregan a la Iglesia. Y es que la Teo-
logía Tomista y la devoción del Rosa-
rio —como gustaba decir Mons. Torras 
y Bages— son dos hermanas gemelas, 
nacidas de un mismo espíritu. Sin du-
da, no ha de atribuirse a la casuali-
dad que el gran Pontífice León XIII, 
llamado "El Papa del Rosarlo" por su 
celo insistente en propagarlo, fuera, 
al mismo tiempo, el restaurador del 
Tomismo. Tanto este Papa como sus 
sucesores vieron con meridiana luci-
dez que la necesidad fundamental del 
mundo de hoy es que éste debe pen-
sarse ccrno creatura, y como creatura 
necesita de salvación. Esta salvación 
viene al hombre por la gracia de Dios, 
v el medio más eficaz de obtenerla es 
la oración humilde, confiada y perseve-
rante así como la devoción a la San-
tísima Virgen. "Ahora bien, respecto 
da las fórmulas y maneras de agasajar 
a la divina Madre, puesto que han de 

ser preferidas las que conozcamos que 
en sí mismas son mejores y a Ella más 
gratas, por eso Nos place señalar ex-
presamente el Rosario e inculcarlo en-
carecidamente" (León XIII, p. 56). "Así , 
pues, la Iglesia, por medio principal-
mente del Rosario, siempre ha encon-
trado en Ella a la Madre de la gra-
cia y a la Madre de la misericor-
dia" (Benedicto XV, p. 122). "La mis-
ma recitación de fórmulas idénticas, 
tantas veces repetidas, lejos de hacer 
la oración estéril y enojosa, posee 
una admirable virtud para infundir 
confianza en el que reza y hacer dulce 
violencia en el corazón materno de 
María" (Pío XII, p. 141). "De consi-
guiente, providencialmente disponen 
los que con esfuerzo trabajan en con-
seguir su último f in de la poderosa 
ayuda del Rosario" (León XIII, p. 109). 

El sentido de esta devoción no es 
otro que el del ciclo litúrgico, pues 
el Rosario "es casi un vástago germi-
nado sobre el trono secular de la Litur-
gia" (Pablo VI, p. 17). Presenta a 
nuestra contemplación todo el drama 
sagrado de la Redención, desde que 
la Virgen "delante de Dios se inclina 
como su sierva para levantarse Madre 
de su Hijo" (León XIII, p. 86), hasta 
que "elevada en la gloria de los San-
tos, la vemos con la frente resplande-
ciente por el brillo de la diadema de 
estrellas que en ella ha depositado su 
divino Hi jo" (id., p. 87). Juan XXIII 
exalta la jerarquía cuasi-lltúrgica del 
"Salterio Mariano", cuando dice que 
"el Rosar io. . . tiene su puesto después 
de la Santa Misa y el Breviario para 
los eclesiásticos, y después de la par-
ticipación de los Sacramentos para los 
seglares" ("II religioso convegno"). 

Pero los Papas destacan aún, entre 
varias, otra dimensión: la función 
guerrera del Rosario. "La Iglesia mi-
l i tan te . . . vese obligada diariamente a 
descender a la lucha en el campo de 
batalla, para enseñar a los hombres la 
verdad y para mirar por su salvación 
eterna" (León XIII, p. 51). Así, llaman 
a la Cofradía del Rosario "Mi l ic ia su-
plicante alistada por el Padre Santo Do-
mingo bajo las banderas de la Madre 
de Dios" (p. 114). Debemos rezarlo, 
pues, con espíritu de soldado valero-
so, como quien maneja un arma, ins-
trumento de victoria. ¿Acaso el comba-
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te no es continuo? ¡Después de Le-
panto. . . deberíamos saber empuñar el 
Rosario como una espada! 

La devoción del Rosario tiene su lu-
gar, entonces, en el corazón mismo 
de nuestra tendencia a la perfección; 
nosotros podemos hacer de él el ins-
trumento habitual de nuestra marcha 
hacia !a santidad a la que todos es-
tamos llamados por vocación. No es 
sólo una serie de Avemarias recitadas 
con devoción: es Jesucristo reviviendo 
en el alma por la acción maternal de 
María. "Por esto, el Rosario es una 
escuela de contemplación... puesto 
que nos eleva poco a poco por enci-
ma de la oración vocal y de la medi-
tación razonada o discursiva", como 
dice Garrigou-Lagrange. Se presta 
igualmente tanto para satisfacer ¡a 
piedad elemental de los ignorantes, co-
mo para llevar a las almas más re-
flexivas hasta las cumbres de la vida 
interior. Todas las almas lo necesi-
tan y a todas se adapta. Nadie puede 
recusarlo por difícil, porque es senci-
llísimo, ni por sencillo, porque es so-
bremanera sublime. El ignorante sabe 
rezarlo y el sabio nunca lo rezará con 
bastante sabiduría. El pecador lo reza 
como súplica de perdón, y el justo co-
mo himno de amor. 

El valor que encierra debe impulsar-
nos, a ejemplo de los Vicarios de 
Cristo, a promover una verdadera 
campaña en su favor. Juan Pablo II es 
categórico: "El Rosario es mi oración 
predilecta. ¡Plegaria maravillosa! Mara-
villosa en su sencillez y su profun-
d idad. . . A todos exhorto a recitarla 
fervorosamente" (p. 231). 

Aun cuando dejáramos de lado el 
testimonio concluyente, a nuestro jui-
cio, de la misma Señora en Lourdes y 
Fátima, vemos que, a la voz de los 
Papas, se suma la de todos los Santos 
de los tiempos modernos, como S. 
Francisco de Sales, S. Teresa, S. Igna-
cio, el Cura de Ars, S. Antonio M. 
Claret y, sobre todo, S. Luis María 
G. de Montfort. Para conocer mejor 
sus testimonios recomendamos acu-
dir a la feliz selección de textos de 
Santos y grandes Teólogos modernos, 
del P. Marrodán, O.C.S.O., en su 
librito "¿Conocías el valor del Rosa-
rlo?", Burgos, 1976. Es una verdadera 
pena'que el maravilloso "Libro del Ro-

sario" del P. Llamera, O.P. no se haya 
vuelto a publicar, que sepamos, desde 
1949. 

Advertimos así la importancia de que 
todos los fieles recen el Rosario. Pero 
esta importancia es directamente pro-
porcional a la perfección con que lo reci-
ten, la cual depende, en primer tér-
mino, de la comprensión y estima que 
de él tengan. Pensamos que, para lo-
grar este fin, el libro preparado por el 
P. de Tuya es de un valor casi insu-
perable. 

GUILLERMO A. SPIR1TO 
Seminarista de la Arquidíó-
cesís de Paraná, 2° Año de 
Teología. 

SAN LUIS MARIA GRIGNION 
DE MONTFORT, El secreto de 
Maria, Lumen, Buenos Aires, 
1980, 79 pgs. 

—"No hay tiempo. Lea los clásicos". 
Esta recomendación nos la dio el P. 
Castellani con motivo de nuestro in-
greso al Seminarlo y hemos procurado 
seguirla con provecho, hasta que nues-
tra misión de crítica bibliográfica nos 
obligó al penoso y multifacético tra-
bajo de digerir los más variados pro-
ductos de la sesera humana que el 
papel impreso es capaz de soportar. 
Pero, incluso entonces, la lectura de 
los clásicos se transformó en la do-
sis necesaria para salvaguardar la 
salud mental y espiritual. 

Soplaban los vientos de la moda y 
los estantes de las librerías católicas 
se llenaban con Teilhard, Evely, el P. 
Arias, Ignacio Lepp, etc. Para encon-
trar los clásicos había que recurrir a 
las librerías de libros usados donde 
incluso —recordamos el caso de una 
edición de la "Imitación de Cristo"— 
se los podía adquirir al peso, como pa-
pel viejo. No digo que hayan pasado ya 
las modas destructivas, pero hay sig-
nos alentadores de una reacción po-
sitiva. Las ediciones del Kempis, por 
ejemplo, son hoy numerosas, y se ago-
tan, y son los jóvenes quienes con-
tribuyen a ello. Se reedita a Tihamer 
Toth, a Garrigou-Lagrange, las obras 
de los Santos y de los Padres de la 
Iglesia. Hoy resulta más fácil encon-
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trar y ofrecer un alimento sólido pa-
ra el alma. 

Es digno de mención —no exclusi-
va— en este aspecto el esfuerzo de 
la editorial Lumen, cuya colección 
Ichthys, dirigida por Emilio Szuhansky, 
va poniendo a nuestro alcance obras 
de valioso contenido y segura doc-
trina espiritual. A ella debemos ^esta 
edición de "El secreto de María", de 
San L. Ma. Grignion de Montfort, au-
tor recomendado recientemente por el 
Santo Padre y cuyos libros "Tratado 
de la verdadera devoción" y "El se-
creto admirable del Santísimo Rosa-
rio" han sido también reeditados en-
tre nosotros. 

El "Secre to . . . " , síntesis enrique-
cida del "Tratado", muestra en modo 
claro y sencillo el camino a la santidad 
que consiste en la total donación de 
sí mismo a Jesús por María. Es el 
manual perfecto para la consagración 
y la práctica de la Esclavitud Maria-
na. Sujetando, en esclavitud libremente 
aceptada, nuestra voluntad a María, 
ella la sujetará a Dios, como esclava 
que es del Señor. Y el amor consiste 
no tanto en palabras, prácticas ex-
teriores o gozos sensibles, sino en es-
ta plena identificación de nuestra vo-
luntad con la voluntad divina. 

María es —en expresión agustin¡a-
na— forma Dei. Ella, que ha formado 
los miembros del Verbo Encarnado, es 
el molde para formar a Cristo en no-
sotros, para conformamos con Cristo. 
La Esclavitud consiste en dejarse mo-
delar y formar, haciendo todo "con 
María, por María y para María" (p. 39). 
Ella no es un obstáculo para la unión 
con el Creador, sino que "lanza las al-
mas en Dios y las une a El" (p. 25). Y 
esta devoción no es sólo camino segu-
ro para la propia santificación, sino 
también prenda de eficacia apostólica, 
como bien lo prueba la vida misione-
ra de San Grignion de Montfort. María, 
Madre de la Iglesia y Medianera uni-
versal, es molde también donde se 
forma la Iglesia, es decir, Cristo en 
su cuerpo místico. Más aún, es lícito 
pensar que Cristo, en su segunda veni-
da, para instaurar su reino definitivo, 
vendrá también por medio de María, 
como quiso hacerlo en el anonadamien-
to de la primera. Misterioso presenti-
miento montfortiano (cf. p. 45), que al-

guna vez retomara el Papa Juan XXIII. 
Contra la soberbia frialdad de los 

jansenistas de todos los tiempos, re-
comendamos calurosamente este pe-
queño libro, y felicitamos nuevamente 
a quienes han querido editarlo y di-
fundirlo. 

P. ALBERTO EZCURRA 

ANGEL L. STRADA, María y no-
sotros, Claretiana, Buenos Aires, 
1980, 263 pgs. 

El presente libro —un manual de 
teología y espiritualidad marianas— 
fue escrito a pedido de la Comisión 
Teológica del Congreso Mariano Na-
cional. Utilizando un lenguaje senci-
llo, accesible a todos, pero a la vez 
bien fundado doctrinalmente, tiene en 
cuenta las enseñanzas del Concilio Va-
ticano II, la Exhortación Apostólica 
"Marialis Cultus" de Pablo VI, el docu-
mento de Puebla y el magisterio maria-
no de Juan Pablo II. 

En una perspectiva más general, co-
mienza el A. por destacar el actual re-
surgimiento de la devoción a María, 
para mostrar luego cómo la Virgen 
fue preanunciada en el Antiguo Testa-
mento —profecías cumplidas en el 
Nuevo— ocupando un lugar tan rele-
vante en la historia de la salvación. 
En capítulos ulteriores, Strada expone 
los principales dogmas marianos, y el 
lugar de Nuestra Señora en la enseñan-
za de la Iglesia, destacando especial-
mente la estrecha relación que media 
entre María y la Iglesia. En su expo-
sición sobre los documentos eclesiás-
ticos el A. incluye las conclusiones de 
Puebla que t>e refieren a Nuestra Se-
ñora. 

La última parte está dedicada al pa-
pel de María en el misterio del hom-
bre. Su vida en Nazaret aparece como 
ejemplar de la madre cristiana y de su 
papel en la familia. En lo que hace a 
nuestra Patria la Santísima Virgen ha 
estado presente entre nosotros desde 
el tiempo de la conquista y coloniza-
ción. La obra se cierra con un apén-
dice que contiene las principales ora-
ciones marianas. 

Este libro no solamente será útil 
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como aporte al Año Mariano, sino que 
su lectura podrá seguir siendo prove-
chosa más allá de este acontecimiento. 
Pues la devoción a la Santísima Vir-
gen no debe ser algo pasajero, reduci-
do a días o meses determinados, sino 
alimento de toda la vida. 

HUMBERTO S. PEREZ 
Seminarista de la Arquidió-
cesis de Paraná, 3er. Año 
de Filosofía. 

Este pequeño libro cumple perfecta-
mente el f in que se ha propuesto el 
autor. Escrito con estilo ágil y ame-
no, lenguaje comprensible y sin re-
buscamientos, invita a la reflexión, pu-
diendo ser leído por cualquier persona 
deseosa de conocer el Mensaje que 
la Virgen nos dejó en la humilde gru-
ta de Lourdes. 

El A., tras exponer lo que signi-
fican los Santuarios en general, ya 
que están tan íntimamente relacio-
nados con los distintos nombres que 
recibe la Virgen María en los diversos 
lugares del mundo, nos ubica en el 
escenario concreto de estas aparicio-
nes, introduciéndose así en lo princi-
pal del libro, es decir, en el rela-
to de todo lo que sucedió en Lour-
des cuando la Madre del Salvador co-
menzó a aparecerse a una humilde y 
pobre niña, llamada María Bernarda 
Soubirous, más conocida como Ber-
nardíta.r. 

El relato de las dieciocho aparicio-
nes de María Santísima resulta claro 
y sencillo. No contentándose el A. con 
la simple narración de lo sucedido, ni 
con la detallada descripción de la ma-
nera como se presentó Nuestra Seño-
ra, recalca lo principal que la Virgen 
quiso enseñar en cada aparición. In-
cluye asimismo la descripción de to-
do lo que Bernardita tuvo que vivir 
a consecuencia de las apariciones: 
burlas, contrariedades, escrúpulos, in-
credulidad por parte de la gente, y 
también el profundo consuelo que le 
producía la vista de Nuestra Señora. 

Ni omite el relato de los primeros mi-
lagros que ocurrieron en la gruta y 
que constituyen el comienzo de la 
innumerable serie de curaciones, tan-
to espirituales como materiales, que 
se irían sucediendo con el correr del 
t iempo. 

Para tranquilidad del lector y desde 
una posición muy acertada, aclara 
cuál es el juicio de la Iglesia con res-
pecto a estas apariciones. Y decimos 
muy acertada, porque en nuestra épo-
ca, en la que tanto abundan supues-
tas "apariciones de la Virgen", tene-
mos derecho a gozar de la seguridad 
de no equivocarnos, como nos la da la 
Iglesia en estos casos. 

Encontramos asimismo en el presen-
te libro una síntesis del "Mensaje de 
Lourdes", donde el A., luego de enfa-
tizar con claridad la insistencia de 
la Virgen en sus apariciones de que 
se rece y se haga penitencia por los 
pecadores —lo cual sería el centro 
de su Mensaje—, destaca otras ense-
ñanzas. Entiende que María Santísi-
ma, por la manera misma de pre-
sentarse en sus manifestaciones, nos 
está invitando implícitamente a la san-
tidad. "La Inmaculada Virgen tenía 
siempre las manos jun tas . . . —escri-
be—. Con ello ha querido recordarnos 
Nuestra Señora que es necesario orar 
siempre". Con su misma actitud Ma-
ría Santísima nos invita, casi sin de-
cirlo, a aumentar nuestra fe, a ad-
quirir la verdadera belleza del alma 
que es la gracia, a ser puros, a des-
prendernos de las cosas de la tierra 
y a orar incesantemente, pues " la ora-
ción debe ser nuestro alimento cons-
tante, debe ser la respiración del al-
ma". 

Concluye con una breve Novena, 
que puede servir al lector como me-
dio para expresar su devoción a la 
Virgen, bajo el nombre de Lourdes, y 
para obtener su intercesión ante el 
trono de Dios. No es otro el f in del 
A.: provocar en el corazón de los 
cristianos "un amor más grande y más 
sincero a María en su advocación de 
Lourdes". 

RUBEN OSCAR SCHIFELBEIN 
Seminarista de la Arquidiócesís 
de Paraná, 1er. Año de Filosofía. 

ANDRES ALVAREZ, C. M. F„ 
El Mensaje de Lourdes, Clare-
tlana, Mendoza, 1980, 93 pgs. 
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JOSE KENTENICH, María, signo 
de la luz, Claretiana, Buenos 
Aires, 1980, 94 pgs. 

"Vendrá y debe venir un siglo tan 
mariano como nunca se ha visto ni ex-
perimentado en la Iglesia", afirma el 
A. en uno de los aforismos de este 
libro. En 1950, en una importante con-
ferencia que este sacerdote pronunció 
en Schoenstatt, dijo: "Hagamos surgir 
nítida la luz sobre el oscuro fondo del 
tiempo, la plenitud de luz que irradia la 
persona de la Virgen María. Será como 
cuando en la naturaleza aparece el sol 
entre nubes muy oscuras. Cuanto más 
oscuras sean más luminoso aparecerá. 
Algo semejante sucederá al contem-
plar a la Santísima Virgen como la 
gran señal de luz". 

El contenido de este librito se sinte-
tiza en la imagen de María como el 
gran "Signo", la señal de esperanza 
para nuestro tiempo. El A. califica a 
esta época de apocalíptica porque en 
ella la Virgen se yergue como la gran 
señal del Apocalipsis despertando es-
peranzas. Dios la eligió para vencer al 
demonio; junto a Cristo ella es el mo-
delo del ser humano tal como Dios lo 
ha creado y redimido; ha sido llamada 
para ser el corazón de la familia de 
los pueblos, para unir esa familia y 
conducirla como Reina a Cristo Rey, 
la Cabeza, a f in de que el mundo sea 
renovado. 

El P. Kentsnlch comenta algunas fra-
ses de la Escritura que tienen rela-
ción directa con Cristo y con María 
aplicándolas al mundo actual. Al invi-
tarnos a la imitación de la Virgen nos 
dice que ella "es la imagen ideal de 
nuestro ser humano, ella refleja la luz 
de Cristo tal como la luna refleja la 
luz del sol, ¿y nosotros? Tenemos que 
acoger sus magnificencias y hacer que 
brillen a través de nosotros". Nos in-
cita a aplastar la cabeza de Satanás 
como ella lo hizo. Esa es nuestra ta-
rea. "Es la gran misión que tenemos". 
Asimismo, a semejanza de nuestra 
Reina, debemos ser temibles "como 
un ejército en orden de batalla". 

Muchas veces nos imaginamos la 
vida de María como un paseo por jar-
dines y prados, sin sufrimientos, sin 

cruces, sin angustias. Pero ello contra-
dice la dura realidad, y nos impide 
captar en su verdadera dimensión la 
grandeza de Nuestra Señora: el heroís-
mo de su fe y de su amor con que ven-
ció y superó las incertidumbres y las 
angustias. 

Otro aspecto que resalta el A. es el 
espíritu de servicio de la Virgen, pues 
ella se llamó a sí misma esclava del 
Señor. En actitud radicalmente opues-
ta a la de Eva, María se sometió del 
todo a Dios, no quiso sino servir. La-
mentablemente, la mujer de hoy no 
sabe que su dignidad reside en su 
servicialidad. 

El A. recorre brevemente los dog-
mas de la Inmaculada, de la Asunción 
y de la Realeza de María en algunos 
de sus aspectos: Reina de los Márti-
res, de las Vírgenes, ds los Apósto-
les y de los Doctores de la Iglesia. 

Tales son las ideas fundamentales 
expresadas por el P. Kentenich en 
este pequeño libro. Los aforismos han 
sido extraídos de diferentes conferen-
cias suyas, y reunidos en capítulos que 
giran en tomo a un pensamiento cen-
tral. Intentan motivarnos en orden a 
la meditación de las , grandezas de 
Nuestra Señora, al tiempo que nos reve-
lan la misión mariana de su A., y la im-
portancia de esa misión para la Igle-
sia y el mundo. Al comentar estos 
pensamientos brota en nosotros un 
anhelo: ser, como ella, "pequeños sig-
nos de salvación". 

CARLOS ALBERTO GIMENO 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, 3er. Año de Filosofía. 

P. LEONARDO CASTELLANI, El 
Rosal de Nuestra Señora, Epheta. 
Buenos Aires, 1979, 142 pgs. 

Ha llegado a nuestras manos una 
nueva edición de este precioso libro, 
fruto de una serie de meditaciones ra-
diales del P. Castellani sobre el Santo 
Rosarlo. 

Bien sabemos la excelencia de este 
"Rosal místico", primeramente medi-
tado y vivido por el corazón de María, y 
que luego fue entregado a los hombres 
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a través de Santo Domingo de Guzmán 
—según nos lo relata la tradición— 
para preservar la fe y combatir la he-
rejía albigense. No por nada la Madre 
del cielo, ya en Lourdes, ya en Fátima, 
volvió a insistir sobre la eficacia de 
esta devoción. 

Como es sabido, el Rosario se inte-
gra con dos elementos: la oración vo-
cal y la oración mental. Mediante la 
oración vocal, consistente en cinco de-
cenas de Avemarias, alabamos a Cristo 
y su Santísima Madre. Mediante la ora-
ción mental meditamos los misterios 
del Verbo de Dios, desde su venida a 
este mundo hasta su retorno al Padre, 
así como los misterios de Nuestra Se-
ñora, tan íntimamente asociada a Cris-
to, desde la Anunciación del ángel has-
ta su coronación gloriosa en el cíelo. 
Por eso el A. dice "que los misterios 
del Rosario están elegidos para que 
los fieles contemplen la redención" 
(p. 9). 

Las presentes reflexiones del P. Cas-
tellani tienen por f in ampliar nuestro 
conocimiento de los santos misterios, 
especialmente recurriendo a la ayuda 
de relatos bíblicos, en orden a faci-
litar una más rica meditación de los 
mismos. Y por cierto que lo ha logra-
do ubicándonos en el cuadro del mis-
terio, enriqueciéndolo con anécdotas, 
frases de santos mariólogos, escogidas 
poesías y abundantes referencias al 
Antiguo Testamento. 

Su estilo es directo y el lenguaje 
claro, no sin muestras de su conocida 
vena humorística. Así, hablando de la 
Encarnación: "Un mundo nuevo nacía 
—escribe— y los periodistas de aquel 
tiempo no se enteraron" (p. 15). O tam-
bién: "María subió a los cielos en 
cuerpo y alma, subió derecho al trono 
de Dios y fue colocada al lado de su 
Hijo Jesucristo. ¿Y dónde queda eso? 
No lo sabemos desde que los rusos 
mandaron un cohete al cielo, y el as-
tronauta cuando descendió dijo que ha-
bía buscado a Dios y que no lo ha-
bía encontrado por ningún lado. Pero 
puede que al diablo si se descuida lo 
encuentre sin buscarlo" (p. 135). 

Cerremos este breve comentario con 
las palabras finales del A.: "Las- glo-
rias y riquezas de María Santísima, 
que son las glorias del cielo, son Ine-
fables: y todas ellas, y más todavía, 

están sin embargo cifradas en esa bre-
ve Salutación del Angel, que repetimos 
50 veces: el Ave María" (p. 140). 

JUSTO J. ILARRAZ 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, 1er. Año de Teología 

MATEO CRAWLEY, Apóstoles en 
el mundo, Difusión, Buenos Ai-
res, 1980, 76 pgs. 

Es conocida la importancia que el 
Concilio Vaticano II ha dado a la ac-
tividad laical dentro de la Iglesia, así 
como a la primacía de la Acción Cató-
lica en esa misión. 

Con verdadero gozo en el Señor he-
mos leído este librito —pequeño pero 
substancioso— que contiene las notas 
tomadas en los Ejercicios Espirituales 
que el P. Crawley predicara a Diri-
gentes femeninas de Acción Católica. 

Es nuestra convicción, como por 
otra parte lo han expresado los últi-
mos Pontífices, que la Acción Católica 
debe formar específicamente a sus 
miembros y no contentarse con una 
mera coordinación de los diferentes 
movimientos apostólicos. La Acción 
Católica tiene sus notas característi-
cas y propias, como lo señala el Con-
cilio, y brinda a sus militantes los 
medios necesarios para su específica 
milicia. 

Uno de esos medios, y por cierto 
privilegiado, son los Ejercicios Espi-
rituales. Dom Chautard, en su libro 
"El alma de todo apostolado", ense-
ña que la fuerza de la acción apostó-
lica deriva de lo Interior. "Apóstoles 
en el mundo" expresa con sus pala-
bras la misma idea. 

Hoy como nunca es particularmente 
imprescindible la formación espiritual 
del hombre y sobre todo del militan-
te de Acción Católica. Será menester 
volver a valorar y gustar el silencio. 
Ya Pío XII en su Encíclica "Media-
tor Dei" nos hablaba de la necesidad 
de los Ejercicios y Retiros espirituales 
para los miembros de la Acción Cató-
lica, si es que de veras se pretende 
llevar a cabo un apostolado valiente 
en la sociedad moderna. Pablo VI in-
siste en el contacto vivo y personal 
con Cristo, a partir del cual, por un 
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reflujo de exuberancia, brotará aque-
lla caridad exterior que es el aposto-
lado. La Acción Católica, en su voca-
ción de rescatar al mundo del demo-
nio y ponerlo a los pies de Jesucristo, 
requiere una sólida formación doctri-
nal y espiritual. 

Las directrices queridas por Cris-
to y manifestadas por la Iglesia se 
ven claramente reflejadas en esta 
obrita dedicada a la AJAC. Veamos al-
gunos ejemplos. 

El sentido de la cruz: "Los verdade-
ros felices, los únicos que son felices, 
son los amigos íntimos del Rey, los 
santos. Y mirad que no entiendo ha-
blar de una felicidad sin cruces: ¡oh 
no!, María Virgen sufrió todos los 
dolores" (pp. 49-50). 

El cristianismo heroico: "La doctri-
na del Corazón de Jesús no es un sen-
timentalismo, sino un vivir muriendo. 
Efectivamente, Jesús se presenta a 
Santa Margarita María con la herida 
de su Corazón, la Cruz, las espinas, 
para demostrar una vez más cómo se 
debe amar. ¿Le amáis vosotros, en 
el sacrificio, como la Reina de amor 
le ha amado?. . . En la vida divina, 
como en la guerra, es preciso saber 
resistir también la obscuridad.. . Te-
néis grandes santos que os dan ejem-
plo: haced como ellos" (pp. 56-57). 

La necesidad de ser inundados por 
Cristo: "El apostolado es, ante todo, 
vida interior; para cumplir vuestra mi-
sión, no seáis máquinas: sed cálices 
llenos de Jesús, que lo derraman só-
lo cuando están colmados de El. La 
acción no debe ser sino el eco de 
vuestra vida interior, la necesidad de 
esparcir y difundir una llama que nos 
consume: y allí esté la necesidad de 
la palabra y de los escr i tos . . . No, 
no es la actividad lo que fecunda las 
obras. Son los corazones de tal modo 
saturados de amor divino, que lo de-
rraman sobre las criaturas" (pp. 
60-61). 

Esperamos que Ed. Difusión siga 
editando estas sustanciosas obras. En 
el caso concreto de ésta deseamos 
que sea aprovechada por el mayor nú-
mero de dirigentes y militantes de 
Acción Católica, para enriquecimiento 
de la misma institución e incluso de 
otros movimientos apostólicos, hacien-
do así más real el Christus vincit, 

Christus regnat, Christus imperat. "For-
mad, vosotras, dirigentes, a vuestras 
socias en esta gran espiritualidad de 
amor; para que ellas formen las nue-
vas familias, teniendo como Rey y Cen-
tro al Corazón Sagrado de Jesús" 
(p. 69). 

MIGUEL GONZALEZ 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, 1er. Año de Teología. 

JOSE CODINA CANALS, Homi-
lías de Actualidad Postconcilia-
res, 2 voi., Ed. de Autor, Zarago-
za, España, 1980, 230 y 414 pgs. 
resp. 

Nadie duda del valor de una bue-
na colección de homilías para ayudar 
al que quiere ser buen predicador, 
por las referencias bíblicas y patrís-
ticas, ejemplos, aplicaciones prácti-
cas, etc. Con un buen modelo el 
aprendiz puede formarse en el géne-
ro, y lograr la finalidad de toda ho-
milía: "u t doceat, delectet, f lec te t " 
(Santo Tomás), educar con belleza, 
convertir y conmover a los fieles, pa-
ra que se unan con Cristo en sus 
misterios, siguiendo el ritmo de la 
liturgia. 

Entre la gran proliferación actual 
de obras de este tipo, nos llega de 
España —por atención del A.— esta 
serie. Son horrjilías bien preparadas, 
actualizadas y muy recomendadas por 
varios Obispos y por nuestro muy 
apreciado P. Royo Marín O. P., ade-
más de la garantía de casi cuarenta 
años de predicador y demás títulos 
del Canónigo de Urgel. 

Después de publicadas unas 200 
conferencias, y dos tomos de homi-
lías —agotadas desde hace mucho 
tiempo—, nos ofrece ahora estos dos 
volúmenes sobre el ciclo "C" , ade-
más de dos colecciones de homi-
lías (sociales, morales y dogmáticas) 
y conferencias sobre temas de es-
pecial interés en este momento de 
¡a Iglesia. Homilías no esquemáticas 
o sintéticas (como lo son las del P. 
Benjamín Sánchez, en la revista "Roca 
Viva", de España) sino generosas en 
la explicación, aptas para provechosa 
lectura espiritual y preparación me-
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diata de sermones adaptados a las 
circunstancias. 

Dice el P. Royo Marín: "En ellas 
podrá comprobar el lector, una vez 
más, el sello inconfundible que ca-
racteriza los escritos todos del Dr. 
Codlna Canals: sencillez evangéli-
ca , . . . celo ardiente por la gloria de 
Dios y salvación de las almas, segu-
ridad doctr ina l , . . . sentido de hu-
mor , . . . enfoque certero y atinada 
solución de los problemas del mundo 
de hoy". El mismo Padre ya había 
elogiado vivamente el contenido y es-
ti lo de la serie anterior, "en medio 
de la confusión y desbarajuste que 
han ocasionado otras muchas publi-
caciones de signo diametralmente 
opuesto". En cuanto al estilo, "es sen-
cillamente encantador", a lo Cura de 
Ars o Papa Juan XXIII, sin nada "del 
lenguaje intrincado y oscuro de tan-
tos autores modernos, en los que 
brillan por su ausencia la sencillez y 
unción del evangelio de Jesús". 

Quiera Dios que tenga amplio eco, 
en nuestra librerías y en los guías de 
almas, este gran servicio del A., que 
se dice y muestra devoto del Papa e 
imitador de San Atanasio, San Agus-
t ín y San Pío X. 

JORGE BENSON 
Diácono de la Arquidlócesis de 
Paraná, 4? Año de Teología. 

SAN LEONARDO DE PORTO-
MAURIZIO, El Tesoro escondido 
de la Santa Misa, Iction, Buenos 
Aires, 1980, 143 pgs. 

San Leonardo de Porto-Maurizio fue 
un valiente pregonero de la Palabra 
divina y celoso obrero de la viña del 
Señor. Emulo de San Vicente Ferrer, 
la Divina Providencia lo eligió en 
aquel racionalista siglo XVIII, fr ivolo 
y decadente, "el más bajo de todos 
los siglos", para predicar, sobre todo 
en las misiones, a Jesús crucificado 
y renovar la piedad, atenazada por el 
Jansenismo hipócrita y frío. 

En continuidad con toda la Tradi-
ción, las enseñanzas magisteriales del 
Concilio Vaticano II y de los últimos 
Pontífices nos han recordado el va-
lor del Santo Sacrificio de la Misa, 
"centro y cumbre de toda la vida 

cristiana". La valiosa obra del A. que 
comentamos puede hacer mucho bien 
entre los fieles en general, ya que es 
evidente la necesidad de destacar y 
enfatizar aquello que constituye la 
quintaesencia de la Misa como es su 
carácter sacrificial y de reactualiza-
ción de la Pasión y Muerte del Señor. 
Este tema había quedado en un co-
no de sombra o al menos desfigurado 
en su contenido, como nos lo aca-
ba de señalar el actual Papa en su 
último y admirable documento acerca 
de la Sagrada Eucaristía. 

El presente libro nos ofrece una 
gran oportunidad para secundar la voz 
del Santo Padre y empalmar con la 
gran tradición que desde los prime-
ros siglos ha caracterizado el rico 
patrimonio de la Iglesia sobre la San-
ta Misa. 

La doctrina es sólida, y su estilo 
se caracteriza por una gran claridad, 
que hace fácil su lectura e incita a 
sacar las debidas consecuencias es-
pirituales y apostólicas. Lo recomen-
damos calurosamente. 

FERNANDO YAÑEZ 
Seminarista de la Arquidiócesis de 
Mendoza, 3er. Año de Teología. 

CANDIDO DE DALMASES, El 
Padre Maestro Ignacio, BAC Po-
pular, Madrid 1979, 258 pgs. 

E r u d i c i ó n , devoción al Santo y 
oportunidad, son —a nuestro juicio— 
los valores más destacados de esta 
magnífica obra. Lejos de reducirse a 
un conjunto de reflexiones, más o me-
nos inspiradas, sobre un santo cono-
cido superficialmente, el presente li-
bro se distingue por sus quilates en 
el ámbito de la hagiografía actual. 
Aquí desfilan detalladamente el am-
biente familiar, la conversión, los es-
tudios y todo el proceso de formación 
integral de un héroe de semejante ta-
lla, así como la fundación, espíritu y 
vida de la Compañía por él fundada, 
con su providencial lucha en defensa 
de la Fe frente al Protestantismo, la 
herejía del momento. 

El Santo que "por su experiencia 
como por su fino instinto, o, como él 
mismo diría, por su buen olfato, su-
po ver de qué parte venía aquel gra-



ve peligro para la unidad de la Igle-
sia" (p. 165), es al mismo tiempo el 
Santo del intenso don de lágrimas y 
delicada devoción. Santo "de a caba-
llo" (o la Caballería en los a l tares. . . ) , 
con temple e ímpetu militar, y Santo 
de la más fina penetración psicoló-
gico-espiritual, que hace de sus Ejer-
cicios la experiencia obligada de todo 
"buen soldado de Cristo" (Pío XI). 
Santo que enseña a un tiempo la pe-
nitencia corporal y la limosna (Ejs. 
N? 82s y 337s); Padre espiritual que 
movía a sus hijos al fervor, arras-
trándolos con su ejemplo, y sabía re-
crearlos para fomentar entre ellos la 
unión de caridad (cf. pp. 219s). 

En síntesis, para una ejemplaridad 
sólida y muy atrayente, una biografía 
bien armada, documentada y completa. 

JORGE BENSON 
Diácono de la Arquidiócesis de 
Paraná, 4° Año de Teología. 

LEONHARD GILEN, Amor propio 
y humildad, Herder, Barcelona, 
1980, 171 pgs. 

El presente libro que lleva por sub-
título "aproximación psicológica a la 
personalidad religiosa" intenta un aná-
lisis psicológico de la humildad y de 
su función forjadora de la persona. El 
A., en laboriosas y a veces confusas 
explicaciones, comienza por describir 
la humildad como el reconocimiento 
totalmente verídico de sí mismo. Ana-
liza aquí las relaciones que median 
entre el esfuerzo legítimo por la pro-
pia valoración, sin el cual la persona-
lidad parecería no poder llegar a su 
madurez, y la humildad, que con el 
respeto y el pudor reverencial perte-
nece asimismo a la perfección de la 
naturaleza humana. 

De especial interés nos resultó su 
exposición de lo que los teólogos y 
fundadores de Ordenes Religiosas en-
señan acerca de la humildad. Por esas 
páginas desfilan San Agustín, para 
quien Cristo, sobre todo en el miste-
rio de su encarnación, aparece como 
modelo y maestro de humildad; Santo 
Tomás, según el cual la humildad se 
ubica entre la arrogancia de quien se 
cree superior a lo que es, y la bajeza 
por la que el hombre prostituye su 

propia dignidad interior ("cornparat se 
iumentis insipientibus, et f i t similis 
Ulis": S. Th. Il-ll, 161, 1, ad 1); San 
Benito, con sus doce grados de hu-
mildad, enumerados en el cap. VII de 
su "Regla" monástica, y la hermosa 
conexión que establece entre la humil-
dad y la obediencia en base a Fillpen-
ses 2, 5-8; San Francisco, desposado 
con "la dama pobreza" y su hermana 
la humildad; San Ignacio de Loyola, 
con su "quiero y elijo más pobreza 
con Cristo pobre que riqueza, opro-
bios con Cristo lleno de ellos que 
honores, y desear más ser estimado 
por vano y loco por Cristo que prime-
ro fue tenido por tal, que por sabio 
ni prudente en este mundo" de los 
Ejercicios así como aquel preñante 
párrafo de las "Constituciones" de su 
Orden donde señala la oposición irre-
conciliable de la humildad con la mun-
danidad y exhorta al jesuíta a reves-
tirse de la vestidura e insignias con 
que Cristo se vistió en su pasión (alu-
diendo a las burlas de Herodes y a 
la coronación de espinas). 

Interesantes asimismo sus análisis 
sobre la relación entre la humildad, la 
honra y la honorabilidad; el sano 
egoísmo y el egoísmo soberbio; el 
derecho a buscar la honra con tal que 
se la remita últimamente a Dios. 

El A. espera haber prestado un ser-
vicio a todos cuantos están interesa-
dos en dar mayor fundamento y hon-
dura a la espiritualidad en su aspecto 
psicológico. Piensa especialmente en 
los seminaristas y estudiantes de Or-
denes y Congregaciones religiosas, 
aunque también en todas aquellas per-
sonas que, por su propia vida inte-
rior o por oficio, están interesadas 
en una teología o en una psicología 
de la espiritualidad. 

P.A.S. S.J. 

M A G D A IVANISSEVICH DE 
D'ANGELO RODRIGUEZ - RUTH 
OJEDA DE BECERRA PEREZ, 
Per qué no saben ni escribir ni 
leer ni hablar correctamente 
nuestros egresados del ciclo se-
cundario y universitario, Macchi, 
Buenos Aires, 1980, 28 pgs. 

Precioso folleto que por su breve-
dad y admirable espíritu de síntesis 
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puede constituir un manifiesto o gri-
to de alarma ante la destrucción de 
nuestra lengua madre. Problema mu-
cho más grave de lo que a primera 
vista pudiera parecer, puesto que la 
degradación del lenguaje corre pare-
ja con la degradación de la cultura y 
del pensamiento. 

Los que tenemos la misión de en-
señar, en cualquier nivel, podemos 
constatar a cada paso la desgraciada 
realidad que denuncian las autoras, 
docentes ambas, Inspectoras de En-
señanza "y atentas observadoras de 
una realidad que les duele" (p. 3). 
Errores de ortografía y redacción, po-
breza de lenguaje, falta de capacidad 
sintética, carencia de hábito de lec-
tura, etc., se encuentran habitualmen-
te incluso en alumnos cuyas brillan-
tes capacidades naturales no han si-
do aprovechadas por una educación 
deficiente. 

Las autoras analizan estas carencias 
y sus causas, tanto en la escuela pri-
maria como en los ciclos medios. Va-
le la pena señalar entre ellas el in-
flujo de los medios de comunicación 
(que parecieran dirigirse a un públi-
co de infradotados), la carencia de 
diálogo familiar (en la que cabe su 
responsabilidad a la TV, como medio 
de incomunicación), la falencia de au-
toridad por parte de profesores que 
no se atreven a exigir a sus alumnos. 

Entre las soluciones insinuadas des-
taquemos la supresión de la denomi-
nada "gramática estructural", la me-
morización de poesías desde tempra-
na edad, la creación del hábito de lec-
tura por el contacto con los clásicos 
de nuestra lengua (importa más leer-
los que'conocer sus biografías) y la 
implantación del examen de madurez. 
Aun cuando parezca utópico, nos atre-
vemos a señalar la fundamental Im-
portancia de una revalorización del 
estudio de las lenguas clásicas —la-
tín y griego— cuyo conocimiento es 
absolutamente necesario para ver-
tebrar sólidamente el uso del castella-
no, que de ellas nace. 

Pero todo lo que se puede decir 
trasciende ampliamente las posibilida-
des de la iniciativa privada e incluso 
las de la enseñanza sistemática, pri-
maria y secundaria. Es preciso que to-
dos y en particular autoridades y res-

ponsables, tomemos conciencia de que 
la defensa de nuestro idioma impor-
ta tanto como la de nuestra sobera-
nía territorial y a fortlori, como la de 
nuestro "esti lo de vida occidental y 
cristiano". La subversión lingüística 
es sólo un aspecto —y no el menos 
importante— de la disgregación nacio-
nal. 

P. ALBERTO EZCURRA 

LUCIEN-JEAN BORD, Genealo-
gie commentée des Rois de 
France, Ed. de Chlré, Vouillé, 
1980, 344 pgs. 

Como lo precisa con claridad el tí-
tulo de esta obra, no se trata de una 
Historia de Francia sino más bien de 
un "Indice de la historia de Francia", 
mediante la presentación cronológi-
ca de los 67 Reyes que desde Clodo-
veo se han sucedido en el trono de 
esa nación. 

El libro dedica sendos capítulos a 
cada una de las dinastías: Merovin-
gios, Carolingios, Capetos, Valois y 
Borbones. Para algunos no dejará de 
resultar extraño que este estudio, ter-
minando con la muerte de Enrique V, 
no trate específicamente de los Or-
leans, y pensarán que la obra queda 
incompleta. Sin embargo, es el mis-
mo A. quien sale al paso de tal ob-
jeción invitando a releer el título de 
su obra: "Genealogía comentada de 
los Reyes de Francia". ¡No es lo mis-
mo ser "Rey de Francia" que "Rey 
de los franceses"! 

El lector encontrará al comienzo de 
cada parte un cuadro genealógico que 
permite seguir con facilidad la suce-
sión de los Reyes de las diversas di-
nastías, y luego un estudio histórico 
no sólo de cada soberano sino tam-
bién de su época, incluyendo sus he-
chos más notables. Desfilan así ante 
nuestros ojos ios reinos de los reyes 
más conocidos y descubrimos algunos 
menos conocidos, olvidados o a veces 
ignorados. El conjunto se completa 
con cuadros cronológicos que ofrecen 
una visión general de los grandes he-
chos políticos, religiosos y culturales 
de las distintas épocas. Este libro no 
tiene la pretensión de agotar los te-
mas. Quiere ser sobre todo un volu-
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men de referencia para servir como 
obra de consulta principalmente cuan-
do se anda en busca de un dato, una 
precisión, una fecha. El juicio crítico 
del A., es, no cabe duda, excelente. 

A. S. 

PEDRO FARNES SCHERER, Mo-
niciones y oraciones sálmicas 
para Laudes y Vísperas de las 
cuatro semanas del Salterio, 
Claretiana, Buenos Aires, 1979, 
284 pgs. 

¡Bienvenido este precioso libro de 
iniciación en la Liturgia de las Horas! 
Su contenido es simple: cada uno de 
los salmos o cánticos que integran 
las Horas de Laudes y Vísperas es 
precedido por una esclarecedora in-
troducción y cerrado con una oración 
conclusiva. 

Los salmos constituyen el tejido 
medular del Oficio Divino y la me-
jor escuela de oración. Pero como no 
siempre son fáciles de entender es 
oportuna una introducción que ayude 
a su mejor inteligencia, más allá del 
simple conocimiento exegético-cientí-
fico. Los salmos deben ser leídos en 
una perspectiva cristológica, ya que 
«líos se sitúan en el dinamismo in-
rerno de la historia de la salvación 
que concluye en Cristo. No deja de 
ser notable el hecho de que Jesús 
les explicara a los desorientados dis-
cípulos de Emaús " lo que los salmos 
decían de El". Hay que hacer propias 
las situaciones concretas del salmis-
ta entreviendo en sus apremiantes pe-
didos de socorro al Cristo que se su-
merge en el tremedal de nuestras 
culpas para rescatarnos del pecado, 
y en sus cantos de victoria la profe-
cía del triunfo pascual que la Iglesia 
contempla realizado en el Señor ven-
cedor. 

El objeto de las moniciones sálmi-
cas es "introducir" al orante en el 
sentido de los salmos, en orden a fa-
cilitarle una inteligencia más plena y 
una vivencia más personal de los mis-
mos. Ya la edición típica del Oficio 
ofrece para cada salmo un doble gé-
nero de moniciones: en primer lugar, 
el título, impreso en caracteres ro-

jos, que está allí no para ser leído 
en voz alta sino a modo de sugeren-
cia para la reflexión personal que 
puede preceder a la recitación del 
salmo, y que orienta sobre su sentido 
literal; en segundo lugar, una breve 
sentencia del Nuevo Testamento o de 
los Padres, que Interpreta el salmo 
en sentido cristológico. Sin embargo 
estas dos introducciones suponen ya, 
en cierta manera, algún conocimiento 
del salmo. Es lo que Intentan ofrecer 
las presentes moniciones, que son 
más bien pequeñas homilías que mo-
niciones propiamente tales. El uso de 
dichas moniciones, como lo señala 
el mismo A., debe considerarse como 
algo provisional, como un instrumen-
to para llegar a la comprensión viva 
de los salmos. Cuando se los haya 
penetrado suficientemente, bastará 
con una frase evocativa o una suge-
rencia. 

En cuanto a las oraciones sálmicas, 
son plegarias parecidas en lo exte-
rior a las oraciones de la Misa pero 
tienen una función muy distinta y con-
creta: la de resumir el sentido del 
salmo previamente recitado, abriendo 
su significado a las realidades del 
Nuevo Testamento y a la vida actual 
de los fieles. Por los documentos his-
tóricos que han llegado hasta noso-
tros sabemos que, hacia el s. IV, qui-
zás para prevenir el peligro que re-
presentaba uan recitación mecánica 
de los salmos, se fueron introducien-
do, entre salmo y salmo, pequeños es-
pacios de oración privada, sea silen-
ciosa, sea en forma de oración estruc-
turada y fija. En el presente libro el 
A. ofrece dos oraciones para cada 
uno de los salmos, algunas de ellas 
tomadas de los formularios antiguos 
y otras de moderna composición. 

Hacemos nuestro el anhelo del A.: 
"Deseamos que la publicación de es-
te libro ayude a las comunidades y a 
los que individualmente participan en 
la oración comunitaria de la Iglesia a 
que el Oficio divino, y particularmen-
te el uso de los salmos, los renueve 
en la oración, de tal forma que se 
vean cada vez más incorporados a la 
plegaria de Cristo, de quien los sal-
mos con tanta frecuencia hablan y en 
cuyas expresiones él mismo ora con 
nosotros y en nosotros; así cada día 
nos iremos acercando más a aquel 
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culto en espíritu y en verdad, que es 
uno de los signos de los tiempos me-
siánicos". 

P. ALFREDO SAENZ 

Cuando arreciaba la ofensiva gue-
rrillera en nuestra patria debimos es-
tudiar a fondo los problemas morales 
que planteaba este nuevo t ipo de 
guerra, para responder a numerosas 
consultas de obispos, sacerdotes y 
militares amigos. Pudimos entonces 
comprobar la ausencia casi total de 
bibliografía orientadora. Existen bue-
nos estudios técnicos o doctrinales 
sobre el tema (Trinquier, Chateau-
Jobert, Beaufre, Caviglia Cámpora, 
Gentaj, pero que prescinden o no 
tratan suficientemente la dimensión 
ética concreta. Los moralistas que se 
refieren al tema tienen, por lo gene-
ral, respuestas adecuadas para el 
tiempo de la honda davídica, pero que 
no contemplan las transformaciones 
de la moderna guerra técnica, ni mu-
cho menos el tan diverso panorama 
de la subversión y de la guerra revo-
lucionaria. Era por ello urgente la 
aparición de un libro como éste, que 
viene a llenar —y en modo excelen-
te— un vacío tan lamentable como 
peligroso. 

La posición del A. —a quien no 
conocemos— parece privilegiada, 
pues muestra tanto un profundo co-
nocimiento de los principios como 
una apreciación realista de las diver-
sas situaciones. La sabidura y la ex-
periencia que, según el viejo Aristóte-
les, son necesarias para la prudencia, 
aplicación de los principios universa-
les a las circunstancias concretas. 

En el orden de los principios, el A. 
se remonta a la doctrina tradicional 
de la Iglesia sobre la guerra y la paz, 
cuyas fuentes principales son la fi-
losofía y la teología de Santo Tomás 
de Aquino, la Doctrina Pontificia y, 
particularmente, las Relecciones Teo-
lógicas del R. P. Francisco de Vitoria 
O P fundador del Derecho interna-

cional Público. Estos principios mues-
tran su perenne validez y actualidad 
para iluminar los problemas de con-
ciencia que el A. declara conocer por 
la dirección espiritual en el ámbito 
militar y la estrecha amistad con mu-
chos combatientes. 

La obra consta de tres partes. En 
la primera se expone la doctrina acer-
ca de la paz y la guerra, internacio-
nal o subversiva. La segunda ofrece 
un análisis ético acerca de la licitud 
de la guerra y de las condiciones ne-
cesarias para la guerra justa. La ter-
cera se refiere a la licitud de los me-
dios que se han de usar en la guerra; 
presenta algunas consideraciones 
acerca del derecho internacional y ar-
gentino y trata con sagacidad espi-
nosos problemas particulares: el de-
recho de matar, la tortura, los bienes 
enemigos, el trato de los inocentes. 
Concluye con dos apéndices doctrina-
les: uno sobre el orden natural y otro 
sobre la Realeza social de Cristo. 

El A. se maneja con maestría en 
un terreno sumamente dificultoso. Re-
chaza tanto la tentación de la efica-
cia a cualquier precio como la de un 
sentimentalismo pacifista a ultranza. 
La guerra subversiva es una "guerra 
sucia", pero ello no significa que sea 
lícito cualquier medio para combatir-
la. La subversión puede ser aparen-
temente derrotada, pero en realidad 
triunfa si los defensores del orden, de 
la verdad y de la justicia han comen-
zado por echar por la . borda los prin-
cipios religiosos y éticos por los que 
combaten. Por otro lado, tampoco se 
puede gravar inútilmente las concien-
cias de los combatientes, ni entre-
garlos con las manos atadas a la 
prepotencia y la violencia de un ene-
migo sin escrúpulos de ninguna cla-
se. 

La resolución de esta severa alter-
nativa exige un análisis delicado, y la 
suficiente humildad para dejar abier-
tos los interrogantes donde no es po-
sible ofrecer respuestas precisas e 
infalibles. Ambas cosas nos parecen 
bien logradas en el presente trabajo. 

El libro está dirigido a los oficiales 
combatientes, pero su lectura nos pa-
rece recomendable para los sacerdo-
tes, en particular para los capellanes 
de las Fuerzas Armadas y para los 

MARCIAL CASTRO CASTILLO, 
Fuerzas armadas, ética y repre-
sión, Nuevo Orden, Buenos Ai-
res, 1979, 194 pgs. 
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que moralizan desde un corazón po-
co iluminado o desde las nubes de 
un mundo utópico, ignorando la trági-
ca realidad de la guerra revoluciona-
ria. 

P. ALBERTO EZCURRA 

JUAN PABLO li, Heraldo de la 
Paz, EDICA, (BAO Minor), Ma-
drid, 1979, 477 pgs. 

Es la presentación cronológica, 
completa y oficialmente autorizada, 
de los 75 discursos pronunciados por 
Su Santidad Juan Pablo II durante su 
visita pastoral a Irlanda, la ONU y los 
Estados Unidos. 

Además del obvio valor intrínseco 
que posee para todo católico la pala-
bra del Sucesor de Pedro, se nos pre-
senta hoy corroborada por la santi-
dad personal y la claridad de concep-
tos con que Dios ha dotado a nues-
tro actual Pontífice. Si a esto agrega-
mos la excelente presentación de los 
discursos, con sus magníficas y elo-
cuentes ilustraciones, podemos afir-
mar del presente volumen que es 
una valiosa joya digna de los más 
exigentes lectores. 

Hoy, cuando nuestro mundo nece-
sita la luz y la seguridad de la ver-
dad, y la busca muchas veces equi-
vocando el camino, en ideologías 
erróneas o en falsos líderes, es muy 
meritorio presentar en su integridad 
la única palabra autorizada y capaz 
de responder a los Interrogantes más 
fundamentales del hombre moderno. 
Con ello se cumple también la explí-
cita voluntad del Papa, en sus ya nu-
merosos viajes, de llegar con su ma-
gisterio directamente a todos los lu-
gares y estamentos de la sociedad 
humana. 

El t í tulo de la obra resume acerta-
damente su tarea apostólica. "Cristo 
es nuestra paz", dice el Apóstol. Y 
el objetivo que apremia a su San-
tidad Juan Pablo II en su cateque-
sis itinerante es "predicar toda la 
verdad sobre Jesucristo". Por eso al 
llegar a Irlanda proclama: "Vengo a 
vosotros como siervo de Jesucris-
to, heraldo de su Evangelio de justi-
cia y amor, Obispo de Roma, sucesor 

del Apóstol Pedro. Y con las pala-
bras de Pedro os presento el saludo 
de mi corazón: paz a todos vosotros 
los que estáis en Cristo" [1 P. 5,14). 

Se descubren, a lo largo de sus 
discursos, dos aspectos fundamenta-
les: uno es la relación vertical del 
cristiano con Dios; el otro, la rela-
ción del Evangelio con la sociedad. 
Este últ imo en dependencia del pri-
mero. Dedica más de veinte discur-
sos a la función específica de la 
Iglesia: la salvación eterna de los 
hombres, dirigidos a Obispos, sacer-
dotes, religiosas y seminaristas. "La 
misión de la Iglesia no se limita a es-
te testimonio de frutos sociales del 
Evangel io. . . , sino que trae al hom-
bre, a cada persona humana, la fuen-
te auténtica de aquéllos: Jesucristo 
mismo, nuestra justicia y nuestra 
paz". 

En el otro aspecto integrante de 
su evangellzación, ubicado en la línea 
de los grandes documentos sociales 
de la Iglesia, apremia, con la ener-
gía que le es propia, a los responsa-
bles de las naciones a no sustraer a 
sus hijos del suave yugo de Cristo, 
edificando la ciudad terrena al mar-
gen de la luz evangélica que debe 
iluminarlo todo con sus principios: 
" ¡No temáis! ¡Abrid, más todavía, 
abrid de par en par las puertas a Cris-
to!, abrid a su potestad salvífica los 
confines de los Estados, los exten-
sos campos de la cultura, de la civi-
lización y el desarrollo. ¡No tengáis 
miedo! Cristo conoce lo que hay den-
tro del hombre. Sólo El lo conoce", 

Ambos aspectos quedan resumidos, 
desde otro punto de vista, en una ho-
milía pronunciada en Filadelfia: "Pa-
ra nosotros, que conocemos a Cris-
to, los valores humanos y cristianos 
no son, en cierto sentido, más que 
dos aspectos de una misma realidad: 
la realidad del hombre redimido por 
Cristo y llamado a una plenitud de 
vida eterna". 

Las multitudes a las que dirige sus 
discursos este Papa misericordioso, 
que sufre con los enfermos y se preo-
cupa por los pobres, ¿escucharán su 
palabra? Quiera Dios que no merez-
can el tr iste reproche de Cristo a 
los judíos, que también en multitu-
des lo seguían: "En verdad os digo, 
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que vosotros me buscáis no porque 
habéis visto milagros, sino porque 
habéis comido los panes y os habéis 
saciado" (Jn. 6, 26). 

Porque, como el mismo Papa afir-
ma, "el futuro de todos los pueblos 
y naciones, el futuro de la misma 
humanidad, depende de esto: de si 
las palabras de Jesús en el sermón 
del monte, y el mensaje del Evange-
lio, son escuchados una vez m á s . . . " . 

HERALDO TOMAS REVERDITO 
Seminarista de la Diócesis de 

Gualeguaychú 
3er. Año de Teología 

Recordamos la lectura del comen-
tario de San Agustín a la primera car-
ta de San Juan ("In ep. S. loannis ad 
Parthos tr. 10"), en una edición popu-
lar argentina, bajo el título de "Dios 
es amor", como una de las lecturas 
que más impresionaron nuestra pri-
mera formación. Desde entonces 
guardamos una particular devoción 
por las epístolas joánicas, alimento 
precioso para la reflexión teológica 
y la meditación espiritual. 

Contienen éstas un rico alegato 
apologético contra el surgir de las 
primeras herejías gnósticas. Pero 
prima en ellas, como contenido po-
sitivo, la exposición de los signos 
que permiten reconocer a quienes 
han "nacido de Dios", "caminan en 
la luz," y "permanecen en Cr isto". 
Los signos de reconocimiento son la 
humildad (reconocerse pecador), la fe 
(rechazar al mundo y a los anticris-
tos, que no confiesen la encarnación 
del Verbo) y la caridad (el Dios que 
es amor, que nos amó primero y que 
nos lleva a amar a los hermanos). 

La versión y comentario de Schna-
ckenburg que presentamos no t iene 
por cierto la fuerza cautivante de la 
predicación agustiniana. Se trata de 
un comentario exhaustivo, propio de 
la minuciosidad germánica. Pero es 
menester reconocer el valor del aná-
lisis, así como la corrección de la 
versión y de la exégesis, lo cual no 

es poco decir en estos tiempos, en 
que sobreabundan los eruditos entre-
gados a diseccionar y asesinar las 
escrituras sacras. 

Versión y comentarios aparecen 
enriquecidos por una docena de ex-
cursus, en los que se analizan los 
principales temas teológicos de las 
epístolas: el testimonio, la unión con 
Dios, el concepto del mundo, la he-
rejía gnóstica, el amor fraterno, el 
pecado, la fi l iación divina, etc., y que 
constituyen estudios de buena teolo-
gía sobre los conceptos fundamenta-
les del corpus joanneum. 

Como no somos especialistas ni 
exégetas de profesión, puede parecer 
audaz el formular algunas observacio-
nes críticas. Nos atrevemos sin em-
bargo a insinuarlas. No nos satisfa-
ce, por ejempio, el análisis estructu-
ral de la primera carta, demasiado 
complejo, ni la traducción de la ter-
cera concupiscencia (1 Jo. 2, 16) por 
"alarde de la opulencia" (p. 156.164) 
en lugar de la más corriente "sober-
bia de la vida", que expresa mejor 
el paralelo con Gén. 3,6 y con las ten-
taciones de Jesús en el desierto. Nos 
parecen también discutibles el recha-
zo de la contemplación de Dios como 
fundamento de la semejanza divina 
(p. 200), así como la dilución, tan a 
la moda, del concepto de alma (p: 
343). 

Pero estas discrepancias opinati-
vas no quitan valor al juicio sobre la 
obra, la que consideramos que pue-
de ubicarse en primera línea entre 
los comentarios sobre estas cartas. 
Ello nos lleva a aguardar con buen 
ánimo la versión en tres volúmenes 
del comentario del mismo autor al 
Evangelio de San Juan, cuyo envío 
nos anuncia la Editorial Herder. 

P. ALBERTO EZCURRA 

JOSEFINA LLACH, a . c . j . ; Un 
sol para mi pueblo (Vida popu-
lar de Santa Rafaela Maria), 
Claretiana, Buenos Aires, 1979, 
197 pgs. 

Antes de comentar directamente el 
contenido del presente libro, digamos 
algo sobre la vida de la Santa en cues-
tión. En el pueblo español de Pedro 

R U D O L F SCHNACKENBURG, 
Cartas de San Juan. Versión, 
introducción y comentario, Her-
der, Barcelona, 1980, 412 pgs. 
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Abad, nació Rafaela María Porras y 
Ayllón un 1? de marzo de 1850. Desde 
los 15 años quiso consagrarse por en-
tero al Señor, ofreciéndole votos se-
cretos de perpetua virginidad. En 1875 
vistió el hábito de las hermanas de 
María Reparadora. Al finalizar allí sus 
estudios pronunció votos solemnes en 
una nueva congregación: las Reparado-
ras del Sagrado Corazón. Con activi-
dad fervorosa, fundó colegios en Cór-
doba, Jerez, Bilbao, Zaragoza, La Coru-
ña, Cádiz, Roma y otras ciudades. 

Cuando León XIII confirió a Rafaela 
María el Decreto de Alabanza, designó 
a la naciente comunidad con el nombre 
de Esclavas del Sagrado Corazón de 
Jesús. Fue el Papa Pío XII quien de-
claró que Rafaela había practicado las 
virtudes en grado heroico. Su santi-
dad, confirmada por el hallazgo de sus 
restos incorruptos y numerosos mila-
gros, permitieron al Papa Pablo VI ca-
nonizarla el 23 de enero de 1977. 

Su figura es verdaderamente ejem-
plar. Al hablar de Dios se apasionaba. 
Era sensible, ardiente, enérgica pero 
dominada. Sobresalió por su pudor y 
su modestia. Su anhelo era reparar por 
los pecados del mundo y "salvar mi-
llones de almas" con la adoración a la 
Eucaristía. No despreciaba el trato con 
los pobres ni dudaba en desprenderse 
aun de lo necesario. Basó las reglas 
de su congregación en los principios 
ignacianos. Sus dos grandes lemas fue-
ron: "poner a Cristo a la adoración 
de los pueblos" y "ser humildes con 
sencillez y sencillos con humildad". 

La Hna. J. Llach escribió la historia 
de Santa Rafaela pensando en la cate-
quesis de sus alumnas. A lo largo de 
las páginas de esta obra se va de-
lineando la imagen de esta fervorosa 
mujer llamada por Dios a la vida con-
sagrada y docente. Enamorada de Dios, 
sabía que para enfrentar las nefastas 
consecuencias de la Revolución Fran-
cesa, promovidas por el liberalismo 
agresivo de su tiempo, nada mejor que 
la educación católica en los colegios. 
Por todas partes, el veneno de la mal-
sana "ciencia" se extendía y oscure-
cía el conocimiento de la Verdad Divi-
na. ¿Qué otra cosa puedo hacer —pen-
saba— sino erigir escuelas católicas 
y contribuir a la enseñanza del cate-
cismo? 

La A. destaca los rasgos sobresalien-
tes de Rafaela: su aprecio por la vida 
consagrada, su modestia y pureza, su 
amor a la cruz, único camino de santi-
dad. Bien sabía Rafaela que la locura 
de la cruz es la aventura de los pre-
destinados. Por eso no rehuyó el dolor, 
sino que se abrazó con la mortificación, 
con un deseo indeclinable de contra-
riar positivamente las propias inclina-
ciones para prepararse de ese modo 
a una libre aceptación de la voluntad 
de Dios. 

Pero por sobre la mortificación —o, 
mejor dicho, dando sentido a toda su 
vida, incluso a su impresionante espí-
ritu de mortificación— la caridad, la 
entrega generosa a Jesús: "hay que 
enamorarse de El", decía una y otra 
vez. Seguimiento del Maestro, en la 
alegría o el dolor, en el consuelo o la 
purificación del alma. 

"Poner a Cristo a la adoración de 
los pueblos": tal el anhelo protagóni-
co de Santa Rafaela. El mundo nece-
sita hombres y mujeres enamorados de 
Cristo. Debemos mudar los falsos ído-
los de la juventud en héroes reales, 
los atletas de la santidad. El conoci-
miento de seres apasionados por Dios 
es un excelente medio para lograrlo. 
Por eso la lectura de hagiografías como 
ésta es tan fructífero no sólo para la 
propia formación espiritual sino tam-
bién para la instauración del reino de 
Cristo en el mundo. 

OSVALDO E. MENDEZ 
Seminarista de la Diócesis de 
San Rafael, 1er. Año de Teología. 

. . . 

OCTAVIO N. DERISI, Los funda-
mentos metafísicos del orden 
moral, 4» edición, UNIVERSITAS 
S.R.L., Buenos Aires, 1980. 

El comportamiento ético del hombre 
constituye un tema de perenne actua-
lidad en la especulación filosófica. 
En nuestros días, cuando tanto se ha-
bla de una crisis de valores, se ma-
nifiesta la preocupación por encontrar 
un fundamento sólido donde apoyar 
todo el edificio moral. 

Ante esta problemática tan actual, 
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resulta de gran interés la lectura del 
libro Los fundamentos metafísicos 
del orden moral, de O. N. Derisi, Rec-
tor de la Universidad Católica de Bue-
nos Aires, del que recientemente ha 
aparecido la cuarta edición. En él se 
nos ofrece, a la luz de la fi losofía rea-
lista que parte del ser, el punto de 
apoyo que precisa la ética para su de-
terminación del deber ser. 

En primer lugar, señala cómo Kant 
estableció un dualismo irreconcilia-
ble entra los órdenes del ser y del 
deber ser, entre la metafísica y la 
ética, negando toda posibilidad de co-
nocer la realidad tal como es. Tras él, 
buena parte de los fi lósofos modernos 
han intentado fundamentar el orden 
moral al margen de la metafísica, lle-
gando a los resultados más dispares. 

Por esta razón, el libro de Derisi 
constituye una llamada de atención pa-
ra que los estudiosos del tema vuel-
van su mirada hacia la f i losofía tomis-
ta que, partiendo del ser de las cosas, 
puede ofrecer un fundamento sólido 
a la fi losofía del obrar humano. 

El autor parte en su exposición del 
análisis da los conceptos metafísicos 
de ser, bondad y naturaleza, para lle-
gar a Dios como base última de todo 
el orden moral. La dimensión ética es, 
por tanto, esencialmente metafísica y 
religiosa; y ello, tanto por el carácter 
unitario del f in último del hombre 
—Dios, en quien la criatura racional 
encuentra su felicidad—, como porque 
todo acto moral implica una relación 
de sometimiento o transgresión del 
orden establecido por el Creador para 
que el hombre pueda alcanzar su f in, 
y con él, su perfección ontològica. 

Dios era libre de crear o no; pero una 
vez que determinó hacerlo, no podía co-
municar el ser a las creaturas sino co-
mo participación del suyo, como glo-
ria de su Perfección: por tanto, todo 
ser está destinado por Dios a ser bue-
no o perfecto dentro de un determi-
nado grado de participación en el Ser 
divino. De ahí surge la jerarquía de 
los seres, que es "expresión del gra-
do de bondad y gloria a que Dios los 
dirige, o, lo que es lo mismo, en tér-
minos metafísicos, expresión de este 
grado de ser o acto, de que Dios les 
hace partícipes" (p. 475). 

En esta escala de seres de la crea-
ción sensible, el hombre ocupa el lu-
gar más alto a causa de su mayor 
participación y manifestación del Ser 
divino, lo que implica que tenga un 
modo de ser dirigido al f in último 
esencialmente distinto del que tienen 
las criaturas materiales: "e l hombre 
ha recibido un alma espiritual y libre 
para glorificar a Dios de la manera 
más noble, por el conocimiento y el 
amor, de un modo análogo a aquel 
por el cual Dios se glorifica a sí mis-
mo en su gloria esencial" (p. 475). 
Por esto, "e l hombre no puede llegar 
a su plenitud ontològica ( . . . ) sin la 
posesión de Dios por la inteligencia y 
la voluntad" (pp. 475-6). "La aspira-
ción necesaria e irrefrenable del hom-
bre hacia el Bien en sí, hacia Dios, 
como hacia su felicidad, es el movi-
miento natural de su ser hacia su f in 
o perfección ontològica" (p. 476). 

Todo el ser de las creaturas y su na-
turaleza, como principio del movimien-
to hacia su plenitud, se plantea, por 
tanto, en términos estrictamente me-
tafísicos: "salidas de la plenitud del 
Ser d i v ino . . . , como participación y 
manifestación creadas suyas y, por 
tanto, esencialmente limitadas, con un 
movimiento natural hacia el f in im-
preso en sus entrañas por el Creador, 
buscan colmar, justamente con su ser 
extrínseco, la participación y manifes-
tación del Ser divino, de la gloria di-
vina, dentro de la órbita de su esen-
cia, para regresar, llevadas en la glo-
ria formal del conocimiento y amor 
divinos del hombre, al seno de su Ha-
cedor como a su último Fin y Supre-
mo Bien" (p. 476). 

En este círculo ontològico que reco-
rre el ser creado, saliendo y regre-
sando a Dios como Causa primera y 
Fin último, la actividad de la creatura 
inteligente ocupa, como hemos seña-
lado, un puesto de honor: sólo en 
ella "semejante actividad implica, por 
su espiritualidad, la libertad, y con 
ella, el problema moral" (p. 476). 

Mientras los seres materiales se 
encaminan o, mejor, son encaminados 
hacia su fin, a través de leyes natu-
rales necesarias e indefectibles, "só-
lo el hombre, de acuerdo a su natu-
raleza inteligente y espiritual, ha de 
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dirigirse a su Fin, indagando y adop-
tando por sí mismo los medios que a 
él conducen; ha de buscar la senda 
de su perfección y determinarse a se-
guirla sin necesidad intrínseca alguna, 
libremente, pero conformándose a las 
exigencias del ser, impuestas por una 
necesidad moral (obligación) a su vo-
luntad libre mediante su comunicación 
e intimación por los dictámenes de su 
razón" (p. 476). 

La ley moral natural no es, por tan-
to, la imposición de preceptos arbitra-
rios por parte de Dios, sino "expre-
sión de su divina Voluntad, que, bajo 
la dirección de su Sabiduría y Santi-
dad infinitas, necesariamente quiere y 
nos manda adoptar el orden de nues-
tra propia perfección y nos pone en la 
necesidad moral de encaminar nuestra 
actividad humana por el sendero de 
conquista de nuestro propio ser me-
diante la realización de sus exigencias 
ontológicas" (p. 477). "La ley y la obli-
gación nacen necesariamente del Ser 
divino, y se ordenan esencialmente a 
encauzar hacia su plenitud el ser de 
la creatura racional para glorificación 
de la Bondad Infinita" (p. 477). 

De ahí que no sólo en sus líneas ge-
nerales, sino también en cada uno de 
sus pasos, "e l camino de perfección 
moral es el camino de perfección del 
ser, Cada acto humano es un medio 
que nos dirige o aparta del último f in, 
y es bueno o malo en la medida que 
la perfección del' f in y de sus exigen-
cias se le comunica y le ajusta a la 
consecución de éste, y, por medio de 
la inteligencia, lo regula. La virtud mis-
ma no es sino un principio de acción 
que nos predispone habitualmente a 
obrar conforme a nuestra propia per-
fección ontològica" (pp. 477-8). 

Por esta razón, "todo intento de ela-
borar una moral desvinculada del ser 
lleva lógicamente a su aniquilamiento, 
así como toda metafísica acabada en-
cierra, al menos virtualmente, una so-
lución al problema moral" (p. 478). 

En resumen: sólo restituyendo la 
ética al ámbito del ser y, en último 
término, al Ser divino —de donde na-
ce y adonde conduce—, ésta logrará, 
sobre esta base metafísica, su verda-
dero fundamento. 

MIGUEL MASATS 

PEDRO RODRIGUEZ, Iglesia y 
Ecumenismo, Rialp, Madrid, 1979, 
418 pgs. 

El Ecumenismo ha sido, después 
del Concilio, uno de los temas más 
llevados y traídos por revistas espe-
cializadas, libros, publicaciones de to-
da clase, como así también en su 
faz práctica por los llamados encuen-
tros o asambleas ecuménicas. 

Sabemos, y con dolor lo decimos, 
que en varias oportunidades estas ma-
nifestaciones ecuménicas han distado 
mucho de lo que realmente deseaba 
la Iglesia, causando desorientación y 
escándalo en el pueblo f iel. 

Muchos hijos de la Iglesia pensa-
ron —¡y piensan!— desacertadamente 
que contribuían a esta causa tan no-
ble mutilando o desvirtuando los 
principios y dogmas fundamentales de 
nuestra fe. Así fue que sin ningún 
escrúpulo se silenció la figura de la 
Santísima Virgen, su maternidad di-
vina, su virginidad, se desvirtuó la 
realidad del Santo Sacrificio de la 
Misa reduciéndolo a un simple "ága-
pe fraterno" y para qüé seguir enu-
merando. . . Fue lo que muchos die-
ron en llamar "e l Intento de protes-
tantizar la Iglesia", que tanto daño ha 
causado. 

Si comenzamos a recorrer los do-
cumentos magisteriales sobre el tema, 
a poco andar nos damos cuenta que 
nada tan contrario al verdadero Ecu* 
menismo como aquellas actitudes se-
ñaladas. Baste sólo citar el documen-
to del Concilio que aborda el tema, 
para darnos cuenta de lo que piensa 
la Iglesia: "Es absolutamente necesa-
rio exponer con claridad toda la doc-
trina. Nada es más ajeno al Ecumenis-
mo como aquel falso irenismo que 
desvirtúa la pureza de la doctrina ca-
tólica y oscurece su sentido cierto y 
genuino" (U. R. n° 11). 

La Iglesia, como verdadera Madre, 
salió al paso de estas desviaciones 
con su declaración "Myster ium Eccle-
siae". Puso en claro que no es hu-
mildad dudar de la Verdad, que sólo 
posee la Iglesia en su integridad, y 
así dice en uno de sus párrafos: "Los 
católicos están obligados a profesar 
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que pertenecen, por misericordioso 
don de Dios, a la Iglesia, fundada por 
Jesucristo y guiada por los sucesores 
de Pedro y de los demás apóstoles, y 
en cuyas manos persiste íntegra y 
viva la primigenia institución y la doc-
trina de la comunidad apostólica, que 
constituye el perenne patrimonio de 
verdad y santidad de la misma" (ci-
tado por el A., p. 91). 

Lo que el presente libro nos trae 
es la verdadera visión católica del 
Ecumenismo. Analicemos su conte-
nido. 

El primer capítulo introduce al lec-
tor en los temas que serán tratados 
en el posterior desarrollo, situando a 
la vez histórica y doctrinalmente el 
movimiento ecuménico, y enunciando 
las bases necesarias que rigen la 
participación de la Iglesia en el 
mismo. 

Luego pasa a explicar con gran flui-
dez la indefectibilidad de la Iglesia 
fundada por Cristo, eje central de to-
do intento de unión. 

El capítulo tercero ofrece un análi-
sis de relativa extensión sobre el en-
foque católico acerca de la Iglesia y 
la pertenencia a Ella, profundizando la 
doctrina de la "Myst ic i Corporis" y 
Magisterio posterior hasta llegar al 
Concilio. El A. demuestra el perfecto 
empalme de la doctrina del Concilio 
con la doctrina tradicional, cosa ló-
gica, aunque por desgracia no todos 
lo entendieron así y quisieron, escu-
dándose en el "espíritu del Concilio", 
justificar las más disparatadas con-
clusiones. 

"El Misterio eclesiástico en el seno 
de la Iglesia, Pueblo de Dios" es el 
tema del capítulo siguiente. El A. de-
sarrolla aquí la misión y estructura 
dada a la Iglesia por su Fundador. 
Es un breve tratado apologético-ecle-
siástico, donde prueba sólidamente 
cómo la misión dada por Cristo a los 
Apóstoles se continúa en los Obispos. 

El capítulo quinto aborda uno de los 
temas más difíciles en este campo: 
"El Primado del Papa en la Iglesia co-
mo cuestión ecuménica". Desarro-
llándolo con gran maestría, cita para 
su fundamentación textos escriturístí-
cos, patrísticos y del Magisterio, ha-
ciendo alusiones a las distintas opi-

niones sobre el tema y dejando bien 
en claro |a doctrina tradicional de 
la Iglesia. Cita algunas tendencias po-
sitivas dentro de los cristianos sepa-
rados y "la crítica demoledora que al-
gunos católicos hacen a la doctrina 
tradicional. Tal vez para facilitar la 
adhesión de los cristianos separados 
de Roma, se olvida con demasiada 
frecuencia lo establecido por- el Con-
cil lo" (p. 223). Incluye aquí el Docu-
mento Católico-Anglicano de Venecia, 
del año 1974, determina su valor teo-
lógico, subrayando sus logros y lamen-
tables ambigüedades. 

Dedica, por último, el capítulo sex-
to a "La Eucaristía en perspectiva ecu-
ménica". Curiosamente, como bien lo 
ha advertido el A., la división funda-
mental entre la Iglesia y el resto de 
los cristianos no católicos se da, aun-
que de muy variadas formas, en torno 
al paradójicamente llamado "Sacra-
mentum Unitatis Ecclesiae". Por ello 
dedica este logrado capítulo a refle-
xionar teológicamente sobre la Sagra-
da Eucaristía, base y fuente de toda 
la vida de la Iglesia. Estudia primero 
la Eucaristía en su relación con la 
unidad eclesial, en base a una breve 
consideración bíblico-patrística y ma-
gisterial, para después analizar la rea-
lidad teológica de este Misterio. Lue-
go dedica unos párrafos a la tan de-
batida "communícatio ¡n sacris" expo-
niendo los fundamentos doctrinales y 
la disciplina vigente. 

Culmina el libro con un párrafo 
que, a nuestro parecer, puede mos-
trarnos a grandes rasgos el espíritu y 
contenido de esta obra: "Digamos fi-
nalmente que reconocer la imposibili-
dad de celebrar juntos, los que esta-
mos separados, el mysterium unitatis 
es más honrado que unos dudosos in-
tentos de intercomunión, que escon-
derían dificultándola, la realidad tre-
menda de las separaciones. La impa-
ciencia ecuménica puede sin duda, ser 
manifestación de un corazón grande, 
al qué escandaliza y duele la desu-
nión de los cristianos, pero demasia-
das veces lo es de un sentimentalis-
mo humanista, que ha perdido la pa-
sión por la verdad y que, en el fon-
do, no capta la magnitud ni la grave-
dad de las cuestiones que se están 
debatiendo" (p. 404). 
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Por todo lo dicho creemos que el 
presente libro es sumamente positi-
vo, base de una verdadera formación 
ecuménica, teniendo en claro que: La 
perfecta reconciliación, Umtatis Re-
dintegratio, se da en la unidad de la 
única Iglesia, que nosotros cato icos 
creemos que subsiste en la Iglesia 
que está en comunión con el suce-
sor de Pedro" (p. 167), hacia la cual 
Verdad tenemos que dirigir cualquier 
tipo de Intento de unidad para que 
ésta sea verdadera. Caso contrario, 
como decía Pío XII, se trataría de uni-
dad pero en la común ruina. 

La Verdad completa es patrimonio 
de la Iglesia fundada por Jesucristo, y 
no cabe duda que esa es la Iglesia 
Católica Romana. Tal afirmación no es 
fruto de un triunfalismo orgulloso sino 
de la aceptación humilde y agradeci-
da de la Voluntad de Dios. 

Sólo nos resta fel icitar al A. y alen-
tarlo en su producción literaria que 
tanto bien puede hacer "en este gran 
momento de nuestra Madre la Igle-
sia" (Juan Pablo II). 

FERNANDO M. YAÑEZ 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Mendoza, 3er. Año de Teo-
logía. 

HENRI-IRENEE MARROU, ¿Deca-
dencia romana o antigüedad tar-
día? Siglos III-VI, Rialp, Madrid, 
1980, 193 pgs. 

Considerada desde el Oriente, nues-
tra civilización occidental se revela 
como una fi l ial de la civilización grie-
ga: nuestras matemáticas parecen sur-
gir de los pitagóricos y de Euclides, 
nuestra medicina de Hipócrates, nues-
tra historia de Herodoto y Tucídldes, 
nuestro teatro de Esquilo, etc. 

Pero el A. quiere probar hasta qué 
punto el paso de la Grecia clásica a 
la Europa moderna no se realiza por 
fi l iación directa; ni siquiera es lícito 
reducir las mediaciones a la cristian-
dad medieval y al renacimiento hu-
manista. Con el presente libro inten-
ta poner en su verdadero lugar la ci-
vilización de aquella época que deno-
mina la Antigüedad tardía, la cual co-
rre entre los siglos III y VI, a la que 

considera como parte integrante de 
nuestro acervo cultural. 

Según Marrou, a partir del s. XV y 
del humanismo renacentista, se ha 
ido consolidando un juicio peyorativo: 
entre el esplendor de la Antigüedad y 
la "renovación" renacentista de las ar-
tes y de las letras, no hay nada, lite-
ralmente nada. Dentro de este menos-
precio general quedan englobados tan-
to los balbuceos de las "oscuras" épo-
cas medievales como las manifesta-
ciones artísticas de la Antigüedad 
tardía. Tal juicio negativo está sin du-
da influido por el prejuicio anticristia-
no que hizo decir a Gibbon en su libro 
"Decadencia y caída del Imperio Ro-
mano": "Hemos asistido al tr iunfo de 
la religión y de la barbarie". 

Curiosamente, este concepto de la 
Antigüedad tardía no fue revisado por 
el romanticismo en su redescubrimien-
to de los valores de la Edad Media. 
La época que estudia Marrou siguió 
siendo caracterizada por términos pu-
ramente negativos: " f in de la Antigüe-
dad", o "principios de la Edad Me-
dia". "Es preciso que la expresión 'An-
tigüedad tardía' reciba por f in una 
connotación positiva, cosa que, como 
ya se ha dicho, ocurrió con la 'Edad 
Media' " (p. 15). A partir de esta afir-
mación, el A. se explaya sobre las 
"excelencias" de aquella época. 

Ante todo la Antigüedad tardía se 
caracteriza por un resurgimiento de la 
religiosidad. Durante esa época, los te-
mas religiosos —no sólo por la exten-
sión del cristianismo, sino también 
por la revivificación de las religiones 
paganas— yuelven a ocupar un lugar 
primordial en la sociedad. Según Ma-
rrou, desde el punto de vista religio-
so, los 15 o 17 siglos que agrupamos 
bajo la etiqueta de Antigüedad clási-
ca pueden ser divididos en tres perío-
dos. En el primero de ellos, los hom-
bres descubren lo sagrado por todas 
partes: en las aguas, en los árboles, 
en el coro de las cigarras. Sagrados 
son el umbral de la casa, el hogar 
doméstico, la vida de la ciudad, la 
existencia de cada uno; es el espíritu 
de lo que F. de Coulanges llamó " la 
ciudad antigua". El siguiente período, 
el helenístico, que comienza en el s. 
IV a. C. y se prolonga durante todo 
el Alto Imperio (los tres primeros si-



glos de nuestra era), se muestra en 
relación al precedente, como mucho 
más profano: su tema dominante es 
la busqueda de la felicidad en la tie-
rra y la religión misma se hace más 
rutinaria, burocrática y oficialista. El 
tercer período, el nuestro, implica un 
retorno a la religión: la idea de Dios 
llena el mundo mediterráneo; a di-
ferencia de la antigua religiosidad que 
conocía lo divino pero no a Dios, és-
ta reconoce a un Dios único, trascen-
dente, personal. Asimismo son, casi 
todas religiones "mistér icas", es de-
cir ordenadas a la salvación mediante 
un ritual ¡niciático. 

El renacimiento de la Antigüedad 
tardía implica un proceso de resacra-
lización de lo temporal. El A. ve una 
prueba de ello en el estilo de los mo-
numentos de la época: las estatuas 
del Alto Imperio eran realistas, re-
tratistas; las de ahora tienen rasgos 
indiferenciados, " lo que se nos repre-
senta, no es tanto a un determinado 
emperador cuanto la función imperial 
considerada en sí misma, el principio 
abstracto de la soberanía terrestre, 
imagen y manifestación visible —"epi-
fanía", " teofanía"— de la soberanía 
divina que lo ha investido" (p. 29). 
Incluso las actividades más profanas 
quedan sacralizadas: el circo es el 
símbolo del cosmos; su recorrido cir-
cular reproduce el ciclo anual; cada 
carrera tiene el mismo número de 
vueltas que los días de la semana; el 
color de los equipos evoca las esta-
ciones, etc. Se trata pues de un mun-
do familiarizado con lo sobrenatural, 
donde se piensa que son los ángeles 
los encargados de poner el aire en 
movimiento, de dirigir ebsol , el agua 
e incluso de ayudar a los hombres; un 
mundo donde también se refleja el 
poder de los demonios. Concepción 
sacralizante asumida en cierto modo 
por el cristianismo que precisamente 
en esa época representa iconográfica-
mente a Cristo como "kosmokrator". 

No puede ser una época de deca-
dencia, prosigue Marrou, la época que 
vio elevarse aquellas espaciosas basí-
licas, notables monumentos de la 
arquitectura pagana, frecuentemente 
anejas a un " forum", en las cuales se 
inspirarían las basílicas cristianas que 
florecieron en especial a partir de la 
éDOca constantlniana. Admirable época 

en que se elabora la liturgia romana 
de Occidente, cuyos textos revelan un 
sorprendente dominio de los recursos 
de la lengua, desde el lirismo de los 
prefacios hasta las antítesis prudente-
mente equilibradas de las oraciones, 
en las cuales se aúna la densidad 
doctrinal con la discreción más reca-
tada. 

Epoca del f lorecimiento de la exége-
sis patrística, en busca del sentido 
más profundo del verbo, que luego de 
dejar bien establecida la historicidad 
de los hechos, los abre a una dimen-
sión espiritual y cristólogica. No es 
por nada que este período incluye la 
Edad de Oro de los Padres de la Igle-
sia, es decir de los grandes teólogos 
que elaboraron lo esencial de la doc-
trina y de la espiritualidad cristianas. 

Epoca asimismo que retomó y llevó 
a plenitud el viejo derecho romano, 
especialmente a través del Código de 
Teodosio y de Justiniano. Este último 
nombre nos trae al recuerdo la civili-
zación bizantina. ¿Cómo hablar de de-
cadencia en presencia de la grandeza 
que caracteriza a la romanidad orien-
tal, encarnada en su idea imperial, en 
su expresión iconográfica y en su 
monumento culminante, Santa Sofía 
de Constantínopla? 

En fin, tantas manifestaciones de 
cultura parecen refutar fehaciente-
mente la acusación de decadencia. "La 
civilización de la Antigüedad tardía 
se quiso a sí misma, intentó serlo, 
se pensó a sí misma, como una civi-
lización cristiana" [pp. 119-120), el co-
mienzo y el ensayo de la Ciudad de 
Dios en el seno de la ciudad tempo-
ral. "Este ideal reinó tanto en la Edad 
Media latina como en la Edad Media 
bizantina; incluso ni siquiera el cali-
fato omeya, por muy original que sea 
por otra parte su universo de pensa-
miento propiamente islámico, no dejó 
de estar influido por el modelo que 
ofrecía su adversario y vecino, el Im-
Derio cristiano de Constantínopla" (p. 
120). 

No niega el A. que los hombres de 
esas generaciones ignorasen la sen-
sación de una cierta decadencia. "P£,_ 
ra nosotros, que llegamos después y e 
la Aufklarung, Hegel y Darwin, la no-
ción del 'devenir' está asociada na_ 
turalmente a la del progreso; po r e | 
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contrario, para los ant iguos. . . ia gé-
nesis, el deven i r . . . está indisoluble-
mente unido a la fzorá, la corrupción, 
el ocaso" (p. 128). Desde Hesíodo, 
con sus cuatro edades: de oro, de pla-
ta, de bronce y de hierro, los antiguos 
estuvieron siempre familiarizados con 
la idea del ocaso. San Ambrosio llo-
raba los vicios del Imperio, y el rudo 
San Jerónimo se conmovió con la caí-
da de Roma bajo Alarico. Sin embar-
go, "la noción de ocaso, de decaden-
cia, una vez más tan profundamente 
enraizada en todos, lejos de contra-
decirla, suponía la conciencia de una 
continuidad sin ruptura con el pasa-
do" (p. 131). Es decir que coexistían, 
en cierto modo, el sentimiento de un 
ocaso con la expectativa de una vic-
toria. En el transcurso de esos siglos 
se superpusieron dos hechos capita-
les: los estragos de las invasiones 
bárbaras con la consiguiente demoli-
ción de la estructura socio-política del 
Imperio romano; y la conversión de 
los pueblos bárbaros a la fe católica 
seguida de la incipiente cultura pre-
medieval que se insinuó sobre todo 
en las Islas Británicas así como en 
España, con Isidoro de Sevilla, y en 
Italia del Norte donde pronto los lom-
bardos serían ganados para Cristo. 
"Llegará un día en que se encuen-
tren en la corte de Carlomagno, con 
irlandeses, como Dungal, el anglosa-
jón Alcuino, el español Teodulfo, el 
lombardo Paulo Diácono, lodos nues-
tros personajes están en su sitio: pue-
de levantarse el telón sobre Euro-
pa" (p. 181). 

Excelentes grabados y una ajustada 
sinopsis de fechas que fi jan los acon-
tecimientos de esos siglos preñados 
de historia, confieren a la presente 
obra un indudable interés. 

P. ALFREDO SAENZ 

M. A. CANNATA - E. ZUBIZA-
RRETA, Regulación racional de la 
reproducción humana (Control 
de la fecundidad del acto se-
xual), FECIC , Buenos Aires, 
1980, 124 pgs. 

El hombre en nuestro tiempo es ma-
nipulado de diversas maneras. Se lle-
ga a obtener de él conductas pobres, 

con una fuerte carga emocional y un 
bajo nivel reflexivo. Como consecuen-
cia del uso indebido de las palabras 
y de las discusiones en donde se pro-
ponen como opinables cuestiones que 
implican certeza moral (p. ej.: el sen-
tido del pudor, las relaciones pre-ma-
trimoniales, la fidelidad conyugal, el 
divorcio), se produce una confusión 
en torno al sentido mismo de las 
cosas. Los medios de comunicación, 
vinculados con la publicidad comer-
cial y política, acusan, amplifican y 
promueven esta confusión. La sexua-
lidad humana es desubicada y con es-
to todo el hombre queda desconcer-
tado. En nombre del psicoanálisis y de 
la ciencia, la antropología queda re-
ducida a una zoología superior. La 
voz "amor" es entendida únicamente 
como afecto sensible y "pareja", tér-
mino umversalmente difundido que 
significa 'par de personas, animales o 
cosas', desplaza a "matr imonio", que 
da idea de una vinculación estable 
prometida delante de Dios. Sabotea-
do el matrimonio ("uno, con una, pa-
ra siempre, para los hijos, en la Igle-
sia"), su f in primario y esencial cae 
por tierra. Los hijos dejan de ser el 
horizonte fundamental de los esposos. 
Aun en ambientes católicos los fines 
del matrimonio no quedan claros. Son 
Invocadas supuestas modificaciones 
de la doctrina de la Iglesia al res-
pecto, a partir del Vaticano II. Algu-
nos párrafos del mismo son leídos 
fuera de contexto y sin referencia al 
magisterio anterior. Esto prueba la 
gravedad de la confusión. Aparece 
pues una mentalidad anti-natalista. 
Los medios que se utilizan para limi-
tar los nacimientos no siempre son 
los adecuados. Muchos esposos de-
sean tener claridad en su espíritu. 
Pero. . . ¿quién los aconsejará? 

El presente informe está realizado 
para colaborar en la orientación de 
aquellos esposos que deseen proceder 
con acierto en el tan delicado asunto 
de la regulación de la natalidad fa-
miliar. Sus autores son médicos: M. 
Cannata, investigador especializado en 
sistema nervioso y endocrinología, 
y E. Zubizarreta, profesor de gineco-
logía e iniciador de dos centros para 
la enseñanza y difusión del método 
de Bíllings en la Argentina. Preten-
den "revisar íntegramente el proble-
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ma de la regulación^ racional de la re-
producción humana" mediante una 
descripción de los medios anticoncep-
tivos en uso y de algunas de sus im-
plicancias éticas y religiosas. Cohe-
rentes con los límites de su trabajo, 
precisan que no analizarán en esta 
obra los motivos que llevan a los 
esposos a la l imitación de la prole. 

EL ORIENTADOR FRENTE 
A LA CONSULTA 

Mirada la actividad sexual humana 
como un hecho meramente físico y 
descuidado su aspecto principal de 
acción personal de colaboración con 
Dios para transmitir la vida, se com-
prende que muchas personas concu-
rran al módico para pedir consejo en 
torno a la regulación de la natalidad. 
La solicitud de instrucción sobre mé-
todos anticonceptivos resulta así uno 
de los motivos más frecuentes de vi-
sita a consultorios de obstetras y gi-
necólogos. Pero ¿está el médico capa-
citado para acertar ante tal consulta? 
Con una constatación rotunda, respon-
den los AA. que no todos los médicos 
están capacitados para aconsejar en 
esta materia. Carentes de una visión 
integral del hombre y de su vocación 
e incluso de formación moral seria, 
abundan las soluciones fáciles como 
"alcanzar a la paciente que pregunta 
una receta del producto de moda o 
ceder a la tentación de ensayar la 
vía quirúrgica o terminar el expedien-
te con la colocación de un dispositivo 
intrauterino" (p. 12). Frente a estas 
conductas improvisadas, el orientador 
responsable deberá explicar paciente-
mente los métodos de posible elec-
ción, sin descuidar ninguno de los as-
pectos pór considerar (eficiencia, 
efectos secundarios indeseables, con-
traindicaciones, etc.), confrontándolos 
con la verdad fi losófica y religiosa. 

LOS METODOS 

Luego de una precisa información 
sobre anatomía y fisiología de los 
aparatos generadores masculino y fe-
menino, en los capítulos IV a XI (la 
parte más extensa del libro, pp. 35-
111), se hace la descripción de los 
distintos "métodos": desde la abs-
tención sexual hasta el aborto. Todo 
queda detallado. Como los mismos 
AA. comprueban, no siempre es po-
sible obtener una información impar-

cial (se promueven, por ejemplo, los 
aparentes beneficios de los métodos 
artificiales ocultándose cuidadosa-
mente sus peligros biológicos y sus 
repercusiones psicológicas). Util pues 
resulta el caudal de información trans-
mitido aquí, del cual espigamos al-
gunos datos que nos permiten cono-
cer la violencia de algunas formas 
anticonceptivas. 
Pildoras anticonceptivas 

Pueden provocar como efectos se-
cundarios —acompañantes de la ac-
ción principal—: náuseas, vómitos, 
mareos, dolores de cabeza, hinchazón 
de piernas y cara, aumento de peso, 
mayor apetito, cansancio, depresión 
nerviosa, etc. La depresión psíquica 
suave o moderada, se acompaña de 
tristeza, sensación de agotamiento y 
somnolencia, pudiendo llegar hasta la 
frigidez. 

Dentro de los efectos colaterales — 
más graves e imprevistos que los se-
cundarios— se ha detectado: 

—aumento de desórdenes en el apa-
rato circulatorio: enfermedades 
tromboembólicas (embolismo pul-
monar, trombosis cerebral); 

—aumento de frecuencia del infarto 
de miocardio, sobre todo en las 
consumidoras de 40 a 44 años; 

—la hipertensión, la diabetes y la 
presencia de cálculos en la ve-
sícula con inflamación de la mis-
ma se ven favorecidos por la to-
ma de estos fármacos. 

En cuanto a la minipildora (pildoras 
monohormonales a bajas dosis) toda-
vía no está aclarado absolutamente su 
mecanismo de acción y por lo mismo 
los trastornos que puede producir. Se 
sabe que en casos de falla se ha 
observado un mayor número de em-
barazos ectópicos (localizados fuera 
del útero): "se considera que un 50% 
de mujeres consumidoras dejan de 
usar este método antes de alcanzar 
el primer año de uso en razón de los 
trastornos que produce" (p. 61). Se 
han relatado modificaciones en la pa-
red interna uterina, por lo que se les 
atribuye en muchos casos no una ac-
tividad antiovulatoria sino antí-implan-
tatcria del huevo fecundado. En otras 
palabras, actúa evitando, en esos ca-
sos, que el nuevo ser, producto de la 
concepción, se introduzca en la muco-
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sa del útero, provocando un aborto 
precoz. 

Métodos quirúrgicos 
Los más frecuentes consisten en la 

sección u obstrucción de los conduc-
tos encargados de vehiculizar las cé-
lulas germinales (vaso deferente, en 
el hombre, y trompa de Falopio, en a 
mujer). De este modo se provoca la 
esterilidad definitiva. 

Vsseetomía. En algunos países se 
han realizado prácticas de esta inter-
vención en forma masiva sobre la 
población, en terminales ferroviarias 
o durante festivales folklóricos. Si 
bien es cierto que la técnica quirúr-
gica, hecha con anestesia local, no 
lleva más de 10 ó 15 minutos, y que, 
ingenuamente, a veces ha sido cali-
ficada de "rejuvenecedora", no es 
menos cierto que con el tiempo apa-
recen con frecuencia numerosas per-
turbaciones en el orden psicológico: 
dudas, conscientes o solapadas, so-
bre la propia masculinidad pueden ha-
cer aflorar ocultas tendencias homose-
xuales. Se ha notado también, en el 
orden físico: pérdida de fuerza, fati-
ga, menor capacidad de trabajo, in-
somnio, nerviosismo, dolor de cabe-
za, inquietud, tristeza. Si el paciente 
teme la impotencia, antes de la ope-
ración, es posible que después de la 
misma la padezca (cf. pp. 67-72J, 

Ligadura de trompas. Se trata • de 
lina "v ía" muy utilizada en nuestro 
país: Su realización no es tan senci-
lla como la anterior. De ella se pue-
den seguir inconvenientes intraopera-
torios, y además la falla del "méto-
do" se ve acompañada con un aumen-
to de embarazos ectópicos, que pue-
den poner en riesgo la vida de la ma-
dre. Un informe comunicado por los 
AA. muestra cómo sobre 1.293 muje-
res que han padecido esta interven-
ción un 55% acusan trastornos psico-
lógicos graves: el 30% no ha podido 
superar la pérdida sufrida en su fer-
ti l idad y presenta síntomas histéricos 
o de inmadurez y el 25% se sintió co-
mo si hubiese padecido una castra-
ción (cf. p. 77j. 

Les dispositivos intrauterinos (D.I.U.) 
Se trata de objetos que son intro-

ducidos en la cavidad uterina, vulgar-
mente denominados "espirales". Más 
de 25 modelos de distintas sustan-

cias se fabrican actualmente. Hemo-
rragias, infecciones más o menos gra-
ves, y hasta perforaciones uterinas 
están descritas como complicaciones 
en el uso de esos cuerpos extraños. 
Actúan provocando el aborto precoz, 
según opinión de autores serios. 

Aborto 
Una gran falacia moderna acerca de 

la realización femenina consiste en 
hacer creer a la mujer que se desa-
rrollará en plenitud fuera del hogar 
y lejos de la maternidad. La fecundi-
dad es considerada, según esta acti-
tud, como una desgracia, una carga 
de la cual es necesario desprenderse. 
Bajo diversos modos se generaliza el 
aborto, sostenido en varios países por 
"disposiciones legales": "curetaje", 
"raspaje quirúrgico", " interrupción del 
embarazo" son nombres con que se 
intenta reemplazar al de aborto. A 
veces, con el agregado del adjetivo 
"terapéutico" se trata de colocar un 
manto científ ico al crimen. 

No se proponen los AA. tratar in 
extenso este desgraciado capítulo de 
la anti-natalldad. Precisan sí que a la 
luz de los conocimientos científicos 
actuales "ser (humano) vivo es la pri-
mera célula completa, el huevo, for-
mado por la unión del espermatozoi-
de (paterno) con el óvulo (materno)." 
(p. 87). "Muchas personas —dicen— 
que serían incapaces de matar a un 
anciano improductivo no vacilarían, 
por motivos económicos, en efectuar 
un aborto y por lo tanto matar a otro 
ser vivo, chiquito pero no por eso me-
nos trascendente y con mucha vida 
por delantal (ib.). 

Además de las pildoras arriba cita-
das y los DIU, que provocan abortos 
precoces, en estadios más avanzados 
del desarrollo se lleva a cabo la "re-
gulación menstrual", método aspirati-
vo realizado entre las 4 a 6 semanas 
después de la últ ima falta menstrual, 
especie de aborto con las mismas con-
secuencias que otras formas más ma-
nifiestas (dilatación y curetaje, dilata-
ción y aspiración al vacío, inyecciones 
intrauterinas de sustancias que que-
man el feto, extracción del feto qui-
rúrgicamente, o anticipo de la expul-
sión del mismo mediante sustancias 
que favorecen la contracción uterina) 
(cf. p. 88). 
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Los métodos naturales 
Se fundan en el conocimiento, más 

o menos seguro, siempre indirecto, del 
momento de la ovulación. Hay que re-
c o n o c e r , c o n l o s A A . , q u e n o s e l e s 
ha dado la adecuada difusión. Además 
del método Ogino-Knaus —no siempre 
e f ¡ c a z y del de la "temperatura ba-
sal", últimamente se ha dado una ma-
yor ' divulgación al "método de Bi-
l l ings". Inexplicablemente muchos pro-
fesionales honestos, preocupados por 
el orden natural, no conocen aún el 
Billings. En estas mismas columnas 
han sido ya presentadas las muy me-
ritorias obras de los esposos Billings; 
en un nivel más técnico: "Regulación 
natural de la natalidad" (cf. MIKAEL 
12 (1976) 144s.); en un nivel de di-
vulgación: "Amarse en cuerpo y al-
ma" (cf. MIKAEL 23 (1980) 164s.). 

Se Impone pues entre nosotros un 
serio esclarecimiento que alcance 
efectivamente los niveles parroquiales 
y los institutos católicos. 

¿En qué consiste el método de Bi-
llings? 

Según la misma descripción de sus 
inventores se trata de un "método 
natural, para conseguir o evitar un 
embarazo. Seguro e inofensivo y mo-
ralmente l íc i to" (cit. p. 100). Fundado 
en la estrecha relación, que se veri-
fica en el organismo femenino, entre 
variaciones hormonales y modificación 
de las condiciones externas de hume-
dad, los AA. lo califican como "el na-
tural entre los naturales" (p. 101). 

—Permite conocer las épocas férti-
les —luego también las inférti-
Ies— determinadas p r la misma 
naturaleza; 

—no requiére absolutamente ningún 
medio artificial para alcanzar tal 
conocimiento; 

—de fácil enseñanza: 'cualquier mu-
jer que ya lo practique puede, aun 
siendo inculta, transferir el cono-
cimiento a otra mujer, con eficacia, 
sin necesidad de poseer ningún 
título ni conocimiento científ ico; 

—supera a los otros métodos porque 
permite eludir los inconvenientes 
de las irregularidades cíclicas. 

El Billings se ubica adecuadamente 
en la perspectiva de la "paternidad 
responsable", tal como la misma es 

enseñada en la Humanae Vltae. Su 
aplicación hace posible ejecutar la de-
cisión "tomada por graves motivos y 
en el respeto de la ley moral, de evi-
tar un nuevo nacimiento durante al-
gún tiempo o por tiempo indefinido" 
(H.V. n. 10) así como también, por 
otra parte, posibilita a los esposos, 
al facilitar la averiguación de las épo-
cas férti les, el poner en práctica más 
conscientemente, la "resolución gene-
rosa de tener una familia numerosa" 
(¡b.). 

Todos los métodos naturales, en 
cuanto ejercidos para la limitación 
de los nacimientos, suponen la abs-
tención sexual periódica. En conse-
cuencia, el método Billings no puede 
ser considerado como una especie 
de "pi ldora católica" sino que siem-
pre deberá darse en un contexto de 
dominio instintivo y de vida ordena-
da según el plan de Dios. Así lo re-
conocen los AA. expresando que los 
esposos no quedan eximidos de una 
"disciplina que no todos aceptan de 
buen grado" (p. 111). 

ALGUNOS ASPECTOS MORALES 
Y RELIGIOSOS 

Definidas resultan las referencias al 
orden natural que contiene este últi-
mo capítulo: atentan contra el mis-
mo rjo sólo los que quitan la vida 
al ser ya concebido, sino también 
quienes impiden, por medios artificia-
les más o menos remotos, la con-
cepción. Aunque algunas explicacio-
nes pueden ser discutibles (p. ej. el 
derecho a la vida del ser aún no con-
cebido: p. 113), y se notan lunares 
en relación a nociones de la ética 
general (cf. la explicación del volun-
tario indirecto: pp. 116-117), sin em-
bargo las conclusiones son firmes y 
no dejan lugar a dudas. Completan la 
exposición algunos textos del Magis-
terio Pontificio que incluyen precisas, 
citas de Pío XII, del Vaticano II y d ^ 
la Humanae Vitae. 

Una observación: luego de \f¡/ lec-
tura integral de la obra es indudable 
la preocupación de los AA . por la 
defensa del orden natural. Sin em-
bargo no queda claro cuál ha de ser 
la información que, en concreto, el 
médico u orientador deba brindar a 
quien lo consulte. Concedemos que 
es posible, abrirayendo de la morali-
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dad, hacer un estudio de los distin-
tos "métodos" en uso, valorándolos 
sólo desde el punto de vista de su 
eficacia y de los trastornos biológi-
cos que pudieran acarrear. Pero de 
ello no se sigue que el profesional 
deba transmitir todos esos conoci-
mientos a quienes acuden a él. En 
este sentido algunas descripciones 
minuciosas de ciertos "métodos" nos 
parecen fuera de lugar (cf. p. ej. 
p. 41). 

En resumen: esta obra puede re-
sultar muy útil para profesionales 
honestos y educadores responsables. 

Mediante una utilización inteligente 
de la información en ella contenida 
podrán orientar mejor a los esposos. 
Y en muchos casos tendrán oportuni-
dad de mostrarles cómo el Magiste-
rio Pontificio, lejos de fundarse en 
caprichosas disposiciones papales, co-
mo a veces se dice, le señala al hom-
bre cuál es el camino seguro, según 
la fe y la recta razón, para realizarse 
en plenitud. 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
DEL SEMINARIO DE PARANA 

1. — En lo que toca a LO ESPIRITUAL. Este Semina-
rio tendrá su centro en Cristo, y orientará toda su vida en 
orden a lograr una indisoluble unión con Él. Será, por 
ello, un Seminario profundamente eucaristico. La filial de-
voción a la Santísima Virgen será también un sello distin-
tivo del mismo. Los seminaristas se ejercitarán asidua y 
empeñosamente en la práctica de las virtudes, dando pri-
macía a la vida de oración y de caridad, en base a la 
doctrina y el ejemplo de los maestros reconocidos de la 
vida espiritual. Esta espiritualidad no será la de un simple 
laico sino la de alguien que está llamado al sacerdocio y, 
por consiguiente, a ir preformando desde ahora la imagen 
de Cristo Sacerdote. 

2. — En lo que toca a LO DOCTRINAL. Este Seminario 
pondrá especial cuidado en la transmisión de la íntegra doc-
trina de la Iglesia Católica expresada en su Magisterio or-
dinario y extraordinario. La doctrina de Santo Tomás, tan-
to en el campo de las ciencias sagradas como en el de la 
filosofía, constituirá el núcleo de su enseñanza. 

3. — En lo que toca a LO DISCIPLINAR. Este Semi-
nario quiere formar a sus seminaristas en un estilo de viril 
disciplina que haga posible un ambiente de estudio, de si-
lencio, de sacrificio y de ejercicio práctico de la obediencia. 

4. — En lo que toca a LO PASTORAL. Este Seminario 
desea iniciar a sus seminaristas en la práctica del apostola-
do. Tal iniciación será moderada y conforme a las exigen-
cias de una formación progresiva. 


